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aparecen-Ian otros efectos perjudiciales. pues, por un lado,
suprime el efecto simbólico cobeaivo de la na, se afec-
tarían las posibilidades de "supraduracion sistema"al
-condición legitimante de la pena—; y. por otro, aun ue por la
misma causa. en una lectura bobbesiana como la‘deFerra-
joli“, se maximizarían las posibilidades de una “... mayor
reacción (informal. salvaje. espontánea, arbitraria. punitiva
pero no penal) que en ausencia de penas manifestar-ía la
parte ofendida o dertas fuerzas sociales e institucionales con

ella solidarias“.

De respuestas como éstas. Ron'n concluye que "no se

puede. por consiguiente, discutir ni criticar desde ningún
punto de vista lógico-jurídico. el que el principio de culpabili-
dad favorece al delincuente“. Así, la culpabilidad resulta
una proposición normativa basada en la conciencia del bom-
bre normal de su propia libertad y en la necesidad de atribu-
ción de libertad a la acción individual para la “ordenación
satisfactoria de la convivencia humana”. Esta proposición
normativa, por ser tal, “no debe enjuiciarse según los crite-
rios de ‘verdadero’ o ‘falso’, sino según su utilidad o dañosi-

dad sociales“. Lo mensurable como contenido de la culpabi-
lidad aparece. en Roxin, como la “motivabilidad por la
norma’ï“ o la “capacidad de reaccionar frente a las exigencias
normativas“.

Sin embargo, para Roxin no es posible deducir del grado
de culpabilidad, por sí, una cantidad de pena determinada

3' Jakobs, G._ ‘Strafrechtliche Schuld ohne Willensfi'siheitT', en

Aspe“: der Fra'heit, Hrs. Diether Heinrich, Schriflanreihe der Universitat

Regensburg, T. 6, 1982, p. 74, cit. por Pérez Manzano. op. ciL, p. 160.

3’ En este sentido es nvelsdora su expresión (en relaa'ón alos costos

de suprimir la respuesta penal en su formulación iluminista): 'el libre

abandono del sistema social al bellum omnium y a la reacción salvaje e

incontroloda contra las ofensas. con un inevitable predominio del más

fuerte...', Ferrajoli, op. ciL, p. 40.
33 Ibidem. p. 37.
3‘ Romin. C., 'Refleaiones político-criminales sobre el principio de cul-

pahilidad', cit., p. 4a.

35‘le. p. 49.
.

’5 Rain, C., 'Culpabilidad y responsabilidad como categorías sis-

temlticas jurídico-penales', ciL, p. 214.
37 Rain. C., 'Culpabilidad, prevención y responsabilidaden Derecho

penal'. en Culpobüidad y prevención en Derecho penal. ya citado, p. 172.
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“con rigor matemático", sino que sólo puede garantizar el no-

abuso en la individualización de la reacción punitiva38.
El fin de prevención-integración aludido por Roxin exige,

pues, una pena adecuada a la culpabilidad. Es esa pena la

capaz de asegurar “la paz jurídica” y la “vigencia de las nor-

mas”. “Con ello se produce —advierte- entre magnitud de la

culpabilidad y necesidad preventiva un efecto recíproco...: en

cierto modo, la culpabilidad misma viene influida ya por la

prevención general, ya que, al depender de modo relevante
de la gravedad de la lesión del bien jurídico que, por su parte,
se basa en el valor que ese bien jurídico tiene para la

sociedad, el interés preventivo se convierte en un factor

determinante de la magnitud de la culpabilidad”39.De este

principio rector y del —ya destacado- de vinculación inversa,
es decir aquel que prescribe que sólo será necesaria la

respuesta penal en el grado en que era esperable que el autor

respondiera a las expectativas de comportamiento sociales,
esto es, en términos de Roxin, según su “capacidad de reac-

ción frente a las exigencias normativas”, surge la magnitud
de la pena “preventivo-integradora” idónea para fortalecer,
“... con la satisfacción del sentimiento jurídico, la conciencia

jurídica general”4°.
Claramente, Roxin no hace más que dar algunas pautas

que contribuyen al esclarecimiento de la primera definición

circular de la relación “culpabilidad-prevención”, sin con-

seguir salir de aquella circularidad. Esta circularidad que
mantiene viene dada por la normatividad de su concepto de

culpabilidad referida directamente a las posibilidades de pre-

vención-integración de la pena, apareciendo, aunque no de
manera totalmente expresa, como condición de eficacia de un

Derecho penal que se legitima, en principio, por factores
extraños a la culpabilidad de quienes cometen delitos. La cul-

pabilidad resulta —seg‘ún él- una “ficción a favor del autor”.

No es distinta la conclusión de Achenbach“. En sus ter-
minos, la pena debe adecuarse a la “imputación individual”

33 Ibidem, nota 34, ps. 50 y 51.

391bidem, nota 37, p. 182.

4'Olbídem, p. 183.
41 En “Imputación individual, responsabilidad, culpabilidad“, ya cita-

do, ps. 134 y sigs.
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efectuada al considerado autor del ilícito penal, y en el grado
de esta. A su vez. sólo es posible imputar penalmente la
comisión del ilícito a un individuo, en tanto y en cuanto (en
su extensión y en su intensidad) sea necesario desde el punto
de vista de la prevención general positiva. Pero existen esas

necesidades preventivas legítimas “sólo en la medida en que
nuestra sociedad se muestra dispuesta a aceptar la im-

putación de un comportamiento socialmente dañoso como

algo de lo que es responsable el autor respectivamente sospe-
choso..."; sólo en esta medida pueden “... la persecución penal
y la imposición de la pena... (conseguir) una función de orien-
tación normativa“.

El contenido de la culpabilidad en el modelo propuesto
por Achenbacb, sólo distinto al de Roxin en la univocidad
mostrada por aquél al definirlo, no es, desde ya. el contenido
de la concepción clásica de culpabilidad en el sentido de

“poder actuar de otro modo”. La culpabilidad -dice— “...no se

trata de una circunstancia susceptible de ser determinada

por vía forense...", sino de una contrastadón de producción
material de los requisitos teóricos asignados a una culpabili-
dad establecida nnrmativamente. "... en suma. de un ‘poder
actuar de otro modo en el sentido de las expectativas norma-

tivas que cabe dirigir a un bombne sano“. Es decir. este

“poder actuar de otro modo”, no es sino una “fijación normati-
va": la culpabilidad es, entonces. el “uso defectuoso de un

poder que en la práctica nos atribuimos unos a otros recípro-
camente"“, de modo tal que “... el ordenamiento Jurídico
excluye la existencia de un poder de evitación del autor me-

diante ciertos criterios tipificantes, allí donde la correspon-
diente expectativa de comportamiento aparece como ilegíti-
ma'“.

Por lo tanto, Aebenbacb no avanza mucho mas allá de lo

o por Roxin en este punto. No rompe la circulandad en

la que se definen recíprocamente la necesidad de reafirma-

“ lbidem, p. 141.
u Ibidem, nota 41, ps. 144 y 145. Probablemente las condiciones de

'aanidad hnmana' sean determinadas, para Achenbach, por procesos tam-

bién imbólicos o normativos.
“ Idem. Achsnbaeh toma esta definición do culpabilidad ds Schrsi-

ber. Hi... en Rchnwiueuhafl und Wwicklung, 1980. ps. 239-80.

‘5 Ibüem. p. 146.
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ción de la norma y la capacidad del autor de satisfacer expec-
tativas de conducta. Pues, si bien es lógicamente verdadero

que “todo lo que fundamenta limita”, también lo es que la

culpabilidad sólo puede limitar las necesidades de prevención
general si existe y puede ser constatada y, a la vez, si puede
traducirse en una medida clara y libre de consideraciones

preventivas“. La tesis de Achenbach sólo contesta a la

primera objeción, pues la culpabilidad ya no es una “ficción

en favor del autof', sino que está, en tanto unos a otros se la

atribuyen recíprocamente -como capacidad de motivación en

pautas normativas—, comp una propiedad que, por cierto, no

es perceptible por los sentidos, pero que da sentido a la inter-
acción social.

A partir de la tesis de Bernd Schünemann parece poder
sortearse el problema de la argumentación circular. Schüne-

mann parte del siguiente argumento: “... una pena que sirve

únicamente a una función preventiva sólo puede ser determi-

nada, en lo relativo a su contenido, por el mismo fin preventi-
vo, y su magnitud debe establecerse también desde un punto
de vista preventivo”47. Pero esta afirmación, que parece ser

una constante en los autores hasta ahor'a citados, lleva, en

Schünemann, a conclusiones diversas por el lugar que ocupa
en su tesis la culpabilidad.

En una primera aproximación, este autor parece limitar
‘

la esfera de influencia de la culpabilidad a la fundamen-
tación de la pena, excluyéndola de su medición, esto es, como

límite extensivo y no como límite intensivo. Dice en este sen-

tido: “la finalidad preventiva fundamenta la necesidad de la

pena, el principio de culpabilidad limita su admisibilidad...
en el sentido de que es inadmisible una pena sin culpabili-
dad”43. Como ya se dijo, sólo la conducta de aquel considerado
como capaz de reaccionar a las exigencias normativas puede
generar una frustración de las expectativas institucionali-
zadas de comportamiento. Por tanto, sólo en cuanto se con-

“ Estas objeciones fueron tomadas de las paráfrasis de la posición de
Jakobs en Schuld und Právention realizada por Pérez Manzano, M._ op.

cit., ps. 160 y sigs. y 253 y sigs.
47 Schünemann, B., "La función del principio de culpabilidad en el

Derecho penal preventivo“, en AAW, El sistema moderno del Derecho

penal: cuestiones fundamentales, ya citado, p. 173.
43 Ibidem, p. 172.
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juguen culpabilidad y necesidades de reafirmación de la
norma -prevencion general positiva-. es legítima la apli-
cación de una pana. Pero. ¿qué sucede con el quantum de la

En?
La pena, en tanto que instrumento necesario para con-

ar el valor de la norma. ¿no debe ser directamente pro-
porcional. en su cuantía. al grado de capacidad de respuesta
a las exigencias normativas del autor del delito? En aparien-
cia Schünemann responde a esta última pregunta negativa-
mente.

“En efecto -afirma—, dado que la prevención general se

obtiene... a través del proceso de internalización de normas y
valores culturales por la población, el Derecho penal, en

interés de una protección eficaz de los bienes jurídicos, debe
reaccionar a las lesiones de tales bienes en forma distinta,
escalonada en función del valor de los concretos bienes y del

grado de su puesta en peligro que se exprese en el hecho“!
De esta manera. insiste en que debe dejarse de lado el uso

lingüístico “pena adecuada a la culpabilidad" ya que “... la

pena como respuesta a la culpabilidad ya no es tema de con-

versación una vez que se ha det-tocado la teoría retri-
butivam.

Sin embargo, aun cuando advierte que no es posible una

conversión entre culpabilidad y pena, el hecho de haber sos-

tenido a la culpabilidad como presupuesto para la funda-
mentación de aquélla lo lleva a admitir que, como condición

de legitimidad, únicamente pueden utilizarse en la medición
de la pena aquellos aspectos que se encuentran sometidos _al
poder de evitación del autor -lo que, por demas. resulta_obv10,
pues culpabilidad es reprocbabilidad por el hecho cometid05l—.

Por lo tanto, para Schünemann, son factores determi-
nantes para la medición de la pena. la gravedad del injusto y
el grado de amenaza revelado en el hecho -que él llama

'energía criminal’L, incluyendo en este último concepto “... el

quantum de alternativas que están a disposición del autor en

lugar del hecbo'53(!).

‘9 Ibidem, p. 173.
5° Ibidem, p. 174.
5‘ Aunque resulta obvio en el mano de un Derecho penal de acto, no

el aoh'eabundnnte recordarlo pues las críticas que suelen harorse a la pre-

vención general positiva, algunas veces, parecen olvidarlo.
¡2 Ibidan, nota 48. p. 177.
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Si se le suma a este último concepto de “grado de' ame-

naza" el que ambos elementos determinantes de la “cantidad”
de pena sólo son tales “... en la medida en que éstos podían
ser conocidos (y evitados) por el autor y, por lo tanto, serle

imputados subjetivamente”53, su premisa de la exclusión de
la culpabilidad de la determinación del quantum penal
pierde sentido.

3. 2. Una “solución” racioan
En resumen, si bien en un principio Schünemann parece

entender a la culpabilidad como categoría absoluta, esto es,

que existe o no, sin otras posibilidades —de allí que le

atribuya sólo la función de límite extensivo; si hay culpabili-
dad puede haber pena, en tanto y en cuanto haya nece-

sidades de prevención; si no la hay, aunque medien necesi-
dades de prevención, nunca puede haber pena—, luego es

posible advertir que, en última instancia, toma a la culpabili-
dad como categoría graduable54.

En consecuencia, si sólo es puesta en crisis una expecta-
tiva social de conducta, institucionalizada en una norma,
cuando el comportamiento desviado es imputable a quien era

\

considerado capaz de responder a aquella expectativa norma-

tiva, y esta capacidad de reaccionar a las exigencias normati-
vas es susceptible de gradación —un individuo puede tener

más o menos capacidad de respuesta-, la frustración de

expectativas puede ser mayor o menor según sea el grado de

capacidad de reacción del autor de la conducta desviada.

Por lo tanto, aunque Schünemann no lo haya visto así

—por lo menos expresamente—, la circularidad de relaciones

culpabilidad-prevención, consigue, de este modo, una nueva

tentativa de resolución: prevención general positiva, en tanto

que fin de confirmación del valor motivante de 1a norma, es

la función que debe cumplir una pena cuya entidad se estima
sobre factores constituidos por la gravedad del ilícito y el

53 Ibidem, p. 176. La bastardilla es rnfa.
54 Cfr. para el concepto de “cuantificación del reproche", Kaufmann,

Armin, Teoría de las normas, trad. de Bacigalupo y Garzón Valdés,
Depalma, Bs. A5., 1977, ps. 267 y sigs.
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grado de capacidad de reacción a las exigencias normativas.
valmada en relación a los hechos imputables a la voluntad
del autor —en síntesis, culpabilidad por el hecho-. sobre el
marco penal prastablecido legislativamente. según una prog-
nosis realizada del universo de supuestos alcanzado por la
norma. en virtud de las posibilidades generales de necesidad
de confirmación normativa.

Como se ve el avance, en relación a los autores ante-

riores, no es mayor que unos pocas pasos.

3. 3. El ámbito de Ito-aplicación

Aun cuando el esquema expuesto fuera indiscutible-
mente racional y coherente, aun cuando la prevención gene-
ral positiva fuera un fin claramente plausible del Derecho

penal, habria, de todos modos, un ámbito. en la esfera de la
determinación de la pena, que quedaría excluido de la expli-
cación brindada. La tesis expuesta se mantiene en un nivel
de abstracción insoportablemente elevado en relación al

Problemaque intenta explicar: la determinación judicial de
a pena. Es decir. con respecto a la pregunta formulada al

comienzo de este trabajo, no consigue respuesta alguna. No

puede determinar la corrección o no, en parametros de

racionalidad, de una pena “X”,asignada al individuo “A” por
la comisión del delito “Y”,en las circunstancias “Z”. No puede
dar razones para escoger esa pena en lugar de otra.

Como toda teoría de la determinación de la pena sólo

aporta pautas que, por la distancia conceptual que las separa
de su objeto de explicación, pueden ser mencionadas. en su

formulación general; en una sentencia como fundamento de

cualquier monto de pena —de ocho o de veinticinco años de

prisión-.

4. Comunion:

La elección de una teoría de la determinación de la pena

depende, como se expuso, del fin atribuido Derecho penal.
Un Derecho penal que se considera preventivo u orientado a

fines asigna determinados contenidos a la pena..di_versosa
los de un Derecho penal fundado en la idea de expiauón de la
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culpabilidad55. Pero, de todos modos, el mecanismo de la
determinación judicial de la pena, racionalizado al extremo,

puede explicarse para ambos de un mismo modo.

Para ambos modelos individualización de la pena impli-
ca escoger un quantum penal determinado según, en el

primero, la gravedad del ilícito cometido por el autor y la

capacidad de reacción frente a exigencias normativas —en

conjunto, el grado de necesidad de afirmación de la norma

violada—, y, en el segundo, el grado de culpabilidad, siempre
sobre un marco previamente establecido.

Este marco, lógicamente, debe estar determinado para el

primer modelo, según el universo de posibilidades eventuales
de necesidad de afirmación de la norma de que se trate, y,

para el segundo, según el universo de posibilidades de grados
de culpabilidad que, previsiblemente, deban expiarse.

De esta forma, tanto la necesidad de afirmación de la
norma como la culpabilidad pueden, hipotéticamente, mensu-

rarse según una escala limitada entre 0,1 (el grado más leve

posible) a 100 (el grado más alto posible), de modo tal que, a

cada punto (grado) de la escala corresponda una cantidad
determinada de pena, dentro del marco penal prestablecido.
Así, una vez individualizado el grado de necesidad de afirma-
ción de la norma o de culpabilidad, determinar la pena co-

rrespondiente no resulta dificil.

Por tanto, no es esta conversión, en sí, lo imposible de

explicar racionalmente, Sino que, al contrario, el límite al
saber jurídico-penal, en este tema, se halla en la contras-

tación del presupuesto del quantum penal, en el caso del
modelo expuesto, la necesidad específica de reafirmación de
la norma que se ve conmovida en su vigencia, por el compor-
tamiento desviado.

Por lo tanto, pueden extraerse, al menos, dos conclu-
siones de todo lo expuesto. Por un lado, las pautas dadas por

cualquier teoría plausible de la determinación de la pena no

aportan los medios para determinar, con algún grado de

certeza, los presupuestos del “cuánto” de la pena; es decir, no

resuelven la problemática que intentan solucionar. Sólo,

55 Cfr., para un modelo retribucionista, Maurach, R., Tratado de
Derecho penal, trad. de Córdoba Roda, J., Barcelona, 1962, 2° ed., T. I, ps.
63 y sigs.
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como máximo, según se düo, pueden acercar al juez algunos
elementos que. en mos no problemáticoe. son capaces de for-
talecer su sentido común y orientado hacia una vía no tan

obviamente arbitraria.

Y, por otro. la elección de una teoría de la determinación

m
está vinculada dmactam' ente a una concepción del

gohan}.
Por ello. no ee posible optar por un modelo

gue ti simplemente. a la determinación de la
tizenaqiustada a la culpabilidad” ei oe parte. por ejemplo, la

idea de que 'ln no ee un fenómeno metaflsioo ni una

realización mo , sino una amarga necesidad en una comu-

nidad de aereo impeá' .

Ü Cfr. nota).
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INTRODUCCIÓN

El presente ensayo fue escrito debido a que, en mie es'tu-
dios de Derecho positivo, noté una carencia de Juetlficnaón
en lo que a este tema respecta. Considemndo que dicha Justi-
ficación se refiere a lo novedoso de esta situacióny: hasta la

actualidad, a la permanencia del plan de convertibihdad.

No me sentí en la necesidad de identificar filosófica-
mente a este plan, es decir, si el mismo debe ser coneiderado
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liberal o conservador; o si está dentro de un marco político
liberal o de uno conservador.

Asimismo, el ensayo demuestra la utilidad de la Teoría
General del Derecho para describir adecuadamente los fenó-
menos jurídicos. Obviar este estudio significa sepultar al
Derecho en el oscurantismo, lo mismo que adoptar una tesis

dogmática valorada positivamente, como ocurre con presti-
giosos estudios de Derecho positivo.

Considero humildemente que la tesis del profesor H. L.
A. Hart es adecuada para la tarea justificatoria. Por ello,
como se vera, la utilizo como propia. Esto puede traer apare-

jada una crítica, la que consiste en el hecho de obviar otras

tesis no dogmáticas; mas me hago cargo de ello.

Creo haber comenzado correctamente —y espero que esto

sea tradición—, pues este ensayo sólo fue posible con un tra-

bajo dentro de un grupo, el que me ha prestado su apoyo, sus

oportunas sugerencias y, sobre todo, sus valiosas críticas.

Así, sin dejar de hacerme único responsable, debo seña-

lar que las herramientas teóricas provienen de un trabajo de

cátedra, en el que debo mencionar al profesor Gustavo Láza-

ro Lipkin y al titular de la cátedra, el profesor doctor Martín

Diego Farrell.

Agradezco a Gustavo Lázaro Lipkin el haberme enseña-

. do la tesis del profesor Hart cuando fui su alumno, la biblio-

grafía y, por sobre todo, el apoyo que me brindó para la
redacción de este ensayo.

No quiero dejar de olvidar el valioso aporte de los doc-
tores Martín Diego Farrell y Eugenio Bulygin, quienes con

sus observaciones pusieron luz a las oscuridades que tenía el

presente trabajo.

PRESENTACIÓN

“La reciente sanción de la ley 23.9281, de convertibilidad
del austral, apunta a una alteración sustancial, no ya en

aspectos meramente legislativos, sino en toda una conducta

1 Anales de la Legislación Argentina (ARM), T. LI-B, 1991, ps.
1752/1762.
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social", así comienza Daniel Roque Vítolo su obra Ley de
23.928. Lo que me lleva a escribir este ensayo

es el hecho de hallar (si lo hay) un fundamento a tal afirma-
ción. Para ello, utilizané la tesis del profesor Herbert L. A.
Hart contenida en El concepto de Derecho. Desde ya pongo en
emocimiento que a la posición del profesor Hart la tomaré
como propia, a fin de evitar la confusión que acarrearía con-
trastar ambas tesis de modo meramente descriptivo.

La variedad de temas que tratare a lo largo del artículo
hace que divida al mismo en tres partes. Así. en la primera
parte desarrollará la teoría de Hart acerca de la regla de
reconocimiento. Seguidamente, explicaré lo que es el criterio
de validez, y cual es el que corresponde a la mis que asumo.
En tanto que en la segunda parte, voy a analizar las palabras
del Dr. Vítolo antes mencionadas en función del texto de la
ley. En este análisis señalaré que la intención de este autor
no encuentra respuesta acabada en la ley. Luego. me abocam
a estudiar la reforma de los artículos 617 y 619 del Código
Civil’. es decir. sobre las obligaciones de dar dinero. Allí men-
cionaré los problemas que, según mi pensamiento, tiene la
ley para dar una inte retación acorde a la alteración del
texto de la misma. F' ente, analizar-e la situación actual
del nominalismo en nuestro país. relacionándolo con los de-
mas temas tratados en este artículo. De igual modo, en esta

parte aparecerán alusiones al tema de la primera parte para
facilitar la comprensión de lo planteado. Por último. en las
"Conclusiones" reuniré las dos partes que le anteceden.

Para evitar confusiones. haré la siguiente salvedad: Si
bien la ley trata la convertibilidad del austral. no me referirá
sino al peso, vigente desde el 1° de enero de 1992. ya que es

de público conocimiento ue un peso convertible de curso

legal (como reza en los b' etes) equivale a 10.000 australes
“convertibles”.

2 Vítolo, Daniel R., Ley de oonua-tibüidad 23.928. p. 17.
3 La redacción de los arm. 617 y 619 Cod. Civ. con anterioridad a la

reforma hecha por la ley 23.928 era la siguiente:
'Art. 617 - Si por el acto por el que se ha constituido la obligación

se hubiere estipulado dar moneda que no sea de curso legal en la Repú-
blica, la obligación debe considerarse como de dar cantidades de coeaI'.

'Art. 619 - Si la obligación del deudor fuese de entregar una euma'

de determinada especie o calidad de moneda corriente nacional, cumple la

obligación dando la especie desian
u otra espeae de moneda nacional

al cambio que corra en el lugar e día del vencimiento de la obligación .
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I.- LA REGLA DE RECONOCIMIENTO

1) La regla de reconocimiento en sí misma

Cuando el profesor Hart desarrolla la idea de regla de

reconocimiento en su teoría, toma como punto de partida el

supuesto teórico de un Derecho en una sociedad primitiva‘.
El mismo estaría representado por un conjunto de pautas o

criterios se arados que no se diferenciarían de las demás

reglas socialles(de etiqueta, morales, etc.). Así, llega a la con-

clusión de que en este tipo de sociedades existiría una falta
de certeza acerca de lo que es Derecho, y por consiguiente,
sobre lo que no lo es en ella. Esta estrategia es importante de

considerar, ya que es el punto de partida para diferenciar las

reglas jurídicas de aquellas que no lo son.

Ante el defecto de falta de certeza, Hart presenta la

regla de reconocimiento como su remedio. ¿Qué es la regla de
reconocimiento? Es una regla secundaria, no necesariamente

expresa, que especifica alguna característica o características

imprescindibles para que la regla primaria (la norma jurídi-
ca) pertenezca al sistema jurídico de la sociedad. Obser-

vamos, entonces, que, primero, es una regla distinta de la
norma jurídica; es una regla que se refiere a las reglas jurídi-
cas, mientras que estas últimas hacen lo propio con las con-

. ductas de los individuos que se encuentran bajo su ég'ida. Es

por ello que no es necesario que sea expresa, puesto que la
norma de la Constitución Nacional que establece el modo de
crear legislación no es la regla de reconocimiento; sino que se

otorga validez tanto a las normas jurídicas emanadas de
determinado procedimiento, como a las reglas que establecen
este último a través de la regla de reconocimiento.

Pero, ¿quién reconoce? La sociedad toda; es ella la deten-
tadora de esta regla, la que determina cuál es el Derecho que
la rige. Mas cuando Hart se refiere a los sujetos de la regla
de reconocimiento (que, convengamos, son los miembros de la

sociedad), divide a éstos en dos grandes grupos: “los tribu-
nales u otros funcionarios”, y “los súbditos o sus consejeros“.
Inmediatamente el profesor Hart señala que la aplicación
que el primer grupo hace de la regla de reconocimiento es

4 Hart, Herbert L. A., El concepto de Derecho, trnd. Genaro Carrió,
Abeledo-Perrot, ps. 113 y sigs.

5 Hart, Herbert L. A., ap. cit., p. 127.
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diferente de la que eden efectuar los demas individuos de
la sociedad; esto se a que 'cuando los tribunales llegan a

una conclusión particular sobre la base de que una regla par-
ticular ha sido correctamente identificada como Derecho, lo

3::
ellos dicen tiene un status especial revestido de autori-

, en mérito a otras reglas”!
De aquí se deriva la polémica surgida entre el profesor

Eugenio Bulygin y Juan Ruiz Manero". Dicha polémica se

centra sólo en los jueces y como actúa sobre ellos la regla de
reconocimiento, considerando a aquéllos los verdaderos de-
tentadores de esta última. Desde ya. disiento con esta afir-

mación, basándome en el siguiente motivo.

Hart se refiere tanto a tribunales como a súbditos, y, si
bien la aplicación que efectúan los primeros de la regla de
reconocimiento hace que la norma identificada se vea revesti-
da de autoridad, los individuos reconocen lo que es Derecho
dentro de su ro ia sociedad, o pueden hacerlo. Porque, como

señala Ric o aracciolo. la expresión “reconocimiento” es

ambigua; “en primer lugar, significa la operación de identifi-
car una norma, la que tiene un manifiesto carácter cognosci-
tivo y presupone el uso de un criterio conceptual. Pero

además. reconocer una norma es lo mismo que aceptarla,
esto es, considerar su contenido como auta de compor-
tamiento correcto'a. De lo que menciona garacciolose sigue
que la identificación estaría a cargo de los jueces, aprecia-
ción que es compatible con la postura del rofesor Bulygin,
ya que identificar algo implica en cierto mo o diferenciar ese

algo de lo que resta; y eso lo realizan los tribunales cuando
revisten de autoridad una norma, pues la aplican en un caso

concreto.

Pero tampoco hay que dejar de destacar que el reco-

nocimiento es también aceptación, y que la misma no sólo

está a cargo de los tribunales, sino de la sociedad entera. Por

lo tanto. existe un reconocimiento formal, que está dado por
la identificación, y otro material, que es la aceptaaón.

5 Hart, Herbert L. A., op. ein, p. 127.
7 La polémica Bulygin — Ruiz Manero se desarrolla on DQXA

Cuaderno. de Filosofia del Derecho, n' 9 (1991). la que excede los limite!

dal ¡recents artículo.
_

3 Caracciolo, Ricardo A., 'Siltsma jurídico y regla de reconocimien-

to', en DOXA 9. p. 301.
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Para fundamentar lo que sostengo, paso a formularme la

siguiente pregunta: ¿Por qué la sociedad reconoce lo que es

su propio sistema jurídico? Pues, porque la sociedad está in-

tegrada por protagonistas del Derecho, no por simples espec-
tadores; y cuando me estoy refiriendo a protagonistas, hablo
de individuos que usan las reglas que reconocen como jurídi-
cas para vivir de acuerdo a lo que la sociedad en su conjunto
establezca como Derecho válido. En esto se basa la postura
del punto de vista interno que señala el profesor Hart. La
diferencia que posee con el punto de vista externo es que éste

no expresa que la regla es aceptada. Porque una norma reco-

nocida es diferente de la observación que dicha norma es

aceptada. En 'la primera existe una creencia en la norma jurí-
dica, y se la utiliza como guía; en tanto que la segunda sólo

señala la actitud manifestada por el sujeto ante la norma. En

la postura del punto de vista externo, no interesa que el indi-
viduo la reconozca o que no lo haga. El punto de vista externo

se vincula con las tesis predictivas (Austin, Kelsen, Ross),
sosteniendo que los sujetos son motivados por las sanciones

que recibirán ante la transgresión de las reglas. La tesis del
observador interno basa su descripción en algo más completo
que una mera observación de conductas previsibles, que es la

justificación de las acciones. No sucede lo mismo con la otra

tesis, pues ella postula que los individuos, como expresa
‘

Joseph Raz, “se consideran a sí mismos como sujetos al‘De-
recho”, por lo tanto “expresa(n) su reconocimiento y respal-
da(n) un estándar de conducta que es adoptado como una

guía de comportamiento”9. Por ello, no es posible reducir la

regla de reconocimiento al ámbito de los tribunales y los

funcionarios, sino que la misma es aplicada por la sociedad

íntegra. Además, sostener la primera postura es ir contra el

espíritu antireduccionista del creador de la regla de recono-

cimiento, el profesor Hart.

Como síntesis puedo mencionar, entonces que, como

expresa J. Raz, “la regla de reconocimiento convierte al Dere-
cho en un sistema de reglas diferenciado e identificable"1°.
En síntesis, la regla de reconocimiento es un criterio de
validez.

9 Raz, Joseph, “H. L. A. Hart”. en “H. L. A. Hart y el concepto de

Derecho", Revista de Ciencias Sociales, n“ 28, p. 20.
1° Raz, Joseph, op. cit., p. 24.
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2) El criterio de validez. Su justificación
Al finalizar el apartado anterior, me referí a la re a de

reconocimiento como un criterio de validez. ¿Qué es
'

ez?
Según R. Caraociolo. el término validez

expresa
la pertenen-

cia a un sistema. ¿Y criterio de validez. El mismo autor
señala que esa expresión define la relación de pertenencia al
sistema". Por lo tanto, una norma es válida porque perte-
nece al sistema. y Pertenece al sistema pues la regla de reco-

nocimiento es aplicada por la sociedad. que así lo entiende y
dues. Una norma es parte del sistema, y por ello es valida. si
cumple con los requisitos de la regla de reconocimiento.

La regla de reconocimiento de una sociedad moderna
establece una gradación de normas, todas ellas válidas. y que
a su vez representan criterios de validez, de los cuales uno es

superior en relación a los restantes; en nuestro caso, todas
las normas jurídicas se deben derivar a la Constitución
Nacional. que es el cn'terio supremo de yalidez”. Pero esto no

hace que la Constitución sea el criterio último. Este se dife-
rencia del criterio su remo, pues mientras este último se

vale necesariamente e la relación que posee con los demás
criterios de validez, el criterio último prescinde de tal rela-
ción y hace concurrir de forma subordinada a los restantes
criterios”. Por lo tanto si cambia la regla de reconocimiento,
los criterios de validez subordinados a la anterior deben

transformarse. ya que esa sociedad se guía por un nuevo

Derecho, y como tal. este nuevo sistema jurídico goseeránuevos contenidos que llegarán a ser contrarios al erecbo
anterior, en todo o en parte. Si se considerara que la regla de
reconocimiento supone un criterio de validez del tipo deriva-
tivo, esto llevaria implícita la idea de que en algún momento

1' Cancciolo, Ricardo A., op. cil, p. 300.
m Hart. Herbert L. A., op. cit, pe. 132 y sige. Hart identifica criterio

superior con supremo. y a su vez con la tesis derivntiva y/o predictiva.
¡a Así. una costumbre o moral positiva que se integra al Derecho por

una regla jurídica no implica la aplicación a: post facto de la misma. sino

que un fue inoo rada por una regla de reconocimiento entendida co_m_o
criterio subordina , es decir, ala aceptación por parte de los que partici-
pan del juego llamado Derecho.

criterio superior criterio último

derivación subordinación
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de la Constitución Nacional se puede derivar una norma

jurídica válida, aunque contraria a la misma, y lo más pre-

ocupante, que ésta se aplique sin importar el conflicto que
tendría con la Constitución Nacional. En cambio, el criterio
de subordinación hace del Derecho un ordenamiento positivo
armónico. pues todas las normas concurren a la regla de
reconocimiento“.

La pregunta que corresponde realizar en este momento

es ¿la regla de reconocimiento es el criterio superior de
validez? La respuesta es no; sería el criterio último.

Ahora bien, ¿dicha regla es válida? La respuesta es com-

pleja: Si la tomamos desde una perspectiva derivativa, la

respuesta es no, ya que de ella depende la identidad y la
membrecía del sistema; ella otorga validez a la regla supe-
rior. No se trata, entonces, de la tesis propuesta por Kelsen,
sino que, por el contrario, es una superación de la misma.

Considerar que sí lo es, es contradecir 1a afirmación de que es

el criterio último del sistema. Si la regla de reconocimiento es

predictiva, entonces no es la última regla del sistema, sino

que hay otra de la que depende.
Desde la perspectiva del observador interno, esta norma

secundaria sería parte del sistema. Así, para que exista la

regla de reconocimiento debe ser aceptada por la sociedad, y
dentro de ésta, por sus funcionarios. Por lo tanto, para cono-

cer de la existencia de esta regla, es necesario observar el sis-
tema jurídico. ¿Por qué? Porque, como los sujetos de la regla
de reconocimiento son los miembros de la sociedad, su exis-
tencia no está determinada a que ellos emitan sus respec-
tivos puntos de vista, sino que basta que se mencione como

un hecho externo que ella existe, pues la misma no es válida,
sino que es aceptada. De modo que el funcionario la aplica
porque es parte de un cuerpo social que acepta como correcto

para una determinada relación, usar una determinada pauta
de comportamiento y no otra.

‘4 Raz, Joseph, El concepto de sistenmjurídico, UNAM, México, 1986.
trad. Rolando Tamayo y Salmorán, ps. 18/19: “(4) El problema del con-

tenido: ¿Hay disposiciones jurídicas que, en una forma u otra, aparezcan
en todos los sistemas jurídicos o en tipos de sistemas? ¿Hay algún con-

tenido común a todos los sistemas jurídicos o que determinen tipos impor-
tantes de sistema?... Los juristas analíticos, a excepción de H. L. A. Hart,
han puesto poca atención al problema del contenido".
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1) La problemática a considerar

Hasta aquí he expuesto los instrumentos que utilizare
para encontrar un fundamento a la primera frase de la obra
de Daniel Vítolo. Es de señalar que tal afirmación importa
adoptar el criterio derivativo de validez, dado que, según las

bras utilizadas por Vitolo, la ley 23.928 implica una

imposición, una prescripción de una nueva conducta, distinta

ia
la que tenía lugar con anterioridad a la sanción de dicha

ey.

Como ya exprese, el criterio derivativo es incompleto, por
lo que introduciré el criterio subordinado propuesto por Hart.
Esto se debe a que considero que, si bien la norma en

cuestión no lo refleja categóricamente, la ley 23.928 no ha
venido más que a convalidar una costumbre subordinada a la

regla de reconocimiento. ¿Cuál es esta regla? La ue se impu-
so desde que comenzaron, en la decada del ‘70. as devalua-
ciones monetarias que trajeron consigo la pérdida de la con-

fianza en la moneda argentina. Por tal motivo, la sociedad

argentina alteró su regla de reconocimiento en función de la

búsqueda de valores estables en la moneda. Fue por ello que
comenzó a efectuar sus operaciones de intercambio de bienes

y servicios a valores correspondientes a dólares estadouni-
denses (en adelante, se utilizara el nombre ‘dólar').

Esta afirmación es de público conocimiento, y lo que he

expresado constituye la regla de reconocimento vigente desde
la década del ’70.

Por lo tanto, la afirmación de Vítolo no tiene correlato
con la realidad, puesto que la alteración sustancial de la con-
ducta social ya sucedió. Por ello, se presenta una paradoqa

ue consiste no ya en un estudio obvio sobre la pertenenciadela ley 23.928 al sistema jurídico, sino, por el contrario, en

analizar si refleja la regla de Derecho que ya estaba incorpo-
rada al sistema.

2) ¿Reflejo la ley 23.928 la regla preexistente en el sistema?

Esta pregunta, simple en apariencia, trasluce la apli-
cación al caso de una delicada polémica que imperó en la

década del '60, al aparecer la obra del profesor Hart, El con-

cepto de Derecho.
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Desde la perspectiva monista (predictiva), la afirmación
de Vítolo carece de sentido, siempre que, desde el punto de
vista estático como desde el dinámico, la Ley de Converti-
bilidad jamás puede alterar el elemento social, si por éste se

pretende sostener que cambia las reglas del juego. En otras

palabras, una regla de Derecho (norma jurídica) no podrá
cambiar la norma base del sistema, ni mucho menos la
norma hipotética, que es la que otorga validez a la norma

superior (Const. Nac.).

Así, debo destacar .que la regla 23.928, primero, no

altera el contenido de normas superiores (aspecto estático); y,

segundo, ha sido dictada siguiendo el procedimiento indicado,
por los que detentan la función orgánica (competencia), sin

encontrarse derogada ni por el desuso ni por norma posterior
o especial, y sin alterar la eficacia general del sistema.

De todo lo que aquí expreso, surge a claras luces que es

una norma dentro de un sistema, el que es válido.

Sin embargo, si tomamos al Derecho no como un sistema
de normas coactivas únicas, válidas por un acto formal de de-

legación, sino como la unión de normas primarias de obliga-
ción y de normas secundarias de aceptación, la pregunta sería

otra, a saber: ¿Era válida entre los que contrataban la cláusu-
la de estabilidad dólar?; ¿se tomaba al dólar como parámetro
de medición de la evolución de la moneda argentina?; ¿en el

querer de los actores en juego no se pactaban valores en mo-

neda extranjera?; ¿no existía, acaso, una endemoniada cons-

trucción teórica sobre el status legal de las transacciones en

moneda extranjera?; ¿esta situación era al solo efecto de
teorizar inútilmente o era una necesidad?

Si contestamos afirmativamente a todos los interro-

gantes planteados y reconocemos que la construcción teórica

señalada era necesaria, debemos concluir que la Ley de
Convertibílidad sólo trajo una solución formal a una situa-
ción clara de una patología, en lo que al Derecho patrimonial
se trata.

Desde el punto de vista predictivo, la pregunta se pre-
senta quizás estéril. Mas desde el nuevo punto de partida
implica una nueva: ¿Refleja la ley 23.928 la regla incorpora-
da por aceptación al sistema?

Antes de dar respuesta a esta pregunta, considero que es

menester agotar una serie de problemáticas, que paso a

detallar.



mmm 173

la aceptacion, ¿es un hecho social o una pauta moral?
Me atrevo a contestar que es un hecho social.

Este hecho social, ¿se relaciona con la efectividad? Desde
ya que sí.

¿Y hace lo propio con referencia a la eficacia del sistema?
La respuesta es no.

Estas res uestas son de vital importancia, puesto que, al
considerar a a aceptación como un hecho social no moral,

emos afirmar que existe una tesis de la obediencia al
o no metafísica, que no se ve oscurecida por el punto

de vista predictivo. Así, decimos que una regla es válida y
posee efectividad (y es obedecida) porque es una buena guía
para las conductas de todos aquellos sujetos que desean ma-

ximizar sus utilidades.

No se trata de un habito convergente de observar un

determinado sistema como conducta social, y que increíble-
mente se ve modificado por una mas‘alucinante ley. Esta

perspectiva, ligada con la concepción de soberano (en la que
convergen tesis metafisicas y analíticas), no dan cuenta de la
validez que tiene una regla por el hecho de que los sujetos
(protagonistas) de las relaciones jurídicas la utilicen aún

antes de su incorporación desde el punto derivativo, que
puede suceder o no. .

Esta regla social, hecha jurídica por los precedentes, es

obligatoria, ya que los sujetos tienen la obligación (por conve-

niencia), el deber y se sienten obligados por ella“.

Todo esto me lleva a afirmar, tal como lo intento probar,
que ya existía en nuestro ordenamiento jurídico una regla
jurídica que mantenía intangible los valores del mercado; que
la Ley de Convertibilidad no modifica dicha regla; que dicha

ley tampoco alcanza a réflejarla en su totalidad, y, por ende,
los sujetos se manejan con pautas de juego que los exceden; y

que, por todo lo que he señalado, no existe, desde un punto_de
Vista justificatorio (criterio último), una alteración sustantiva

o revolucionaria de lo que ya se encontraba aceptado.

3) Analisis de la ley 23.928

Antes de iniciar el análisis de la Ley de Convertibilidad,

¡5 Rat, Jaeph, ciL, pa. 180/190: 'En este caso las creencias y
motivos pasan por la :inp'venisnciao no de realizar tal eonducta'.
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realizaré una comparación entre ésta y la ley 3.87116.

¡5AD.L.A., Complemento años 1889 - 1919, p. 473:

“Art. 1° - La Nación convertirá toda la emisión fidueiaria actual de
billetes de curso legal en moneda nacional de oro, a] cambio de un peso
moneda nacional de curso legal por cuarenta y cuatro centavos de peso
moneda nacional oro sellado.

"Art. 2° - El P. E. en su oportunidad, fijará por decreto y con tres

meses de anticipación, la fecha, modo y forma en que se hará efectiva la

disposición del artículo anterior;

"Art. 39 - El P. E. procederá.a formar una reserva metálica que se lla-

mará ‘Fondo de Conversión', destinada exclusivamente servir de garantía
a la conversión de la moneda de papel.

"Art. 4‘3 - Destinase ala formación del ‘Fondo de Conversión':

19 Cinco por ciento de impuesto adicional a la importación;
29 Las utilidades del Banco de la Nación;
3° El producido anual de la liquidación del Banco Nacional, después

de pagos los gastos de administración y el servicio de los títulos y deudas
del Banco;

4° El producido de la venta del Ferrocarril Andino y a La Toma;
5‘2Los 6.967.650 pesos oro en cédulas nacionales a oro de propiedad

de la Nación;
6g Los demás recursos que se destinen anualmente a este objeto en el

presupuesto general.
"Art. 5° - Estos recursos serán depositados en el Banco de la Nación

en la forma y plazos siguientes:
1° Desde la promulgación de esta ley, el 5% adicional a la importa-

ción, sera remitido directa y diariamente por las aduanas de la República,
al Banco de la Nación o sus sucursales;

2° Las utilidades del Banco de la Nación serán liquidadas semestral-
mente por el mismo Banco, convertidas a oro y pasadas a la cuenta del
‘Fondo de Conversión’;

3° El sobrante del producido de la liquidación del Banco Nacional,
sera liquidado y entregado anualmente al Banco de la Nación y convertido
a oro por éste;

4° Los 6.967.650 pesos oro de cédulas nacionales, serán negociados
por el P. E. con el Banco Hipotecario Nacional, y su importe será entregado
por este Banco al de la Nación, en los plazos que se convengan;

5° El producido del Ferrocarril Andino y a La Toma, así que sea rea-

lizado, se entregara al Banco de la Nación.

"Art. 6° - El Banco de la Nación empleará el ‘Fondo de Conversión’
exclusivamente en la compraventa de giros sobre el exterior. El P. E.

reglamentará especialmente esta oficina de giros.
"Art. 7° - Mientras no se dicte el decreto a que se refiere el art. 29,

fijando la fecha y modo en que debe hacerse efectiva la conversión de la
moneda de curso legal, la Caja de Conversión emitirá y entregará, a quien
lo solicite, billetes moneda de curso legal por moneda de curso sellado, en
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Mientras la primera establece una relación de uno a uno

entre el peo y el dólar, la ley 3.871 prescribía la convertibili-
dad del peso moneda nacional de curso legal a peso moneda
nacional oro sellado. con una relación de 1 a 0,44.
¿Cual es la primera diferencia im ortante entre ambas

leyes? Que mientras la ley 3.871 estab eda un valor de com-

pra y venta del o moneda nacional oro sellado. la ley
23.928 sólo lo es leoe para la venta del dólar por parte del
Estado. en tanto que éste debera regirse por los valores de
mercado para adquirir la moneda norteamericana. Entonces,
¿se produce la alteración sustancial de la conducta social que

Eropugna
Vítolo? La respuesta es no, porque lo que se identi-

aa aparentemente como un hecho novedoso, impera en nues-

tfzeéü
sistema desde por lo menos quince años como realidad
ca.

Ahora tengo que explicar por que no se rece ta el cambio
de la conducta social. Primero, porque 'cónvertib' 'dad, en eco-

nomía. significa poder cambiar una moneda por otra u otras

en toda operación a un mismo valor. En nuestra ley actual.
la oonvertibilidad significa cambiar un peso por un dólar,
pero dependiendo de quiénes son los agentes de la o eración

y el sentido en que se realiza. Entre dos partic s, el
artículo 1' de la ley 23.928 no es obligatorio sino facultativo,
por lo preacripto por los artículos 2° y 3' de la misma ley”;

la proporción de un peso moneda de curso legal por cuarenta y cuatro cen-
tavoa de pesos oro sellado, y enmgara el oro que reciba por este medio,a

quien lo solicite, el cambio da moneda de papel. al mismo tipo de cambio.

La Caja de conversion llevará una cuenta especial a los billetes que

¿[nante
en cumplimiento del presenta artículo y del oro que reuba en cam-

'Art. 8' - El om que reciba la Caja de Conversión. en cambio de bi-

lletes no palra ser destinado, en ningún caso, ni bajo orden algtina a otro

objeto que el de convertir billetes al tipo fijado, bajo la responsabilidad per-
sonal de los miembros de la Caja de Conversión o empleados que consm-

tieran la entrega.
'Art. 9' - Los impuestos que percibe la Nación en papel de curso legal

o en otro sellado, podran ser satisfechos indisfintamente en papel o en oro

al tipo fija por esta ley.
'Art. 10 - Comuníquese, eta'.
¡7 Ley 23.928:

'Art. 1' - Declárase la eonvertibilidad del austral (16a.ss_ so) con el

dólar de loa Estados Unidas de America a partir del 1' de abri de 1991, a
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entonces, ¿existe una alteración sustancial de la conducta
social? ¿O acaso no es un tipo de cambio fijo el que se estipula
en este artículo 19?

Si el artículo 1‘z fuese obligatorio para todos los habi-
tantes de la Nación y para toda operación, existiría la recep-
ción positiva de la alteración sustancial que expresa Vítolo,
porque la tan anhelada estabilidad estaría dada por el desa-
rrollo del dólar en su economía. Por lo tanto, no habría in-

flación mayor que la que sufra esta economía. Entonces las
variaciones de precios que se vienen sucediendo desde la
entrada en vigencia de la ley no tendrían razón de ser. ¿Cómo
le explicaría un comerciante que la misma mercadería, que
no varió su precio en Estados Unidos, aquí sí lo ha hecho?

La única diferencia entre la actual situación y la ante-

rior a la de esta ley, es que, según su artículo 4913, existe

respaldo para el dinero circulante por un 100%, lo que hace

que el tipo de cambio prescripto sea estable. En otras pala-
bras, le otorga al Estado el control del mercado. Pero esto no

significa alterar sustancialmente la conducta social, ya que

siempre lo ha tenido.

Entonces decimos que la situación no varió sustancial-

mente, sino que sólo se otorgó la facultad jurídica al Estado
. para que, con sus operaciones cambiarias, mantenga estable

al mercado, lo que ya se efectuaba con anterioridad.

una relación de A 10.000 por cada dólar, para la venta, en las condiciones
establecidas por la presente ley.

“Art. 2° - El Banco Central de la República Argentina venderá las
divisas que le sean requeridas para operaciones de conversión a la relación
establecida en el artículo anterior, debiendo retirar de circulación los aus-

trales (léase pesos) recibidos en cambio.

"Art. 3° - El Banco Central de la República Argentina podrá compro;-
divisas a precios de mercado, con sus propios recursos, por cuenta y orden
del gobierno nacional, o emitiendo los australes '(léase pesos) necesarios

para tal fin".

(El subrayado es mío).
13 Ley 23.928:

"Art. 4° - En todo momento, las reservas de libre disponibilidad del
Banco Central de la República Argentina en oro y divisas extranjeras,
seran equivalentes a por lo menos el 100 % de la base monetaria. Cuando
las reservas se inviertan en depósitos, otras operacioan a interés, o en

títulos públicos nacionales o extranjeros pagaderos en oro, metales pre-
ciosos, dólares estadounidenses u otras divisas de similar solvencia, su

cómputo alos fines de esta ley se efectuar a valores de mercado".
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.

Fata situación ueds describiras desde dos perspectivas.
Sl lo vena como o adorea externos. es decir. como per-
sonas ajenas al querer del mercado, podemos describir la
siguiente situación: Aparentemente, cuando A com ra a B un

bienLfiiasu 'oenunamonedaqueAyBu"zanoomo
bien im ero e inmutable que mide el valor de Z. Ese

amén
cambio es, en el momento de la transacción, al

. Pero Z requiere para ser adquirido por A un proce-
dimiento X. En ese procedimiento. A y B creen que ara ue

sea valido el negocio jurídico, se debe cumplir con a o en

del soberano especificada en la norma superior, identificada
con el número 67. inciso 5'19. Es decir, en una moneda emiti-
da por un órgano Y. que, en definitiva sólo representa el
valor de Z en dólares.

Desde esta perspectiva, la ley 23.928 mantiene el proce-
dimiento X, pero reconoce que la moneda no es más que la

representación local del dólar. ‘

Maa, si la, situación es vista desde la perspectiva de A o

de B. la descripción es harto distinta.

El sujeto B prefiere que A le pague por Z un precio ue

represente su valor. Una conducta racional de B es reci ir

por Z su efectivo valor, y que el mismo cubra con las expecta-
tivas que se propuso al decidir su venta. A sabe que Z tiene

un valor y está dispuesto a cooperar con B ara adquirirlo. A.

y B establecen para Z un valor de 100 dá es, ya que esta

moneda posee para ellos un elemento que se traduce en la
creencia. Ese elemento es la estabilidad de la moneda. De
manera tal que Z, que es un bien impereeedero, está repre-

lsentadopor un bono que también lo es. y no por otro que no

o es.

No se trata de un elemento objetivo de estabilidad, pues
A y B podrían, si así lo creyeron, utilizar tapas de gaseosas o

cualquier otra cosa. Sin embargo. aceptan al dólar como un

medio razonable de intercambio.

Lo que se representa en la situación descripto, es lo que.
en mayor escala, sucede en la República Argentina. Sus habi-

tantes tienen preferencia de realizar en dólares las opera-

“ Constitución Nacional:

'Art. 67. inc. 5' - Corresponde al Congreso: Establecer y reglamen-
tlr un Banco Nacional en la Capital y sus sucursales en las prownuaa. con

fanútad ds emitir billstss'.
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ciones en las que interviene dinero, por poseer características

“permanentes”,que nuestra moneda, desde hace décadas, no

tiene sino por intervalos de tiempo muy reducidos.

Así, los protagonistas de la generalidad de los negocios
jurídicos, desde un tiempo hasta ahora, incorporan en sus

transacciones al dólar. Para formalizarlas sólo lo convertían

-por cotización- al bono del momento, llamado moneda de
curso legal, tomándolo hasta como una molestia, por lo que el
sistema jurídico se acataba por la creencia de sufrir inconve-

nientes que tan sólo ent'orpecían los negocios jurídicos. La

paradoja era: ¿Para qué tener problemas? ¿Cómo formalmen-
te cumplimos con la regla?

Como se puede observar, la obligación se equiparan'a con

la situación del asaltante que menciona el profesor Hart, ya

que tal obligación se encuadraría en el sentido de verse obli-

gado. Pero observando más de cerca, no se trata de este

esquema, sino que al existir la regla, los sujetos tienen el

deber; pero, ¿se sentían obligados? si así fuera, ¿para qué la
cotización del dólar en las negociaciones? y por lo tanto, ¿qué
razón tiene la ley 23.92817”.

Otro punto a tener en cuenta es que la Ley de Conver-

2° Farrell, Martín D., “Obligaciones jurídicas y razones para actuar:

La evolución del pensamiento de Hart", en H. L. A. Hart y el concepto de

Derecho, ps. 276 y sigs.:
“(...) Hart brindó también su propia concepción acerca de las reglas

jurídicas (...), toda regla social tiene un ‘aspecto interno' (...). El aspecto
interno no es una simple cuestión de 'sentimientos’. Lo que es necesario es

que haya una actitud crítica reflexiva frente a ciertos modelos de compor-
tamiento, y que ella se despliegue en la forma de crítica o exigencias de

conformidad, y en reconocimientos de que tales críticas y exigencias están

justificadas.
"La idea de ‘obligación', a su vez, incluye según Hart, le existencia de

reglas sociales. La existencia de tales reglas constituye el trasfondo normal
del enunciado de que una persona tiene una obligación, y la función distin-
tiva de este enunciado es aplicar la regla general a una persona particular.
El enunciado de que alguien tiene o está sometido a una obligación, impli-
ca sin duda alguna la existencia de una regla; (...).

"El que primero intentó una modificación de la tesis primitiva de

Hart, y comenzó a hablar de razones para la acción, fue Joseph Raz. En
The Concept ofa Legal System, señala Raz que tanto las leyes que imponen
deberes, cuanto otras normas prescriptivas, guían el comportamiento pres-
cribiéndolo. Ellas prescriben un comportamiento porque su existencia

implica la existencia de hechos que, a) constituyen una razón para realizar
e] comportamiento prescripto en las ocasiones en las cuales las normas se
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tibilidadno legitimaelvalordelpesoeonreferenciaaotras
monedas utranjeras. Sólo lo haría indirectamente. es decir.
e.g.. la peseta en su relación con el dólar. Pero nunca se

decir que un peso es igual a 100 pesetas“. En lo que a
este punto respecta. esto es así, puesto que ai retornamos a la
situación anteriormente descri te, A y B le otorgan valor a Z
endólaresynoenpesetas; r oquenosignifica ueZvalga
10.000 pesetas, sino que 100 dolares, o un v or cercano

a 10.000 pesetas, de acuerdo a la relación cambiaria entre las
dos monedas.

La incorporación de esta regla (aceptada por A y B) es lo
único que podria transformar la patología del sistema jurídi-
co imperante. Porque quitar validez a las operaciones de

aplican. y b) son causados mediante una reacció‘nhumana hacia la no res-

liución del comportamiento preecñpto en esas ocasiones. (...).
'En su más reciente trabajo sobre el tema Hart acepta expresamente

la teoría de Ra: expuesta mes arriba. Piensa Hart que comprender ciertos
raqos del derecho debe introducirse la idea de una razón jurídica autori-
taria; (...). Hart denomina a ute tipo de razón ‘de contenido independiente
y perentorio'.

'(...J. En consecuencia. no se etende que la región de voluntad
del que ordena funcione dentro de liradeliberaciones el oyente como una

razón para realizar el acto, ni siquiera como la razón más fuerte o domi-
nante, porque presupondría que continuó le deliberación independiente,
mientras que el que ordena intenta excluirla. Esto, para Hart, es lo que se

pretende significar cuando se dice que un imperativo es una forma ‘peren-
toria’ de dirigirse.

'(...).

'Luego de estudiar el carácter perenterio de las razones, Hart se

Ocupa del aspecto del contenido independiente de las mismas. Este radica
en el hecho de que quien ordena puede emitir muchas órdenes diferentes s

las mismas, o a distintas personas, y las acciones ordenadas pueden no

tener nada en común; pero en el caso de todas ellas, el que ordena pretende
que la expresión de su intención sea tomada como una razón pararealizsr
el acto. Pretende. en consecuencia, que funcione como una món Indepen-
dientemente de la naturaleza o careeter de las acciones a ser realizadas.

1...). El recmocimiento genera] en una sociedad de las palabras del

que ordena como razones perentoriae para la acción, es equivalente a la
existencia de una regla social.

'El aspecto central de la teoría de Hart, en su versión actual;es el

concepto de las razones de contenido independiente y perentnno; (...).
2‘ mario Ambito Financiero, día 9 ds noviembre de 1992, cotización

de la peseta en el mercado de Nueva York, Estados Unidos de America:

1 dal!“ = 114,33 pesetas.
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compra y venta de dólares a valores de mercado no significa
quitársela también a las que se realizan entre pesos y las
demás monedas.

Cambiar la regla jurídica que prescribe las operaciones
de compra y venta de dólares a valores de mercado, con un

valor estático para ciertos casos (pauta 1), por la regla que
establece la identidad entre el peso y el dólar (pauta 2), sig-
nifica representar acabadamente la alteración sustancial ya

operada enla conducta social. La primera pauta no hace más

que dar validez a la situación que impera desde los años '70;
en tanto la segunda pauta recrea el cambio en la conciencia
de los individuos acaecido en esa misma época, porque cada

operación que realizarían, la harían en dólares. Entonces si,
e.g., un habitante de la ciudad de Buenos Aires percibiese
100 pesos, sabría que son 100 dólares. En cambio, con la

implementación de la ley, el mismo habitante que gana 100

pesos, no sabe con exactitud lo que gana en dólares, sino que
sólo conoce que su salario ronda los 100 dólares. Por ese

motivo, esta ley no establece siquiera el marco de tal

alteración, y por lo tanto los habitantes de la República
Argentina no tenemos la posibilidad de identificar el nuevo

Derecho ni la de cumplirlo por temor a la sanción, ya que
aquí, la implementación de la ley 23.928 no demuestra el
cambio de la regla de reconocimiento. Por ello, no hay razón
para aceptar algo que no existe.

Con esto quiero expresar que el primer título de la ley
obstaculiza los artículos 617 y 619 del Código Civil reforma-
dos por ellaïz, pues continúa considerando al dólar como

moneda extranjera, y coloca al nominalismo establecido por
el articulo 7"23 en una situación inestable. Esto es así puesto

22 Ley 23.928:

“Art. 11 - Modificanse los arts. 617. 619 y 623 del Código Civil, que
quedarán redactados como sigue:

‘Art. 617 - Si por el acto por el que se ha constituido la obligación, se

hubiere estipulado der moneda que no sea de curso legal en la República,
la obligación debe considerarse como de dar sumas de dinero.

'Art. 619 - Si la obligación del deudor fuese de entregar una suma de
determinada especie o calidad de moneda, cumple la obligación dando la

especie designada, el día de su vencimiento.

'(...).""
23 Ley 23.928:

“Art. 7° - El deudor de una obligación de dar una suma determinada
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que.aihienVítolosetomasúlodelartículolaflysuinoonve-
merma como mln de cambio (utilimndo términos hartianos),
debemosconsiderartambiénlos artículosZ‘deelaley
23.928, de modo conjunto. Me refiero a estos dos artículos
porquesonlosquedifiarenconlosartículos 1°y7'delaley
3871”. los que (como ya mencioné) establecían un único valor
de cambio, y por ello una identidad entre el eso moneda
nacional de curso legal y el peso moneda nacion oro sellado.

Aquí no trato de encontrar fallas intrasistematicas en la
ley. sino ue quiero señalar que la misma no refleja la
alteración e la conducta social. Esta ley encuentra una sali-
da al problema de la especulación mediante la reforma de las

reglas de juego del mercado. La ley, de por sí. no a revolu-
cionaria en el sentido de cambio radical.

Se ha efectuado un cambio, a fin de hacer más cristali-
nas las relaciones que, de hecho, exeedían el ordenamiento

jurídico. pero no se ha cambiado la situación. Por ello. sosten-

go que ha ocurrido en la realidad la afirmación vertida por el
Dr. Vítolo. pero no con esta ley sino desde hace veinte años.

Mas esta ley no soluciona la contradicción que existe entre el
sistema y lo que la sociedad argentina toma como regla. Será
por esa razón que expresa que el destino de la ley depende
del éxito del plan.

4) De las obligaciones de dar dinero

Luego de adelantar el efecto que. a mi entender, surte en

de aultralss (line pesas). cumple su obligación dando el día de su venci-
miento la cantidad nominalmente expresada. En ningún caso se admitirá

la actualización monetaria, indexación por precios, variación de costos o

"potenciación de deudas, cualquiera hiere su causa. haya o no mora del

deudor. con posterioridad al 1° del mes de abril de 1991., en que entra en

vigencia la convertibilidad del austral (lean peso).
'Quedan demandas las disposiciones legales y reglamentarias y se-

rán inaplioables las disposiciones contractuales o convencionales que con-

trav'im'eren lo dispuesto'.
3‘ Ley 23.928:

'Art. 13' - La presente ley es de orden público. Ninguna persona

puede alegar en su contra derechos irrevocablemente adquiridos.
toda otra disposición que u oponga a lo en ella dispuesto. (...)'.

(la bastardilla es mía).
35 Ver nota 17.
Ü Ver nota 16.
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los artículos 617 y 619 Código Civil esta ley, es mi deber fun-
damentar tal afirmación. Ya expresé que la misma no impli-
ca la alteración sustancial en la conducta social, pero sí, en

cambio, en la redacción de los artículos del Código Civil arri-

ba nombrados (desde el punto de vista predictivo).
Para el estudio que me propongo realizar voy a señalar,

primero, la forma en que se interpretan los artículos en la ac-

tualidad, y luego, la forma en que se habría hecho si se hu-
biera receptado la tan mentada alteración sustancial. Lo único

que puedo adelantar es que, ahora, la redacción de los artícu-
los 617 y 619 trae aparejados problemas de interpretación.

Antes de comenzar, debo expresar que lo que paso a

detallar no es más que una síntesis de lo que explica Vítolo.
Este autor indica que tales artículos no implican la dero-

gación de la ley 113027 ni del artículo 21 de la Carta Orgá-
nica del Banco Central de la República Argentina?“ (C.O., de
ahora en más), lo que obstaculiza (por no decir inutiliza) la

reforma, como también lo señala Vítolo. Pero a la solución

que llega es que la reforma implica variar los efectos de las

obligaciones de dar moneda extranjera por medio de un régi-
men de ficción legal. Esto significa que los efectos de este tipo
‘de obligaciones son los mismos que los de la moneda de curso

legal, pero continúan siendo cosas”.

27 AD.L.A., Complemento años 1881 - 1888, ps. 21/23:

Ley 1130: “Art. 79 - Queda prohibida la circulación legal de toda mo-

neda extranjera de oro desde que se hayan acuñado ocho millones de pesos
en moneda de oro de la Nación, y la circulación legal de toda moneda

extranjera de plata, desde que se hayan acuñado cuatro millones de plata'.
23 AD.L.A., T. XXXIII-D, 1973, ps. 3643/3649:

Ley 20.539: “Art. 21‘? - Los billetes y monedas del banco tendrán curso

legal en todo el territorio de la República Argentina por el importe expre-
sado en ellos. (...)."

Durante la redacción de este ensayo, la C. O. fue reformada en su

totalidad mediante ley 24.14 (publicación en el Boletín Oficial del día

jueves 2 de octubre de 1992. La nueva C. 0. trae una disposición similar
en el art. 31, el que prescribe que “los billetes y monedas del Banco ten-

drán curso legal, en los términos de la ley 23.928 en todo el territorio de la

República Argentina por el importe expresado en ellos (...)". La diferencia
es mínima con relación al antiguo art. 21. Sólo con una interpretación muy

amplía se llegaría a la situación que mas adelante se expone.
Por tal motivo, continuará con la referencia del art. 21 de la ley

20.539.
29 Vftolo, Daniel R, op. cit., p. 90/91:
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Bien. ¿que se puede decir a esto? Que tanto la moneda de
curso legal como la que no lo tiene son cosas muebles. fungi-
bles e indeterminadas. y que la única diferencia (importante.
por cierto) es que una posee curso legal y otra no. Por lo
tanto. si con la redacción anterior del artículo 617 se daba a

la moneda sin curso legal los efectos correspondientes a su

naturaleza. la redamión actual establece que ese dinero es de
cuna legal, y no que tiene los mismos efectos que éste. Se
esta cambiando la naturaleza de la moneda extranjera. Hay
que considerar que habría una incoherencia entre la inter-
pretación actual y la anterior, en el hecho de haber cambiado
sólo dos palabras: “cantidades” y “cosas” por “sumas” y “dine-
ro”, respectivamente. Porque no puede ser que de la va-

riación de dos palabras se pase de la afirmación de que la
moneda extranjera es cosa a la suposición de que la misma es

Respecto de las interpretaciones a que hice referenda.
paso a detalladas. Con la reforma del artículo 617, y de
acuerdo al contenido‘de la ley 23.928, el dólar no es moneda
de curso legal, y por lo tanto, tendría los efectos del dinero.
mas continuaría siendo cosa. Esto es compatible con mi pos-
tura de que no se representa la variación de la regla de reco-

nocimiento.

Si se permitiera la alteración sustancial, primero. el
dólar sería moneda de curso legal, y segundo. las demas mo-
nedas extranjeras serían dinero. ¿Qué diferencia existiría

entre el dólar y las otras monedas extranjeras? Una y muy

importante: el dólar y el peso serían idénticos, mientras que
las demás monedas foraneas se relacional-fan con aquéllas

for
los valora de mercado, sean estables o no. Con ello, la

ey, reflejo de la nueva regla de reconocimiento, derogana la

ley 1130 y el art. 21 de la C.O. Para que eso ocurra, los

artículos 2° y 3’ de la ley 23.928 deberían reunirse en un

artículo, similar al séptimo de la ley 3871.

Con respecto al artículo 619 reformado, según la postura

“En evidente que la redacción del art. 617.,(...) recurre a un regimen
de ficción, pues le obligación en moneda extranjera no un una obligauón
do dar dinero, sino sólo quiparnbk a esta, (...). Esto, (._..),rat-¡fifala posi-

Cill'l respecto de que la moneda extranjera continúa sm ser dinero. (...),
nino una mas (...J'.
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de Vítolo, es fiel reflejo del principio nominalista (que trataré
en el próximo apartado). Pero agrega que el mismo debe

interpretarse como el artículo 619 anterior, ya que si bien no

menciona la frase “moneda corriente nacional", la ley 23.928
no deroga el artículo 21 de la C.O. Por lo tanto, si un indivi-
duo debe una obligación de dar moneda extranjera, cumple
con la misma entregando moneda de curso lega‘l. Esto se debe
a que ésta posee aceptación obligatoria, dado que el artículo
21 de la C.O. no ha sido derogado. Así observamos la situa-
ción que plantea la ley 23.928 al respecto: el artículo 619 pre-
senta el rincipio nominalista, pero por el juego conjunto con

el artícu o 617 el deudor puede liberarse entregando moneda
de curso legal. En otras palabras, la regla de reconocimiento
no se expresa.

Ahora bien, si se hubiera receptado el cambio de la regla
de reconocimiento, entonces la interpretación del artículo 619

sería distinta. Porque realizando el mismo juego conjunto de
artículos que propone Vítolo, mas relacionándolos con la críti-
ca que he formulado, la interpretación sería otra. Partamos
de que considero que la nueva regla de reconocimiento se ha
introducido al ordenamiento jurídico y que toda moneda de
curso legal de cualquier país es dinero en nuestro territorio.
‘Por ello, el artículo 619 con su nueva redacción no hace más

que confirmarlo. ¿Por qué? Pues, porque si un individuo debe
una “determinada calidad o especie de moneda” (dinero),
cumple entregando dicha “especie”(dinero). Entonces quiero
significar que además de ser reflejo del principio nominalista,
este artículo debe ser tomado en el sentido más amplio, con-

siderando aquí la palabra “moneda” se refiere a dinero. Por-

que si interpretáramos en un sentido estricto el artículo 619,
entonces si una persona debe 10 libras esterlinas, cumple
entregándolas el día de vencimiento de la obligación, sin
caber la posibilidad de dar, e.g., el valor correspondiente a

esa cantidad en pesos uruguayos. Por lo tanto, una obligación
de dar dinero se cumple con cualquier especie de dinero.

Para complementar lo que señalo, paso a referirme a la
dación en pago”, que, como sabemos, se excluye cuando una

3° La dación en pago está regulada por los arts. 779 a 783, Cód. Civ.
Allí se establece que:

“Art. 779 - El pago queda hecho, cuando el acreedor recibe volunta-
riamente por pago de la deuda, alguna cosa que no sea dinero en sustitu-

ción de lo que se le debía entregar, o del hecho que se le debía prestar".
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obligación de dar cosas se cumple entregando dinero. El
antiguo artículo 619 se refería a este punto, pues la moneda
extranjera era una cosa, y se

podíacumplir con la obligación
entregando moneda de curso egal. Por lo tanto, si se debía
10 libras eeterlinas y se entregaba su valor. pero en pesetas.
había dación en pago, ya que se cumplía una obligación de
dar cosas con una cosa que no era la debida. Por supuesto
que era necesario el consentimiento del acreedor. Ahora, con

la nueva redacción de los artículos analizados, la situación no

cambia. debido a que la ley 23.928 continúa el status quo
imperante, ue consiste en la discordancia entre la

acelpta-ción social y que pretenden imponer los funcionarios. ero

ee dificil llegar a tal conclusión, ya que se otorga a la moneda
los efectos del dinero y esta crea una gran confusión. que se

evitaría si se hubiera integrado correctamente el querer de la
sociedad en la ley. \

Si hubiera ocurrido tal cosa, ambos artículos, el 617 y el
619, excluin'an cualquier tipo de moneda de la dación en

pago. por lo tanto del ejemplo expuesto anteriormente se

deduce que la entrega de pesetas por libras esterlinas sería

posible para el deudor, y el acreedor deberá aceptarla obliga-
toriamentei".

De la explicación hecha hasta aquí. la pregunta ¿como
es posible que de la misma redacción se produzcan interpreta-
ciones distintas? Partamoe de la base, que Vítolo también com-

Pafle. de que la interpretación de los nuevos artículos se debe
'

conjuntamente con la ley que los introduce. Pero tam-

bién uta nueva redacción es compatible con la vai-¡amén de la

regla de reconocimiento que ocurrió en la sociedad. Esto lo he

demostrado. pero la diferencia que hay entre esta interpre-
tación y la que ropugna Vítolo es que ata es la misma

que la de la 'ón anterior del Código Civú, mientras que
la primera (la aceptación social imperante) se refiere a _u.na
nueva situación que se resenta, y que. por lo tanto, 818111503
una alteración sustanci de la conducta social.

3‘ Esta confusión ¡e ve reflejada en el hecho de que, dado que la

moneda extranjera posee los mismos efectos que la de curso legal, mas no

lo el, no obliga al acreedor a recibir a la moneda extranjera como pago.

Por lo tanto, 'las sumas de dinero del art. 617' y el 'dinero del art. 779 no

parecen conceptos idénticos. Pues, si lo fueran, todo hpo de moneda sería

extraño a la dación en pago, mea que enla actualidad no sucede.
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5) El principio nominalista

Cuando Vítolo se refiere a este principio, lo expresa de la

siguiente manera: “Una unidad monetaria es siempre igual a

sí misma”32. Y luego continúa diciendo que, en él, “no se tiene
en cuenta ningún cambio externo en el valor de la moneda, ni

en relación con la cotización frente a otras monedas,...”33.
Pero, ¿no existe tal relación en lo que prescribe el art. 3g de la

ley? Evidentemente, nuestro Derecho de las obligaciones (de
dar dinero, en este caso) considera el segundo tipo de cam-

bios externos, los que puede sufrir el peso. Esto se demuestra
en la realidad porque, primero, si bien la ley establece el con-

trol del mercado en manos del Estado, tal control no es rígi-
do, sino que fluctúa en función a los valores de mercado. El
mismo está dado por la razón de que el Estado utiliza como

respaldo de la moneda argentina a la moneda estadouni-

dense, por lo que no puede haber circulante sin respaldo.
Segundo, porque al entrar en vigencia el plan económico (del
cual la ley que estoy analizando es su marco jurídico), miem-
bros del Gobierno nacional explicaban cómo iba a actuar éste

para mantener la relación que se estableció legislativamente
entre el peso y el dólar.

Lo que hace permanecer el principio nominalista es la
confianza que se tiene en la moneda circulante. Eso es lo que
hace que una unidad monetaria sea siempre igual a sí

misma. Pero desde hace años, para provocar la confianza en

la moneda, se ha recurrido a la relación con el dólar. Esto es

así pues nuestra sociedad reconocía (y reconoce) como patrón
de la moneda al dólar, y ante una variación en su tipo de

cambio, la misma se trasladaba a los precios. Por lo tanto, lo

que quiero expresar es que la sociedad argentina reconoce

que un dólar es siempre un dólar, pero también reconoce que
actualmente un peso es algo parecido a un dólar.

Si en el futuro se establece por ley una nueva relación

entre el peso y el dólar, eso significará una vuelta al principio
nominalista. Como la moneda tiene como función la de ser

medida de valor, una alteración de la relación en un 50 %,
e.g., equivaldrá a algo semejante en el valor de los bienes.

Hay _que mencionar que dicha alteración será necesaria siem-

32 Vftolo, Daniel R., op. cit., p. 40.
33 Idem.
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pre y cuando la relación entre los bienes y la moneda se baya
distorsionada. ¿Qué puede producir tal distorsión? La infla-
ción. la misma se ba venido registrando desde que se inició
el Plan de Convertibilidad y ba producido la distorsión que
mencioné. En cambio, si se hubiera convalidado derivativa-
mente como Derecho una situación que ya lleva años entre
nosotros, como lo es el hecho de considerar al dólar mmo
moneda válida, el nominalismo estaría reaguardado porque
dicha moneda tiene confianza en nuestro medio.

En por esa razón que señalo que no ha registrado el cam-
bio en la regla de reconocimiento, porque no se ha otorgado
rango jurídico (subordinado) a una costumbre muy arraigada
entre nosotros. Si ello hubiese sucedido, la alteración sustan-
cial de la conducta social se habría visto favorecida. La recep-
ción de la costumbre en una ley habría cambiado todas las
circunstancias de la vida social pues no sólo significaría el
cambio de la moneda, sino de la relación de los bienes y servi-
cios con la misma. Si se conaiderase al dólar como moneda de
curso legal, dejaría de ser patrón de la que ya lo tenía.

III. CONCLUSIONES

Luego de este desarrollo, ha llegado el momento de clari-
ficar algunos temas. Desafortunadamente, la ley 23.928 no ea

el marco jurídico de la alteración sustancial de la conducta
social que, según Vítolo, ocurre. Como he señalado en reite-
radas oportunidades a lo largo de este artículo, la ley no con-

tiene la variación de la regla de reconocimiento gue ha suce-

dido en la seriedad. por lo que tal alteración es imposible'en
sustancia. Porque se mantiene una misma sntuamón fáctica
con cambios en algunos casos, como la reforma de la redac-
ción de los artículos 617 y 619 del Código Civfl, pero que al
fin y al cabo dependen del punto central que no fue resuelto

por esta ley.
_ _

Ahora bien, mencioné aquí una posible norma Jurídica
que incluyese el cambio de la regla de reconoumxento que
importaría esa alteración sustancial de la conducta socml.
Dicha regla sería la que identifica como moneda de curso

legal al dólar. Se me puede criticar esta postura como incons-

titucional, como contraria a lo que estipula el artículo 67,
inciso 5' de la Constitución Nacional (siempre dentro del carn-
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po del Derecho). Pero si se considera lo que exprese con ante-

rioridad, respecto al reconocimiento (como aceptación) de
nuestra sociedad del dólar como patrón de la moneda, tengo
que tomar algunos puntos en consideración. Primero, la

recepción legal de la nueva regla de reconocimiento impli-
caría una transformación del dólar de patrón a moneda de
curso legal. Segundo, la Constitución Nacional sólo se refiere

al ente facultado para emitir billetes. Por lo tanto, si el dólar
fuese moneda de curso legal, no sería emitida por el ente que
se menciona en el artículo 67, inciso 59 de la Constitución Na-
cional. Mas es debido considerar que la Constitución Nacio-
nal tiene vigencia dentro de nuestro territorio, por ello la
restricción que se prescribe en el artículo antes mencionado
se refiere a los bancos provinciales, y nada se dice respecto de
entes autorizados o facultades por otros países, y en especial
por la Reserva Federal de los Estados Unidos de América.
Por tal motivo, la nueva ley reconocida por la sociedad sería

compatible con el texto de la Ley Fundamental, ya que sólo

ocurriría una interpretación diferente de una situación que
viene sucediendo desde hace ya varios años.

Lo que he expresado en el párrafo anterior implicaría el
cambio en la regla última de reconocimiento, es decir, aquella
a la que se subordina el Derecho de modo acabado, puesto

-

que en la realidad se ha alterado la medida de valor para el
intercambio de bienes y servicios, mientras que no ha habido
una respuesta concreta por parte de los funcionarios. Son
ellos los que no sólo aceptan la nueva medida, sino que sólo

ellos pueden revestir a la nueva moneda con autoridad, me-

diante la sanción de una norma positiva. Además, el cambio
en el criterio último de validez se observaría en el hecho de

que, sin ser necesaria la reforma de la Carta Mag-na, la dife-
rente interpretación del artículo 67, inciso 5’, en conjunto con

el inciso 10 del mismo artículo“, es fiel reflejo del cambio de
la regla última de reconocimiento. Pero en la actualidad, esta

regla es la que justifica la costumbre que vengo mencionando

respecto de la validez del dólar como moneda de curso legal,
puesto que a ella se subordina tal costumbre.

34 Constitución Nacional:

“Art. 67, inc. 10‘7 - Corresponde al Congreso: Hacer sellar moneda,
fijar su valor y el de las extranjeras; y adoptar un sistema uniforme de

pesos y medidas para toda la Nación".
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Entonces, si ss demostrar-a en el Derecho positivo el cam-
bio ds la regla de reconocimiento, ¿serían operativos los
artículos 617 y 619 del Código Civil? Por supuesto que sí, ya
que tendrían el espectro de a licación que ya mencioné. Por
tanto se observaría que el cam io de la regla de reconocimien-
to. y con ella de la conducta social de modo sustancial, estaría
representado por una norma de Derecho positivo que lo pres-
cribiase. ¿Por que? Porque así lo demuestra la experiencia.
¿Cual? La ley 23.928; puesto ue es esta la que cierra un ciclo
que comenzó hace décadas. sta ley cultiiina formalizando'

ente una situación fáctica que en su momento, cuan-
hizo su aparición. era contraria al Derecho positivo de su

época. Afluí.
cuando me refiero a situación táctica, lo hago

respecto el reconocimiento del dólar como patrón del peso.
Por lo tanto, ¿que es lo que expreso? Que en la Ley de

Convertibilidad se expresan dos reglas de reconocimiento con-

tradictorias. una pex-¡mida y otra aceptada, Coincidente-
mente, cada una ocupa un título de la ley. En el primero se

encuentra la regla perimida, pues se reconoce como válido el
hecho de que el dólar sea el patrón del peso, porque si bien se

habla de convertibilidad, lo que realmente sucede es una

incorporación del primero al Derecho vigente, pero sin dejar
de atender a la supremacía del segundo. El segundo título

incorpora la nueva regla de reconocimiento, que encuentra

aceptación en la sociedad actual. y en él se retorna al nomi-
nalismo y establece parametros para una nueva situación.

Por lo expuesto, la primera parte impide la eficacia de la
segunda. que en sí misma es revolucionaria. Si ambas partes
lo fueran. entonces la escena se trastocaría por completo.

Si se hubiese introducido tal norma revolucionaria, ¿se
demostrada la existencia de una especie de (como señala el

profesor Hart) patología del sistema jurídico? A su vez, ¿esta
patología se podria clasifimr en alguno de los tres tipos que

menciona? ¿Sería una revolución, una ocupauón enemi-

ga o la anarquía?
_

Para responder estas tres preguntas hay que'partir de
reconocimiento (tomado como aceptación) de la sociedad res-

pecto de la nueva norma positiva. En este caso, la sociedad

argentina acepta al dólar como moneda útil para el intercam-
bio de bienes y servicios, ya que. como exprese en anteriores

oportunidades, se maneja con valores, si no estipulados, al

menos relacionados con esa moneda. Distinta sería la situa-
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ción, si la moneda argentina satisficiera a la sociedad como

medida de valor. Esa situación, en la que desde el sector

público se establece una norma jurídica que la totalidad de la
sociedad no reconoce, podría llevar a alguna de las tres clases
mencionadas de patología. La situación está referida a la

imposición por el sector público de un nuevo Derecho, inno-

vador; no al levantamiento de la sociedad en contra del sis-

tema imperante.
En cambio, en el primer caso, si la ley estableciera la

identidad entre el peso y, el dólar, ¿sería motivo suficiente

para provocar alguna patología, y con ello, no aplicar el
nuevo Derecho (no hablo de que la sociedad se alce en contra

de todo el sistema jurídico)? En realidad no lo sería, ya que,
como señalé con anterioridad, la mayoría de la sociedad con-

sidera al dólar como moneda, y realiza todas las operaciones,
como mínimo, tomando el valor de esa moneda. Por lo tanto,
desde mi punto de vista, la identidad del peso y el dólar es

compatible con el pensamiento medio de la sociedad argenti-
na, y no motivan'a ninguna especie de patología del sistema

jurídico.
Lo expresado en el último párrafo me lleva a considerar

que, si hubiese ocurrido la incorporación de la regla de reco-

nocimiento al ordenamiento positivo, desde una perspectiva
‘derivativa, el sistema jurídico sería efectivo. ¿Pero qué quiero
señalar por “efectivo”? Deseo significar un sistema jurídico en

el que, tal como expresan María Cristina Redondo y Pablo

Navarro, “las normas jurídicas intervienen en el razonamien-
to práctico de los sujetos y determinan sus acciones, (por lo

tanto) el Derecho guía la conducta de los sujetos”35. Es

decir, en este caso, si se hubiera incorporado la regla de

reconocimiento, el Derecho sería válido porque estaría de
acuerdo con los criterios de validez, y sería efectivo, pues los
individuos actuarían conforme a derecho por razones basadas
en él; éste les serviría como razón para actuar..Qu.iero distin-

guir el hecho de que un sistema sea eficaz del que sea efecti-
vo. En el primero, no interesa la motivación que tienen los

individuos; en otras palabras, no se observa el punto de vista
interno de los sujetos. Sólo importa que el Derecho se cum-

pla. En cambio, “el criterio de efectividad es relativo al con-

35 Redondo, María Cristina, y Navarro, Pablo E., “Aceptación y fun-
' cionamianto del derecho", en DOXA 9, p. 225.
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meo de los sujetos de un grupo respecto del contenido del
Derecho; es decir. el sistema es efectivo si y sólo si la con-

formidad se basa en la adhesión de los sujetos a las prescrip-
ciones del mismo (en razón de su justicia, utilidad. ete)“.
Porlotanto.daadelateoría deHartno interesaqueelsis-
tema jurídico sea eficaz. sino que sea efectivo, que sirva a los
sujetos de la sociedad como razón para actuar.

Si la ley 23.928 hubiese contenido la nueva regla de
reconocimiento. ¿el nuevo Derecho positivo sería efectivo?
Con seguridad lo será, puesto que la sociedad argentina tiene
motivos suficientes, necesarios y acabados para adecuar su

conducta a lo que presaibiría ese Derecho positivo. Por lo

tanto. el nuevo régimen no sólo sería valido, sino ue tam-
bién sería efectivo. ¿Y qué sucede en la actualidad. El sis-
tema jurídico sólo es eficaz, puesto que no motiva al indivi-
duo a que realice el intercambio de bienes y servicios en

moneda argentina. mas debe efectuarlo así, ya que la ley lo
atablece de esa manera.

Para complementar lo que mencioné. deseo contestar otra

crítica que es posible que se me señale, no ya desde el campo

jurídico sino del político. La misma se refiere a la resignación
de soberanía que implicaría este cambio de la regla de

reconocimiento. pues la moneda es un símbolo de la misma.

Pero. ¿acaso no es en el Pueblo que ésta reside? Por lo tanto,
si el Pueblo, o la sociedad, es el que posee la soberanía. y él

decide considerar como válida una moneda, no se puede
hablar de resignación de ella. Porque a la sociedad argentina
le interesa expresar el valor de las cosas en una moneda que
hasta ahora no m de curso legal en el país; y todos los cálculos
se realizan en esa moneda.

Por último, sólo cabe una objeción a mi análisis, la que
exeedería el presente trabajo ( ue sólo es visto desde la pos-
tura de una Teoría General ge]Derecho, y no desde una

Teoría de la Justicia), pero no por ello no dejo de formularla.
Es la siguiente: ¿Cuál es la regla ositiva que la socwdad

argentina en'ge? ¿Regirse por el dó o manejarse en una

economía estable?
_

Hasta aquí sólo me propuse exponer que,_juríd1camente.
el Derecho como realidad fáctica aceptada, exige que los fun-

cionarios deban forzar endiabladamente las normas para

5° Redondo, María Cristina, y Navarro, Pablo E., op. cit., p. 232.
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adecuarlas a los negocios jurídicos de los agentes. Por ello,
sólo concluya que, desde un punto de vista subordinado y
último, el sistema establece una cosa, y desde el punto de
vista formal (derivativo y supremo), otra muy distinta; de
manera tal que es necesario regirse por pautas generales
razonables para readecuar el sistema.
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PROBLEMATICA DEL BOLETO DE COMPRAVENTA

Enmes'ro MAmo SOLANILLA‘

hrmonvccrón AL m DE ANÁLISIS

En el presente ensayo trataremos las dificultades que
causa la conocida figura del boleto de compraventa en el trá-
fico inmobiliario; así, develaremos la inseguridad jurídica
que existe en materia de oompraventas de inmuebles, tema
éste esencial para una sociedad cuyos componentes aspiran
en su gran mayoría a establecerse en una situación económi-

ca firme que otorgue la posibilidad de aspirar a un mejor ní-
vel de vida.

Desde la antigüedad, el hombre aspiró a la riqueza in-

mobiliaria, siendo ésta la forma de dar mayor seguridad al
ser humano y su núcleo familiar. Sin intentar abordar el pro-
ceso histórico de la pro iedad, recién en la Edad Moderna,
cualquier individuo sin Sistinciónde su raza, sangre o nacio-

nalidad. pudo adquirir sin trabas una porción de tierra. Tan

importante fue este tema que nuestros constituyentes de
1853 dedicaron un artículo entero al Derecho de propiedad,y

nuestro Código Civil aseguró el carácter perpetuo y .casrabeo-
luto del Derecho real de dominio.l Así, la inmigracnón italia-

‘Fallocido trágcamonte en fecha 11 de julio de 1993. Sea ésta nues-

tro muerde.
l
Zorraquín Becú, Ricardo, Hablar-ia del Derecho Argentino, T. II, n'

153, Parrot. Buenos Aires. 1988.
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na, española y de otros países europeos de fines del siglo
pasado y principios del presente trabajó duramente para

comprar la “casa propia”. El fruto de los duros trabajos y el
ferviente deseo de prosperidad posibilitaron ese sueño del

inmigrantez; y el sueño se transmitió a sus hijos y a sus nie-
tos.

Y aquí surgió el problema: los valores de los inmuebles
eran —y son- muy altos por lo que no se podía vender el in-

mueble que se tenia para luego, comprar otro más grande. Es

por ello que para poder 'cambiar una casa o un inmueble

cualquiera, por otro de mayor valor que pudiera satisfacer los
deseos de prosperidad de estos hombres cuyo arraigo era ya

definitivo, era necesario y sigue siéndolo, realizar una opera-
ción que a simple vista nos puede parecer sencilla:

Se da una suma de dinero que es una parte del precio de
la futura compraventa, y de ese modo se reserva el inmueble
con un precio establecido. Mientras tanto, se vende el inmue-
ble que se tiene, y cuando de aquella venta se obtiene el resto

del precio debido, se procede a “comprar” definitivamente el

Ïmlnuebleotorgándole el pertinente instrumento que ordena
a ey.

Pero la operación que a primera vista parece simple y
‘

practica no lo es tanto. ¿Qué seguridad brinda el acto de dar
ese porcentaje del precio de la compraventa? ¿Qué seguridad
se tiene de que la vendedora va a aceptar la cancelación del

precio y no va a negarse a escriturar? ¿Qué seguridad se tie-
ne de las operaciones y actos que puede realizar el dueño del
inmueble en el plazo que transcurre desde la operación
cial hasta el negocio definitivo? Y así pueden nombrarse
otras numerosas inseguridades jurídicas que exigen una so-

lución.

Consecuencia de esto es que el hombre que tanto se es-

forzó para poder progresar, puede encontrarse repentina-
mente con que tiene que soportar una deuda ajena, con que
es víctima de una defraudación, con que ya vendió su vivien-
da original y no tiene lugar para él y su familia, con que el
inmueble que compró ha sido vendido a otros que se encuen-

tran en su misma situación, etcétera.

2 Sin embargo, mucha inmigración no tuvo otra opción que el arren-

damiento. Conforme Zorraquín Becú, op. cit., n" 145.
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Estos eventuales problemas se agudizan cuando la ley es

rígida en cuanto a transmisiones inmobiliarias, y exige deter-
minathe tramites registrales ue. de no cumplirse. pueden
posibilitar que otros sí los re "cen y consigan así un mejor
derecho, en detrimento de aquel que fue sorprendido en su
buena fe (buena fe en sentido común, no jurídico, concepto al
cual luego nos referiremos).

Es por ello que ensayaremos acerca de estas problemáti-
cas detallando las distintas raciones que usualmente se
realizan y los eventuales pro lemas que pueden ocurrir, y
propondremos determinadas soluciones que estimamos posi-
tivas.

Pasos mimos AL comas-ro ns COMPRAVENTA mmonmam
(Escarrmu) \

El contrato de compraventa requiere escritura

Para poder explicar todas las tratativas preliminares al
contrato de compraventa inmobiliaria, debemos definir este
último: el contrato de com reventa de un inmueble no es sólo

aquel por el ue una de as partes se obliga a transferir a

otra la propieüadde un inmueble, obligandose esta última a

recibirla y pagar por ella un precio cierto en dinero (art. 1323,
Cod. Civil), sino que además requiere el cumplimiento de un

acto formal.
El requisito formal es la escritura pública exigida por

el artículo 1184 del Código Civil ara toda la transmisiónde
inmuebles, el cual establece: De n ser hechos en escritura

pública, con excepción de los que fuesen celebrados en subasta
Pública: 1) Los contratos que tuuieren por objeto la transmi-

sión de bienes inmuebles en propiedad o usufructo, o alguna
obligación o gravamen sobre los mismos, o traspaso de dere-
chos reales sobre inmuebles de otro;...".

_

Es verdad que de realizarse el acto por instrumento pri-
vado, aun con firma certificada por escribano público,esto

lleva consigo la obligación de realizar la escritura ública, pe-
ro no queda concluido como tal el contrato (art. 11 5, Cód. Cl-

vil). De faltar la escritura pública, el acto es sin duda un con-
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trato“, pero no el contrato de compraventa de inmuebles. Es-
te requiere por una imposición legal la escritura pública, lo
cual es un acierto, ya que es la forma más eficiente para evi-
tar cualquier tipo de dudas acerca de la validez y eficacia del
título inscripto.

Existe también en la Ley de Registro 17.801 un requisito
que deben cumplir los escribanos antes de autorizar las escri-
turas. El artículo 23 de dicha ley establece que “ningún escri-
bano o funcionario público podrá autorizar documentos de

transmisión, constitución, modificación o cesión de derechos
reales sobre inmuebles sin tener a la vista el título inscripto
en el registro, así como la certificación expedida a tal efecto

por dicha oficina en la que se consigna el estado jurídico de
los bienes y de las personas según las constancias registra-
das”. Así, la Ley de Registro impone una obligación al nota-

rio, de carácter registral, previa a la escritura traslativa de
dominio.

Ahora, debemos preguntarnos qué es lo que ocurre cuan-

do el notario no cumple su deber. Si omite tener a la vista el
título inscripto en el registro, puede ocurrir que esté otorgan-
do un acto de venta por un vendedor que no eS tal. Por el

principio de nemo plus iuris (art. 3270, Cód. Civil), al adqui-
‘rente “no podrá transmitírsele un derecho más extenso sobre

ese inmueble”, máxime cuando no cumple con los requisitos
establecidos por la misma ley (citado art 23 de la ley 17.801),
y no puede configurarse una situación de buena fe. Nos atre-

vemos a decir que el acto otorgado por el escribano ni siquie-
ra alcanza la categoría de nulidad, sino que debe calificárselo
dentro de la moderna categoría de la inexistencia,4 ya que ni

siquiera tiene los elementos esenciales de cualquier acto (en
el caso del consentimiento del sujeto).

Pero puede ocurrir que el escribano omita tener a la visw

3 Lafaille, Héctor, Cursa de contratos, T. II, n" ll. Biblioteca Jurídica

Argentina, Buenos Aires, 1928. Gatti, Edmundo y Alterinj, Jorge H., Pre-
horizontalidad y boleto de compraventa, La Ley, 1981, p. 17. Ver también

Rocco, Emma Adelaida, El boleto de compraventa, Astrea, Buenos Aires.
1982, quien hace hincapié en que el boleto de compraventa es el reflejo de

un acuerdo de voluntades en los términos del art. 1197 del Cód. Civil.
4 Ver Cifuentes, Santos, Negocio jurídico, n? 305, Astrea, Buenos Ai-

res, 1986; y su voto en la sentencia de la Cám. Nac. Civ. Sala C de] 26-III-
85 en L.L., 1985-0-333.
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ta el título, y el vendedor sea el verdadero titular registrado
no constituyéndose una venta a non domino. En este caso, el
acto será completamente válido, toda vez que el requisito le-
gal es una imposición al notario, y no a las partes (además de
que no esté prevista la sanción de nulidad). La obligación im-
puesta lo esta a fin de obtener una mayor seguridad jurídica.

Asimismo. el escribano puede no solicitar los certificados
que elige el citado artículo 23 de la ley 17.801. En la práctica
se trata del certificado de dominio y de inbibiciones del pro-
pietario. El acto sera completamente válido, pero no gozará
de las prioridades que otorgan esos certificados respecto del
tiempo de inscripción del nuevo título. Así. al llegar la escri-
tura al registro. el nuevo titular del dominio deberá soportar
eventuales embargos. hipotecas, etcéteraS. Y de haberse otor-
gado el acto encontrándose el vendedor inhibido de la disposi-
ción de sus bienes. el nuevo titular deberá so ortar los actos
de ejecución de los acreedores del vendedor, asta la concu-

rrencia del valor del bien transmitido.
Se llega a estas conclusiones a través de la interpreta-

ción armónica de los artículos 17. 19 y 25 de la Ley de Regis-
tro 17.801.

Es importante destacar que en caso de que el nuevo titu-
lar transmita el bien a otro adquirente, y así sucesivamente,
todos deberán soportar, por aplicación del principio del ar-

tículo 3270 del Código Civil, las cargas que lleva consigo el
inmueble, y no podrán escudarse en la protección que da la
ley a los terceros adquirentes de buena fe (arts. 1051 y 3430
del Cód. Civil reformados por la ley 17.711); toda vez q_ue el
vicio de su antecesor se les transmite hasta tanto no surja del
registro en esa transmisión que los acreedores u otros terce-
ros han sido completamente desinteresados, se extinguió su

derecho, vg'r. por prescripción, o caducó la medida protectora
de sus derechos.

De más está decir ue en todos los casos se encuentra la-
tente la responsabilida civil de los escribanos, ya que el con-

flicto que se plantea se debe a la omisión de un deber legal

5 Esto es así porque la registración on nuestra ley es declarafiva de
un darncho, y no constitutiva. Ver Coghlan, Antonio R, gala-al del
derecho ¡mobiliario registral, Abolodo-Pemt, Buenos Aires, 1991. ps. 165

y siga.



200 LECCIONES Y ENSAYOS

que tienen los notarios (art. 23, ley 17.801). Así, de conformi-
dad con la correcta interpretación de la excepción del artículo
909 del Código Civil, los escribanos tendrán el leno deber de
resarcir a las partes del acto los daños producidaospor su omi-

sión; responsabilidad ésta agravada, ya que en el contrato

con el escribano “... suponen una confianza especial entre las

partes” (art. 909, Cód. Civil).
De todo lo expuesto, se puede llegar a las siguientes con-

clusiones: cualquier docuniento privado, aun con firma certi-
ficada por escribano público, no es un contrato de compraven-
ta inmobiliaria por faltar el requisito de escritura pública (lo
dice el art. 1185, Cód. Civil).

Tampoco lo será si, a pesar de constar en un documento

privado, el acto se encuentra registrado por algún régimen
especial (como el de las leyes 14.005 o 19.724), toda vez que
en esas mismas leyes se prevé la posterior escrituración (títu-
lo perfecto de la compraventa).

Y respecto de toda escritura pública de compraventa que
se halla otorgada sin vista del título o sin previos certificados
como lo ordena la ley (art. 23, ley 17.801), ésta podrá ser ins-

cripta en el Registro de la Propiedad Inmueble, pero no podrá
ser oponible a terceros cuyo derecho tiene inscripción ante-

nor.

Definido que fue el concepto de Contrato de Compraven-
ta Inmobiliaria queda pues referirnos a todos los pasos pre-
vios a la escritura pública traslativa del dominio. Y es en es-

tas etapas donde nos encontraremos con todas las diferentes

problemáticas que pueden ocurrir.

a) Actos previos al contrato de compraventa inmobiliaria

Una modalidad clásica en la compraventa inmobiliaria
es la venta ad referendum del dueño que realizan los corredo-
res inmobiliarios. Esta “venta” es el acto por el que un sujeto
que pretende ser comprador entrega una suma de dinero

(porcentaje de un precio) a un corredor, ofertando un contrato

determinado. El corredor realiza la oferta, como intermedia-

rio, al dueño de la cosa, que podrá proceder a aceptarla y rea-

. lizar un contrato (que puede ser el contrato de compraventa o

un boleto), o negarse a ello. La suma de dinero, porcentaje
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del precio ofertado. constituye una reserva por la que el corre-
dor se compromete a no intentar el negocio con otro más que
el proponente. hasta tanto el dueño se pronuncie por la acep-
tación o desecha la oferta, o hasta tanto venta un plazo que
pactan el corredor y el proponente.

Dentro de este concepto dejamos claro que la oferta de
contrato entre las partes no la realiza el vendedor, sino el
pretendido comprador. El corredor no es parte del negocio, si-
no sólo un intermediario imparcial.

Consecuencia de lo ex uesto es que realizada la venta ad
referendum -de inapropia denominación—. el que retende
ser comprador (proponente) no uede retractarse de a oferta
que realizó luego de que el vengedorla haya aceptado. Tam-
bién, el dueño de la cosa puede no aceptar la oferta. y no es-

tará obligado al pago de indemnización alguna, ya que toda-
vía no hay contrato. De no aceptar el dueño la oferta, e]
corredor restituir-á el monto de dinero -porcentaje del precio
ofertado- que le entregó el pretendido comprador.

Ea importante decir que la restitución de ese porcentaje
el precio no se produce como consecuencia de la falta de

aceptación. ya que la oferta de la que hablamos puede produ-
cirse sin necesidad de pago alguno: no se paga para ofertar.
La restitución de ese porcentaje se produce como consecuen-

cia de otro negocio que lleva implícito la venta ad referen-
dum: la reserva. Este es el acto or el que se pide prioridad
en un determinado negocio que leva un corredor, pnondad
que se tiene por un determinado tiempo. y or la que se en-

trega una suma de dinero en concepto de a elanto de lo que

percibirá el corredor en concepto de comisión, si se realiza el

negocio jurídico proyectado.
Es por ello que el corredor debe restituir esa suma. que

es parte de su eventual comisión si no se realiza el negocio,
ya que si no se estaría frente a un enriquemmiento sm cau-
sa‘. La ganancia del corredor está subordinada a la realiza-
ción del negocio, y es por ello que obtendrá ese beneficm uni-

camente si logra concretar la operación.
Definido el monto que se da en concepto de reserva, es

° Ver Llambíaa, J e Joaquín. Rafl'o Benegas, Patricio y Sanet, Ra-

fael A., Compendio de El:th Civil - Obligaciones, nm. 1.318a 1315, Pe-

l'rflt. Bueno. Aires. 1976. Ver también Reuónico, Buenos Air“. 1953.
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importante decir que ésta no constituye seña alguna, ni cuen-

ta de precio, ya que no puede haberla en un acto que todavía
no es contrato. Entonces, la restitución no debe realizarse de
conformidad con el régimen del artículo 1202 del Código Ci-

vil, ya que en ningún momento hubo arrepentimiento. No se

puede arrepentirse de algo que no se aceptó. Por tanto, la
restitución debe serlo del monto total de lo dado en concepto
de reserva. Claro que si se diera principio a la negociación en-

tre las partes, el corredor‘tendría derecho a su comisión (art.
111, Cód. Com.)7.

De todo lo expuesto, surge que la denominada venta ad

referendum no es venta alguna, a pesar de su denominación,
sino que lleva implícitos dos actos: uno que es una oferta de
un pretendido comprador, el que deberá regirse por los ar-

tículos 1148 y siguientes del Código Civil. Y otro, que es un

negocio de reserva entre el pretendido comprador y el corre-

dor (agente, en términos del art. 1151, Cód. Civil), que debe-
rá regirse por el Código de Comercio (arts. 96 y concs.).

b) Fin de los actos unilaterales: El boleto

La aceptación de la oferta y consiguiente notificación de
la aceptación al proponente perfecciona el contrato. Desde es-

te momento no hay más actos unilaterales recepticios, sino

que pasa a haber un acto bilateral, un contrato, ya que surge
de un acuerdo de voluntades (art. 1137, Cód. Civil).

Deben ser contados los casos de negocios inmobiliarios
en que la aceptación por parte del dueño se halla documenta-
da. Generalmente esta etapa de la negociación se realiza ver-

balmente, a pesar de que la oferta esté en casi todos los casos

instrumentada. El proponente sólo va a tener seguridad de la

aceptación al momento de firmarse el boleto, ya que en ese

instante el vendedor ratifica su anterior aceptación verbal

por medio de un acto escrito.

7 Dejamos a salvo que en caso de que el negocio no se realice por cul-

pa de una o de las dos partes, el corredor inmobiliario tendrá derecho a su

comisión íntegra (art. 111, Cód. Com.). Sería el ceso en que el vendedor re-

tirara el negocio al corredor arbitrariamente, antes del vencimiento del

plazo otorgado, y el corredor ya hubiere recibido una oferta por parte de un

comprador.
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Elboletoesuncontrawentrelaspartea,peronoesel
contrato de compraventa inmobiliaria, como ya 'jimos. por
faltar el requisito de forma del artículo 1 184 del Código Civil.

El boleto es una promesa de escriturar.a a cuya firma
suele entregarse aproximadamente el 30% del valor de lo que
será el precio de la compraventa. Con lo cual aquí comienza
la falta de seguridad jurídica del comprador.

En cambio, el vendedor puede disponer del bien, máxime
cuando todavía conserva la posesión. Así nos encontramos
frente a una situación poco equitativa, inestable y altamente

peligrosa.
El boleto de compraventa se suele complementar con mo-

dalidades. como el día en que se procederá a escriturar, el es-

cribano designado, el reparto de gastos de la escritura, impues-
tos, etcétera. Se establecen en algunos casos, pactos comisarios
de resolución del boleto si el comprador no paga el precio olas
cuotas del precio, cuando se pacta esa forma de pago. También

se convienen cláusulas penales de intereses. y. graciosamente,
algunos boletos de compraventa contienen una redacción simi-
lar a la de una mcritura pública. designando el inmueble con

datos catastrales que para eee acto son innecesarios.

NATURALEZA DEL 301m DE COMPRAVENTA

Es tema preferido de la doctrina civilista y notarial la na-

turaleza jurídica del boleto de compraventa. Como este no es

el objetivo de nuestro trabajo. sino que son las problemáticas
que ocasiona esta figura, sólo haremos una breve menmón de

la naturaleza jurídica del boleto de compraventa.
La doctrina en general suele orientarse en dos posicio-

nes: que el boleto de compraventa es un contrato, pero no el

contrato de compraventa inmobiliaria, que —segú.n la ten-
dencia dominante-9 es sólo un antecontratmlo que contiene

3 Conforme Rocco, op. cil.
° han. op. cit. Gatti-AJterini, op. cit. Mosset Iturraspe, Jorge, Teo-

ría para! del controla, Edia'onee Jurídicas Orbir, Santa Fe, 1976, p. zas.
Sin embargo, esta último resata las ventajas sociales de dar protección Ju-

ridica al boleto de compraventa. .

1° Hue especial uso de este término Jorge Alberto Zago, en Garndo,
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la obligación de realizar el contrato de compraventa a través

de la escritura. 'Iïene un sólido basamento en los articulos
1184 y 1185 del Código Civil. Se acota además que un instru-
mento privado, aun con firma certificada por escribano no

puede ser el contrato de compraventa por la sola contraven-

ción al artículo 1184, inciso 1g del Código Civil.

Otra posición“ sostiene que el boleto de compraventa sí

es un contrato de compraventa debido a que el incumplimien-
to por parte de la vended ra de la obligación a escriturar au-

toriza al juez a suscribirciaescritura pública (plenario de la
Cám. Nac. Civ. del 3-X-1951)“. Solidifica su posición la cre-

ciente práctica de los boletos de compraventa en nuestra so-

ciedad, además de que la reforma de 1968 considera legítima
la adquisición de la posesión, mediando buena fe, de un in-

mueble con boleto (art. 2355, Cód. Civil, según agregado por
la ley 17.711). Pero la doctrina suele negar significación al

agregado, considerándolo anodinola.

Por nuestra parte, adherimos a la primera doctrina. Pen-
samos que el boleto de compraventa es un contrato, pero no el
contrato de compraventa de inmuebles. Un boleto nunca va a

escapar al amplio campo del artículo 1137 del Código Civil,
pero para ser un contrato de compraventa inmobiliario re-

‘

quiere de la forma prescripta por la ley (art. 1184, Cód. Civil).
Es cierto que el artículo 1185 del Código Civil autoriza a exi-

gir el cumplimiento de la forma; pero, hasta que eso ocurra, el
titular del boleto no es propietario, porque no hubo aún con-

Roque Fortunato y Zago, Jorge Alberto, Contratos Civiles y Comerciales, T.

II, Universidad, Buenos Aires, 1988, p. 60. Spota, Alberto G., habla de

“precontrato” en Contratos en el Derecho Civil, T. III, Ediciones Esnaola,
Buenos Aires, 1964, p. 9.

'

11 Morello, Augusto Mario, El boleto de compraventa inmobiliaria,
Aheledo-Perrot, Bs. A5., Platense, La Plata, 1965, p. 53. Borda, Guillermo,
Tratado de Derecho Civil - Contrato, T. l, n? 454, Perrot, Buenos Aires,
1969. Este autor remarce la diferencia de nuestro sistema traslativo de la

propiedad a través de la tradición contraponiéndolo al francés donde la
transferencia se da con el consentimiento.

‘2 CNCiv. en pleno, 3-X-1951: “Cazes de Francisco, Amalia c. Rodrí-

guez Conde, Manuel”. En L.L., t. 64-476 y J.A_, IV-155. "En el supuesto de

que, en juicio ordinario por escrituración de compraventa voluntaria'de un

bien inmueble, proceda la condena a escriturar, puede el juez firmar la es-

critura, si no lo hace el obligado”.
¡3 Conf. Rocco, op. cif.
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trato de compraventa inmobiliaria ni tradición poeesoria". o
sea concurrencia de título y modo“. Es acertada la primera
doctrina citada al decir que estamos frente a un antecontrato
que contiene una obligando de realizar un contrato posterior;
además, consideramos que la decisión plenaria del 3 de octu-
bre de 1951“. que autorizó a los jueces a suscribir la escritura
del vendedor remiso a firmarla, no hizo mas que hacer jugar
el artkulo 505, inciso 2° del Código Civil. Si bien la firma es
un acto nalíaimo, en los juicios de escrituración el efecto
de la ob 'ón querido por el acreedor es la propiedad perfec-
ta. y el acto de suscribir la escritura no es más que la expre-
sión del consentimiento o de la orden 'udicial. Así. un juez que
ordena la escrituración puede ser elltercero que procura el
efecto de la obligación del deudor, en una interpretación am-

plia del artículo 505, inciso 2° del Código Civil.

\

INEEGURIDADH DEL BOLETO DE COMPRAVENTA

En la mayoría de los casos en que se firman boletos de
cmnpraventa se suele dar en concepto de parte de una suma

ue ronda el 30% del precio del bien inmueble, a diferenciadel1 % del valor total que está en juego en la venta ad refe-
rendum.

En algunos casos, la firma del boleto se roduce sin tras-

paso de la posesión, lo cual pone al futuro a quirente en una

¡4 Llambíae-Alterini, op. cit., comentario al art. 2602 del Cod. Civil.
¡5 Ver, como referencia histórica a la teoría del título y del modo, e

Gatfi, Edmundo, Tearla general de los Da'edloe Reales. Abeledo-Perrot,
Buenos Aires, 1975, p. 255.

¡5 CNC‘ivfi en pleno, 29-XII-51,: “Méndez, Roberto c. Pen'upato de Fe-
rrara. Antonia'. En LL, 65-719 y JA, 952-Il-277. 'Le clausula 'como seña
y a cuenta de precio’ tiene una doble función sucesivamente: como seña, ll
el contrato no se cumple, y a cuente de precio en caso contrano. asuste
plazo para eecn'turar, ése sera también para optar por el arrepentimiento.
hasta la constitución en mara. Si no hubiese conatituaón en mora extraju-
dicial. el arrepentimiento puede tener lugar válidamente.hasta la contesta-

ción de la demanda. El arrepentimiento es procedente siempre que el con-

trario no haya tenido principio de ejecución'. A pesar de que la doctrina de
este plenario ee plenamente aplicable, actualmente debe concllláreeloen

cuanto ee refiere e la constitución en mara, con la nueva redacción Impresa
por la ley 17.711 al art. 509 del Cód. Civil.
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posición más desventajosa, ya que no tiene a su favor las

prioridades que otorga la ley al que primero entró en la pose-
sión de la cosa (arts. 2791 y 594, Cód. Civil) como tampoco
puede pretender los efectos de publicidad de los estados pose-
sorios de hecho, que pueden poner en posición de mala fe a

terceros adquirentes o acreedores hipotecarios (argumento
del art. 3136 y su nota, Cód. Civil)”.

Los titulares de boletos de compraventa únicamente ob-
tienen la posesión en los casos en que han pagado gran parte,
o el total del valor del inmueble, con lo cual si bien tiene lu-

gar la tradición posesoria y las prioridades publicitarias de la

misma, no quedan a salvo de otras operaciones, actos o ma-

niobras del titular registral del inmueble.

Además, en muchísimos casos se establece un largo pla-
zo para la escrituración, más aún cuando el pago se realiza
en cuotas y no se puede escriturar hasta tanto no se salde de-
finitivamente el precio. Aun así, por más reducido que sea el

tiempo designado para la escrituración, ello no obsta a que

haya riesgos y maniobras fraudulentas que frustren las es-

pectativas del comprador.
Mencionamos aquí algunas de las tantas situaciones que

pueden ocurrir:

1) Muerte del vendedor

Dado que en la mayoría de los casos se pactan plazos
muy largos para la escrituración, no es extraño que el vende-
dor fallezca en el transcurso de ese plazo. O también puede
fallecer el cónyuge del dueño (si se trata de un bien ganan-
cial) que, aunque haya asentido con su firma el boleto, se

convierte en propietario de una masa indivisa por la disolur,
ción de la sociedad conyugal (art. 1291, Cód. Civil), con lo que
con su muerte, el inmueble objeto del boleto es todavía pro-

Ípaiïldadl
del cónyuge supérstite y de los herederos del cónyuge

ec1 o.

Así, corresponderá a los herederos el acto de la escritura-

” Ver especialmente Alter-ini, Jorge H., La buena fe y La publicidad
inmobiliaria registral y extruregistral, Dirección General del Registro de la

'

Propiedad Inmueble de la Capital Federal, 1974. También Coghlan, op.
cit., ps. 49 y eigs.



ción. Para ello, deberán promover el pertinente sucesorio
que. en caso de existir controversias, puede llegar a insumir
años. Es verdad que el comprador es al mismo tiempo acree-
dor de la sucesión, y puede promover el sucesorio; pero para
ello debe cumplimentar una serie de requisitos legales (arts.
694, Cód. Pr. C. C. y 3314, Cód. Civil) que pueden hacer re-

tardar mucho el proceso. Más aún, en caso de apertura del
sucesorio por el acreedor del boleto, los herederos pueden
deconocer la firma de su autor en el boleto. declarando que
no saben si la firma le pertenece o no (art. 1032. Cód. Civil ).
debiéndose recurrir a una pericia caligrafica.
Así, la acción del comprador con boleto puede tardar

mucho tiempo, y hasta tanto éste no llegue al Registro de la

Propiedad Inmueble con una escrituración o una medida cau-

telar dictada a tal efecto, el estado del bien puede ser suscep-
tible de un sinnúmero de variaciones acerca de su situación

registral. Por tanto, podríamos concluir que la muerte del
vendedor es la'muerte. tal vez mas agónica, de los derechos
acordados en el boleto.

2) Quiebra o concurso del vendedor

En este caso, estamos frente a otro juicio universal. El

vendedor uede caer en falencia en ese largo plazo que trans-

curre de e la firma del boleto hasta la escrituración. ¿Cuál
es el futuro del crédito del comprador con boleto?

El Código Civil y la ley 19.551 regulan la cuestión: el ar-

ticulo 1185 bis del Código Civil dispone que los boletos otor-

gados a favor de adquirentes de buena fe (la ley no dice posee-
dores) serán oponibles al concurso o quiebra del vendedor
con el requisito de que se haya abonado el 25% del precm.

ley 19.551 en su artículo 150 dis one que el artículo1185 bis
del Código Civil sólo se a lica a os casos de inmuebles desti-

nados a vivienda. Se ha eclarado que es irrelevante a los fi-

nes de esta norma el otorgamiento de la posesión (Cam. Nac.

Com. en leno del 8-VII-1981)". y que el 25% del precio debe

ser paga o antes del auto de quiebra".
_

Las normas citadas establecen un privilegio espeaal con

u CNCom. en pleno, 8-VII-81. en E.D.. 94-648.

¡9 CNCW. SALA C, ll-lX-Bl, E.D., 96-500.
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los requisitos del 25% del precio pagado y el destino de vi-

vienda del inmueble. Pero, ¿qué ocurrirá si el inmueble no es-

tá destinado a vivienda? ¿Deberá el acreedor del boleto con-

currir con los demás acreedores, reduciéndose su crédito”?

La respuesta es afirmativa, y sin duda la mayoría de estos

casos ocurren a causa del largo tiempo que transcurre entre

el boleto y la escrituración. En ese plazo el vendedor puede
realizar desquicios financieros y caer en falencia, soportando
el comprador los perjuicios de actos de su deudor posteriores
a la firma del boleto.

Sin embargo, las normas referidas son suficientemente

protectoras de un acto que en otros casos no está tutelado de
modo alguno.

3) Onerosidad sobreviniente de la prestación
La excesiva onerosidad sobreviniente en las prestaciones

es un mal proveniente —entre otros factores- de la inflación,
que aquejó en especial a la Argentina. Ello motivó en la refor-
ma de 1968 la recepción de la teoría de la imprevisión en el

Código Civil (art. 1198, seg. párr.). Esa norma permite resol-
ver el contrato (boleto) cuando una prestación se torna excesi-

vamente onerosa por acontecimientos extraordinarios e im-

previsibles. La otra parte, para poder evitar la resolución,

puede ofrecer una mejora equitativa de los efectos del contrato.

Esta norma es aplicable esencialmente a dos casos que se

dieron a diario. En primer término, la depreciación monetaria

constante, la que costó compensar, por cuanto en un momento

alguna jurisprudencia no autorizó indexaciones y se aferró al
nominalismo. Luego fue práctica constante de los tribunales

y de los contratantes la adopción de índices inflacionarios pa-
ra el reajuste de las prestacioneszl. En segundo término, la

adopción para el pago de una moneda extranjera, con lo cual
se evitaba la inestabilidad del circulante vernáculo.

2° En caso de que el titular del boleto de compraventa no alcance a te-

ner el 25% del precio pagado deberá concurrir con todos los restantes acree-

dores quirografarios, sumándose a esto que puede haber acreedores con

privilegios generales o especiales.
21 Ver especialmente los criterios adoptados por la Corte Suprema de

la Nación en “Camuso c. Perquins”, “Valdez c. Nación Argentine” y “Viey-
tes de Fernández c. Provincia de Buenos Aires” en Fallas 2943134; 295z937;
y 295:973.



Ambas aituau'ones motivaron la aplicación casi sistema-
tica de la teoría de la imprevisión. frustrando en numerosos
casos las expectativas de adquisición del inmueble por parte
del comprador.

Recientemente, en marzo de 1991, la ley 23.928 intento
solucionar este problema y los demas desquicios económicos
de la inflación: por un lado. supone un retorno al nominalis-
mo; por el otro. establece una oonvertibilidad del dólar esta-
dounidense con la moneda nacional.

Esto nos abre un interrogante: ¿continúa vigente el ar-

tículo 1198 del Código Civil? La respuesta es afirmativa. Es
por ello ue debemos prever la posible onerosidad sobrevi-
niente enqlasprestaciones bajo este nuevo régimen.

Puede ocurrir ue una explosión inflacionaria acaezca.
por lo que si nos erramos a la letra de la ley 23.928, no

os realizar un ajuste equitativo por depreciación mo-

netaria. La actualización está prohibida, pero no puede pro-
hibirse la equivalencia proveniente de una justicia conmuta-
tiva correctamente administrada. que no puede ser dejada de
lado por un hecho fortuito. Por el otro lado, puede ocurrir ue

la regla de convertibilidad se quiebre. por lo que el deu or

tendría que pagar igual cantidad de moneda extranjera, si se

interpreta que ésta goza de curso legal. La ley 23.928, al re-

formar el artículo 619 del Código Civil establece que por una

deuda en moneda extranjera debe pagarse igual cantidad en

moneda extranjera, modificando así la anterior remisión a

las obligaciones de dar cantidades de cosas. Pero de modo al-

guno la ley 23.928 le da a una moneda extranjera el carácter
de curso legal, y tampoco impide la plena aplicación_delar-

tículo 1198 del Código Civil, ante cambios desproporcxonados
e imprevisibles de cualquier moneda extranjera.

Todas estas eventuales situaciones exigen afirmar deu-
didamente que en todos esos casos sería de aplicamón la doc-
trina de la imprevisión.
'l‘rasladado esto a los boletos de compraventa. vemos que

una alteración de las prestaciones quiebra la ecuacrón y one

en una situación insegura al titular del _boleto.Estede era

remover una acción judicial para un remuste eqmtatwo. Porro ue de nuevo vemos que el titular del boleto es el mas per-

judicado,por el largo tiempo que puede durar un ¡“0033"

esa índole, con la consiguiente posibilidad de que no se reali-

ce reaiuste alguno, y se resuelva el contrato. Vemos así otra
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situación en que el boleto de compraventa ve cifrada su suer-

te al destino económico.

4) Falta de asentimiento conyugal
El artículo 1277 del Código Civil exige para todo acto de

disposición o gravamen de bienes registrables gananciales el
asentimiento del cónyuge del propietario, el cual es reempla-
zable por una autorización judicial. De tratarse de bienes

ropios, el cónyuge del propietario debe manifestar que no

ay en el inmueble hijos menores o incapaces.
Más allá de discutirse acerca de si el boleto importa un

acto de disposición, o si el acto de disposición a que se refiere

la norma es la escrituración, puede ocurrir que en algunos
boletos falte el asentimiento conyugal.

De prestarse el asentimiento del cónyuge en el boleto, és-
te no puede negarlo en la escritura, ya que si la ley autoriza
a compeler el cumplimiento del consentimiento del propieta-
rio, con mayor razón puede tenerse por asentido el acto con la

suscripción del boleto. Por lo cual en ese caso el comprador no

tendrá óbice para una escrituración forzosa. Asimismo nada

impide que con la firma del boleto se establezca un asenti-

miento anticipado.
. .

Pero existirá una problemática cuando sólo el propieta-
rio firma el boleto, no haciéndolo su cónyuge. Creemos que de

negarse el cónyuge a asentir el acto en el momento de la es-

crituración, el boleto de compraventa no será nulo por faltar
tal asentimiento, pero el titular del boleto tendrá entonces a

su cargo una acción de escrituración que para prosperar de-
berá además solicitar una autorización judicial para la escri-

turación, lo cual no se asegura en ningún caso”.

22 Borda, Guillermo, Tratado de Derecha Civil - Familia, T. I, n' 401,
Perrot, Buenos Aires, 1984. Este autor distingue según que: a) el vendedor
oculte su estado de casado, en cuyo caso no puede escriturarse y se abre la
acción de daños; b) no se oculte su estado de casado, pero se comprometa a

obtener el asentimiento del cónyuge, caso en que también se resuelve en

daños la obligación si el cónyuge no presta tal asentimiento; c) se omite to-

da referencia al estado del vendedor, caso en que también se resuelve en

daños la obligaciónI ya que no puede alegar buena fe. Y por último, d) pue-
de condidonarse la eficacia del acto a que el cónyuge asienta en el momen-

to de la escrituración. En cuanto a la acción de subrogación para obtener el

asentimiento, este autor, en una posición prácticamente aislada, sostiene

que no procede.
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Así. nos encontramos de nuevo con que el comprador con

boleto debera atravesar un

largocamino judicial hasta lograr
una soludón que tal vez no es a qua'ida por el. ya que a tra-
ves de la acción de subrogación. pueden surgir motivos fun-
dados para que el cónyuge no preste el asentimiento; y de ser

asi, el juez tampoco dará su autorización.

5) Existencia de varios compradores
Esta hipótesis es sin duda la más peligrosa. Ya dijimos

que con la celebración del boleto puede entregarse o no la po-
sesión.

Para explicar mejor esta hipótesis, partiremos de boletos
de compraventa sin entrega de posesión. Un propietario con

decidida intención de obtener una ganancia que no corres-

ponde a su inmueble puede suscribir varios boletos a varios

compradores. No existe obstáculo para ello. Para firmar un

boleto no se exige trámite registral alguno, siendo lo único

previo una verificación del estado del inmueble; y de esa ins-

pección nunca va a surgir si el vendedor ha suscripto boletos
con terceros. Lo que sí puede surgir de esa comprobación, es

que hay otros poseedores. pero ya dijimos que excluíamos esa

hipótesis de nuestro análisis.

El plazo que se dmigna en el o los boletos para escritu-
rar no es tampoco obstáculo, aunque se trate de un plazo cor-

to. El vendedor puede cómodamente suscribir varias prome-
sas, asegurándose obtener con los porcentajes del precio de
cada boleto, una suma superior al precio real del inmueble.

Así. de todos los compradores con boleto, sólo uno logra-
ra obtener el inmueble. Será el de título de fecha anterior

(arts. 593 y 596, Cód. Civil), o el primero que entró en pose-
sión del inmueble (art. 594, Cód. Civil). primando esta última

norma. .

Pero, ¿cuál es el futuro de los otros compradores?La ley
los da el derecho de accionar por daños y perjmaos contra
vendedor (arts. 505, inc. 3'; 521, 595 y conos, Cod. _Cw11),sin

peijuicio de las acciones penales por defraudamón.__Pero
cuando el vendedor asume esa actitud dolosa y mahcrosa.

prevé en ese mismo acto su insolvencia; asimismo los acree-

dores con boleto aspiran a la obtención del mmueble, y se v_e
frustrada su musa fin, cuando ya entregaron un valor aproxi-

mado al 30% del mismo.
'

Partimos en este caso de que todos los compradores tie-
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nen buena fe, y que aún no se entregó la posesión a ninguno,
porque de no darse estos requisitos, la ley establece justas
prioridades (art. 594, Cód, Civil).

Pero no es dificil que ocurra que propietarios y corredo-

res, con el afán de defraudar, vendan con boleto un inmueble
a varias personas que gozan de buena fe, y no entreguen la

posedión argumentando que no se ha saldado el precio total.

Si bien estos casos son poco frecuentes, lo cierto es que
se dan; más aún cuando se venden inmuebles en cuotas y no

se cumplen las normas delas leyes que ordenan la registra-
ción de boletos.

Quedó así definida otra de las tantas problemáticas -y la
mas peligrosa, tal vez- de los boletos de compraventa.

6) Embargos, inhibiciones, hipotecas y otros gravámenes
Una de las cualidades del dominio que pretende adquirir

el titular del boleto de compraventa es su perfección. Pero no

es raro que con anterioridad a la firma del boleto de compra-
venta, el dominio del vendedor no sea perfecto, o que, en el

plazo que transcurre desde la firma del boleto hasta la escri-

turación, se produzcan sobre el inmueble variaciones que im-

pidan el pleno goce del dominio al que se pretende llegar.
En efecto, antes de la firma del boleto, el inmueble puede

estar embargado”, hipotecado o afectado de cualquier otro

modo. Pero no es una problemática tan grave, ya que previa-
mente a la firma del boleto un informe sobre el asiento vigen-
te en el Registro de Propiedad, revelará el estado del inmue-
ble. Este informe no tendría efectos de bloqueo registral, pero
daría seguridad de los actos anteriores a la firma del boleto;
y lo mismo deberá hacerse a fin de saber si el vendedor se en-

cuentra inhibido o no para la disposición de bienes, ya que
hay solicitudes de informes a tal efecto.

Pero el mayor problema existe cuando se afecta la plenié
tud del dominio por medio de actos posteriores a la firma del

boleto; cuando la propiedad perfecta del inmueble, para los

terceros“, sigue estando en cabeza del vendedor.

23 Como hacen notar Llambíss-Alterini en op. cit., comentario al art.

2503, Cód. Civil: Los embargos o inhibiciones son institutos de Derecho

procesal a la manera de los derechos reales en Derecho civil, con lo cual el
dominio del titular se hallada desmembrado.

2‘ No así para las partes, sus herederos, el funcionario del acto y los
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Sui innumerable las frecuentes hipótesis que se produ-
cenenlapracticainmobiliaris.Enestoscasos.vaatener

¿theimportancia la posesión que pueda tener el titular del
to.

De tratarse de un poseedor con boleto de compraventa.
nos encontremos con que se encuentra protegido de ciertos ac-

tos, y ds otros no“. Por el argumento del artículo 3136 y su

nota del Código Civil. sabemos que el acreedor hipotecario no

sólo debe tener buena fe objetiva. que es el debido conocimien-
to de la situsción registral. sino también debe tener buena fe

subjetiva“. que abarca el debido conocimiento de situaciones

gn:
no son susceptibles de registro, tales como la posesión.

tanto se afirma que una hipoteca no sería oponible al po-
seedor con boleto, yn que el acreedor hipotecario debe tener la
debida de verificar el estado del inmueble. y allí to-

maría oonocimento del hecho de la esión, u otros estados
de hecho, que pueden tener prior-ida sobre él.

También, y por los mismos argumentos, el poseedor con

boleto se encuentra protegido de todos los actos del vendedor
con terceros, que por la índole del acto, conllevan el deber de

comprobar el estado de hecho de la propiedad. Sei-lan ejem-
plos de tales actos la constitución de un derecho real de uso.

usufructo o habitación, un derecho real de garantía como la

anticresis. y cualquier acto que implique en el futuro tal
constitución. El edor con boleto se encontraría también
protegido de quier tipo de venta a terceros, sea mediante
boleto o directamente por escritura. Claro que en todas estas

hipótesis será a cargo del poseedor con boleto la prueba del

conocimento de la posesión. por parte de esos terceros.

Pero. contrariamente a lo dicho. el poseedor con boleto,
hasta tanto no publicite su situación registralmente. no se

balla protegido de los actos personales del vendedor, como

tampoco de los actos de ejecución de los acreedores del vende-

dor. El propietario que figura en el registro, que es el vende-
dor del inmueble al poseedor con boleto, puede constituirse

testigos, los que no pueden amparsrse en el desconocimiento del acto (art.

20, ley 17.801 y art. 3135, Cod. Civil).
I

25 Llambíns-Altsrini, op. sit, comentario al art. 2505, cod. Civfl. Alte-

rini. ap. cil. Cqblsn, op. al, p. 29.
a Ibidem.
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en deudor, fiador, avalista de títulos o cualquier otro modo de

obligar a su persona, sin que le sea requerido un rastro de
sus bienes. Así, los acreedores procederían a verificar sólo re-

gistralmente la existencia de bienes de sus deudores, y proce-
derían a trabar medidas de resguardo de su crédito sobre di-
chos bienes; y en caso de no lograr ubicarlos, solicitarían la
inscripción de una inhibición general de bienes sobre la per-
sona del vendedor. Sin embargo, considero discutible la prio-
ridad de aquel acreedor sobre el titular del boleto, ya que la
inhibición general no implica una relación directa sobre el

bien, por lo que primaria laposesión.
Pero ocurre que cuando el titular del boleto se halla en

posesión del inmueble generalmente es porque ha pagado el

precio total o gran parte de él al vendedor, con lo cual el ven-

dedor no es afectado por las medidas cautelares dictadas so-
‘

bre su persona o sus bienes, sino que la persona que deberá

soportar tales medidas y, por consiguiente, deudas ajenas,
será el titular del boleto de compraventa y poseedor del bien.

En cuanto al titular del boleto de compraventa al que
no se le ha hecho entrega de la posesión, éste se encuentra

todavía más desprotegido: no sólo será víctima de todos los
actos por los que el vendedor obliga a su persona, y de las

consiguientes ejecuciones de acreedores personales, sino que
también será quien soporte las deudas constituidas por hi-

poteca, anticresis, o constitución de cualquier otro derecho

real, ya que no puede exigírseles a dichos terceros que se

comportan diligentemente frente al registro, que deban ceder
frente a un acto que no se publicitó ni mediante un hecho po-
sesorio.

Así, vemos de nuevo que el titular del boleto de compra-
venta, aun cuando tiene la posesión del inmueble, se halla

desprotegido, y su derecho puede ser aniquilado tanto por el
vendedor como por terceros.

Demás está decir que todas las problemáticas enuncia-
das no se agotan, y que podrían existir otras, pudiendo en la

práctica combinarse todas las hipótesis mencionadas.

RÉGIMEN DE REGISTRACIÓN DE ALGUNOS BOLETOS

Como dijimos en el primer acápite de este trabajo, la in-

.migración de principios de este siglo vino con una ferviente
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voluntad de arraigo. y el arraigo se producía a través de la
compra de un terreno para construir. Pero estos hombres de
espíritu progsistafueron víctimas de inescrupulosos intere-
ses que ven an un lote a varias personas.

Por ello es que en 1950 se promulgó la ley 14.005. que
establece un régimen de registración de los boletos de com-

praventa que tengan por objeto la venta de inmuebles frac-
cionados en lotes. y cuyo precio se satisfaga en cuotas (art.
1'). Para proceder a la venta del inmueble, el pro ietario de-
be anotar en el registro correspondiente la d aración de
proceder a vender su bien de tal modo. acompañando un cer-
tificado de escribano sobre la legitimidad extrinseca del títu-
lo. y un lano de subdivisión (art. 2°). El contrato no es nulo

or la faltade registración por parte del propietario, ya que
os interesados pueden solicitar la inscripción. previa consti-
tución en mora al vendedor y a cargo de éste (art. 2‘). Inclusi-
ve la norma autoriza la inscripción del boleto, si el bien está
hipotecado. con asentimiento de los acreedores acerca de la
división de la deuda en los diferentes lotes, e inclusive pue-
den ser compelidos judicialmente (art. 3°).

Los beneficios de esta forma de enajenación son muchos:
el comprador obtiene seguridad de que el propietario no po-
drá enajenar de distinta forma los lotes (art. 5'). obtiene pre-
ferencia sobre el inmueble frente a otros acreedores del ena-

'enante. o frente a cualquier tercero, siempre ue su títulose

lle inscripto con anterioridad (art. 6'), y ha iendo satisfe-
cho el 25% del precio puede solicitar la escrituración. aunque
el vendedor puede solicitar garantía hipotecaria art. 7°). A51-
mismo, el comprador se beneficia con las limitaciones legales
a los honorarios de profesionales intervinientes y con exen-

ciones ímpositivas (art. 11, ley 14.005).
La normativa contiene decididamente la intención de

proteger al titular del boleto de compraventa, creando un re-
gimen de prenotación que otorga publicidad al acto, e mclusx-
ve autoriza la cesión del contrato (art. 10). Pero lo que es la-
mentable es la falta de cumplimiento de esta ley en la

practica inmobiliaria; eso se produce tanto por parte de los

vendedores, que prefieren mantenerse registralmente como

propietarios plenos, lo cual les posibilita realizar actos frau-
dulentos, y por los compradores, ue en su gran mayoría 1g-
noran este régimen, y son sorpren dos en su buena fe.

.

Seria positivo que se incluyera en esta ley todo tipo de
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inmuebles, y no sólo lotes destinados al fraccionamiento, lo
cual posibilitaría la registración de toda clase de boletos.

PROPUESTA DE TOMA DE CRITERIOS PARA PALIAR LA

INSEGURIDAD JURÍDICA DEL BOLETO DE COMPRAVENTA

Atendiendo a la inseguridad jurídica que provocan los
boletos de compraventa es necesario que las partes del acto y
los juzgadores de los conflictos que se producen asuman una

decidida actitud con fines a la regularización de la Situación
de los titulares de boletos de compraventa. Así, podemos dife-
renciar los criterios que debieran tomar en cuenta los com-

pradores, y los criterios y tendencias que debieran afu'mar
los jueces.

Criterios a tomar en cuenta por parte de los compradores
Es necesario que la parte compradora en un boleto se

prevenga, antes de suscribir la promesa, mediante asesora-

miento con abogados o escribanos, los cuales leS informarán
acerca de todos los eventuales conflictos que pueda ocasio-
narles la operación inmobiliaria. Asimismo, tomarán recau-

dos a fin de verificar el poder de disposición de la vendedora.

Como paso previo al boleto, deben obtenerse informes de
las condiciones en que se encuentra el dominio que se preten-
de adquirir, como así también acerca de una eventual inhibi-
ción general de bienes de la vendedora.

De tratarse de un plazo breve para escriturar, el informe

puede ser reemplazado por un certificado de dominio e inhi-

biciones, lo que provoca un bloqueo registral, e impide al ven-

dedor disponer del bien a favor de un tercero Si no eS luego de
transcurrido el plazo legal. Previamente a la firma del boleto,
es conveniente que se haga entrega del título del inmueble al

comprador. También es importante que las partes aseguren
la mayor de las diligencias a fin de que, pagada una impor-
tante parte del precio, se haga entrega de la posesión, lo cual

otorgaría al titular del boleto todas las prioridades de la mis-
ma respecto a terceros que conozcan de ese hecho, y puede
dar prioridad respecto de algunas Situaciones registrales.

Igualmente importante resulta reafirmar la plena vigen-
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dadelaley 14.006ytenderaquocuandosevendantodnslos
lotesaplazospamediodeeuotas,sebagaoonoceralaspar-
teslasmodalidndesdedicbaley;asíseevinránnumerosos
pleitos originados por estafas.

Por último. es necesario promover juicios de escritura-
ción ante el menor incum

'

'ento de las obligaciones asumi-
das por la vendedora, so 'citando y trabando. como trámite

prev-io a la notificación de la demanda, medidas cautelam
tales como las previstas en los códigos rituales.

Criterios y tendencias o adoptar por los jueces
En primer lugar, deben reafirmar-se todas las normas

protectoras de la posesión, las cuales. al igual que las normas

sobre registro. sirven para la protección de terceros. Son sólo
dos modos de publicitar derechos”. no son excluyentes,
sino concurrentes. No uede pretenrrïeue por no conocer

un becbo por medio el registro no puedaoonocérselo por
otro medio.

Asimismo debe tenerse un conce to restringido de la

buena fe. No olvidemos que la sola du acerca de la buena
fe la hace desaparecer (art. 4006 y su nota, Código Civil). De-
be tenerse la creencia absoluta acerca de la legitimidad del
título del autor. Así debe tenderse a una buena fe no sólo ob-

jetiva, sino también subjetiva; por tanto aquellos que gozan
de mala fe no podrían tener mejor derecho que el poseedor de

buena fe del inmueble.

Por último. ha de promoverse entre los jueces tendencias

a lograr mayor celeridad en el dictado de medidas precauto-
rias que protejan los derechos derivados de los boletos de

compraventa.

CONCLUSIONES

En el presente trabajo creemos haber explicado la pro-

blemática del boleto de compraventa, la cual no debe perma-

Ï’ Coghlan, op. cia, p. 29.
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necer olvidada, sino que debe ser tenida constantemente en

cuenta. Deben también aplicarse las propuestas detalladas,
con lo que se lograra una mayor eficacia negocia], mejor ad-
ministración de justicia y mayor seguridad jurídica.

Es nuestro deseo que el presente ensayo sea tomado en

cuenta para otros trabajos, y así poder tender a una reforma

que brinde mayor protección a los titulares del boleto de com-

praventa.
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BREVES APUNTES SOBRE LA RESOLUCION 001/93
DE LA SECRETARIA DE RECURSOS NATURALES

Y AMBIENTE HUMANO'

JAVIER F. NÚÑEZ

'Ni como magnitud o potencia flein. m' como ealud,
ni como belleza, ni cotño capacidad sensorial,

ni como ubidurfe del instinto, ni como bondad.
te] vez el hombre puede aspirar

el primer puede ein eeer en ridículo".

LU18 FRANCO.Biografía: animach (1953)

1. El conservacionismo es ujzá tan lon evo como la fu-
ria ciega e injustificada del homïrede aniq

'

ar especies ani-
males. Desde los serios estudios sobre la vida animal del

siempre presente Aristóteles (y de su célebre Anatomía de los

animales), Bufi'on (Histoire Naturelle), Demaison (El libro de
los animales llamadbs salvajes), Darwin (Viaje de un natura-

lista alrededor del mundo y el fogosamente defendido y de-
noetado El orígen de las especies) o Lamark (Zoología philoso-

’ Le preeente crónica ee halle dedicada no sólo e a uellae agrupado-
nee internacional" ein fines de lucro que luchan deno demente por la

conservación de las eepecíu, eine también a cada una ae lee_pereoneeque,
diariamente y con el ejemplo, demuestren que le convwencle pacífica con

los animales no ee una fábula griega o un pasaje de] Viejo Testamento.
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phique), que dejan traslucir en forma indudable la valoriza-
ción y respeto a las especies animales, hasta la pluma de es-

critores como Esopo, Fedro, La Fontaine, Conrad, Kipling,
London y Melville, y nuestros Quiroga, Sastre, Franco y Hud-
son (que revelaron el más límpido espíritu preservacionista),
se ha manifestado y corroborado la lucha por la salvaguardia
de los alguna vez llamados hermanos menores del hombre...

2. La voz conservacionista, sin embargo, se ha visto aca-

llada trágicamente por los alaridos de muerte de los anima-
les ultimados en cacerfas “por deporte" (la más clara demos-
tración de la crueldad imbécil de ciertos seres humanos),
como las batidas de griegos, macedonios y romanos en la
Edad Antigua que exterminaron en Europa y Oriente Medio
la presencia del león asiático o persa (panthera leo persica);
los safaris en las regiones africanas de Serengeti y Ngorongo-
ro, verdaderas carnicerías de antílopes, paquidermos y féli-

dos acaecidas en los inicios y mediados de este siglo; o las
matanzas bajo autoría de oscuros petulantes como el triste-

mente célebre Buffalo Bill, cuyo apelativo no se debió preci-
samente a la comparación con tan hidalgo animal en cuanto

a fuerza y nobleza, sino el hecho de haber sido responsable,
en apenas dieciocho meses, del zoocidio de más de cinco mil

bisontes, en plena época del avance del ferrocarril en las pra-
deras estadounidenses de fines del siglo pasado.l

En igual sentido, la masacre a la cual ha sido sometido
el reptil conocido como aligator (alligator mississipiensis) en

los pantanos de la Florida estadounidense provocó que, hace
medio siglo, se llegara a vender en América la cifra de
250.000 pieles por temporada, a razón de 10.000 piezas por
cazador en períodos anuales?

Tales ejemplos no son aislados o extraños, ni mera prue-_
ba de acontecimientos históricos irrepetibles. Son, desafortu-

nadamente, presentes y cotidianos...

1 Franco, Luis, Biografías Animales, Peuser, Buenos Aires, 1960, p.
17.

2 Tales cifras son registradas en las estadísticas de The G.B.E. ofNa-
tural. Science, AA.VV., Golden Press Inc., EE.UU., 1962, voz “Alligator',

l pasmm.
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3. El furtivismo -caza aislada o apro iación en masa de
especies animales en expresa violación a a preceptiva regu-
latorie- no sólo se da. en los tiem que transcurren. en el

uetipo del individuo cazador e escasas piezas. sino en

sociedades comerciales de alcance multinacional
con el aval manifiesto de subsidios otorgados por los Estados
donde se ubican sus matrices o filiales, res nsables por
ejemplo de la llamada “matanza de primavera (fines de ma-

yo y
'

cipios de junio) de las focas recién nacidas del Círcu-
lo Po Artioo. en el norte de Canadá, Peninsula de Labra-
dor. Norte de Groenlandia y las costas adyacentes al Mar de
Barents, donde se ani uila a las indefensas crías de la varie-
dad de foca harp (dota de un delicado color crema en su pe-
laje. que deriva con el avance del tiempo e un color blanco
hielo difuminado con fines miméticos, muy apreciado en la
industria peletera del hemisferio Norte) en cantiddes alar-

mantes, provocando mermas considerables en las poblaciones
de estos pinnípedos y colocándolos en el borde del peligroso
n'sco de la extinción...3.

Qué dedr del íntegro exterminio de especies como el

moa, el legendario bóvido europeo llamado uro, el anta irlan-
dés (cervus megaceros), o la genuina cebra de Burchell (equus
quagga burchelli), por citar algunos de los más significativos
casos, así como le inminente extinción del rinooeronte negro

africano, el oka i o el aguará-guazú (chysocyon brachyurus).
La nómina pue e tomarse interminable.

4. Todas las experiencias descriptas nos llevan a formu-
lar una única cuestión: ¿es posible adoptar serias medidas

conservacionistas ante el avance despiadado de la caze de-

predatoria, y demás acciones atentatorias de la_supemyen-
cia de especies y de la destrucción de biooenosis y ecosiste-

mas naturales?
_

Entendemos que la labor conservaciianistamungialleztielramateria (con su rinci al exponente en a onyencn n n -

nacional que anaïizareïnosut infi'a). si Obien¡neipiente ha ob-

tenido algunos resultados positivos. pnnmpalmente en torno

a Vida al ., invost. ds ls blisndón científica es la Mensual-ia

Allan n' XII, cry-green(lnst. ngáficoAgostini), Msdn . 1977. ps. 20-23.
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a la concientización de los Estados con respecto a la instru-
mentación de regulaciones para controlar estrictamente, e in-
cluso vedar, el tráfico interno e internacional de las especies
amenazadas.

En igual línea de razonamiento, hemos advertido en re-

ciente resolución bajo número 001 del año 1993,4 dictada por
la Secretaría de Recursos Naturales y Ambiente Humano de
la Nación, un claro ejemplo de lo especificado con anteriori-
dad. Describamos brevemente el contexto normativo que ha

posibilitado su nacimiento, y analicemos su esencia y télesis.

5. La denominada Convención sobre 'el Comercio Inter-
nacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silves-
tres y sus Apéndices, firmada en la ciudad de Washington el
3 de marzo de 1973, con las enmiendas a los apéndices I, II y

III, adoptadas en las conferencias realizadas en Berna (2 al 6V
de noviembre de 1976) y San José de Costa Rica (19 al 30 de
marzo de 1979), fue adoptada por nuestro Estado mediante

ley 22.344, en un período de suma alerta en la comunidad in-

ternacional.

Así, la nota de elevación al Poder Ejecutivo de fecha 6 de
noviembre de 1980, corrobora la inquietud manifestada por
la crítica situación de los animales silvestres: “los estudios
efectuados revelan que el ritmo de exterminación de las mis-

mas ha aumentado en forma alarmante en las dos últimas

décadas”, adicionando gravemente que “según cifras estima-

tivas, las especies desaparecen en una proporción de una por
año, y se presume que esa proporción se incrementará si los
Estados no adoptan las medidas necesarias para su preserva-
ción”.

Tal nota hace claro uso de los aportes investigativos de
la Unión Internacional para la conservación de la naturaleza,
cuya asamblea general, reunida en Nairobi en 1963, influyó

scciibze
la recepción de dichas inquietudes en una Convención

a oc.

Ilustrativo resulta que, entre dicho año y el de la cele-

4 Res. 001/93 S.R.N. y AH. (Pros. de la Nación), de fecha 25-I-93; Bo-

. letín Oficial, l Sección, jueves 4 de febrero de 1993, p. 11.
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bración de la Convención. la Unión haya detallado que mas
de la mitad de los mamit'eme sometidos a exterminio siste-
mático a través de centurias han sido borrados literalmente
de la biosfera en los cincuenta años precedentes. comproban-
dose de igual modo. que hasta el año 1963. se extinguieron.
en terminos aproximativos. el ochenta por ciento (80%) de los
mamíferos y aves (los vertebrados de más complejo desarrollo
biológico) conocidos more la Tierra.

A nuestro criterio, el sistema de clasificación bajo apén-
dices constituidos por la nómina de las especies animales y
vegetales en peligro de extinción (que se estructuraron en ba-
se a parámetros tales como número de especímenes vivos o

individuos por especie. subesgecieo población en regiones y
subregionee zoogeogi-áficas o tegeograñcas. mayor índice de
mortalidad por (período

de tiempo ante depredación. etcétera.
o como la Nota e elevación asevera. "de acuerdo con el grado
de amenaza que sufre cada uno de ellos“), ha sido adecuado
ante los fines perseguidos; esto es. la individualización preci-
sa de animales y plantas frente a los grados de extermina-
ción progresiva.

De esta forma, y bajo el concepto de especie (art. I, inc. a)
extendido incluso a subespecies o poblaciones geográficamen-
te aisladas de una u otra (pecando quiza dicha terminología
de imperfecta ante la sistematización que la biología realiza
de los seres vivos en categorías clasificatorias como orden, fa-

milia, género o especie, ro siendo sin embargo de fácilconi-
prensión), los apéndice ajo estudio se basaron en pnnCipios
rectores estipulados por el artículo II de la Convención. Así:

a) El APÉNDICE PRIMERO incluyó las especies en eligro de
extinción que son o pueden ser afectadas por la inci enCia ne-

gativa del tráfico comercial, circunscripto a los fines de la

Convención a su faz internacional bajo las variantes de ex-

sortación,reexportación, importación
e introducción proce-

ente del mar (art. l, ines. c), d) y e).
.

En el presente caso -ante peligro de extinción efectivo o

potencial inminente- la reglamentación del tráficodeberá ser

estricta y con la finalidad de no agravar la extincmn o poner
en peligro la supervivencia y revitalización de la especie. Al

establecer la presente convención en el apartado 1 del artícu-
lo H que se autorizará el tráfico oomermal “solamente.bajo
circunstancias excepcionales" (debiendo sentarse puntillosa

ptiva del artículo III, con intervenaón incluso de_a_u_ton-
ad cientifica reconocida que manifieste sobre la posibilidad
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de perjuicio en la su ervivencia de la especie), creemos no fa-
llar al afirmar que os Estados parte de la Convención que
nos ocupa (en adelante a denominar bajo la sigla universal-
mente adoptada de C.I.T.E.S.) tomaron como regla general la

prohibición inicial de dicho tráfico, debiendo a nuestro crite-

rio, haber sido ésta la pauta de interpretación ante la conce-

sión de los permisos de exportación o importación.

Destáquese que se hace referencia al tráfico comercial lí-

cito, y no al furtivismo (cuya ilicitud viciaría el tráfico ab

initio) o a1 contrabando de especímenes (bajo el significado
que la Convención asigna a este último término) de apropia-
ción o caza autorizada. En estos casos evidentemente, la pro-
hibición sería absoluta. De ahí que los fines perseguidos por
C.I.T.E.S. sean los de controlar con suma estrictez el tráfico

legal de especies, advirtiéndose en su espíritu un profundo
conservaciom'smo, que reguló a pesar del comercio y no en

función (esto es, ha tolerado y no avalado dicha comercializa-
ción internacional).

b) El APÉNDICE SEGUNDO presenta la particularidad de in-

cluir en su nómina especies que, por su incidencia en otras,
es fundamental proteger en mérito al mantenimiento del

equilibrio dentro del seno del sistema de comunidades de se-

res vivos que se conoce como biocenosis. Tal idea es fácilmen-

‘te comprensible, v.gr., ante la formación de las cadenas ali-
mentarias.

Así, el apartado 2 del artículo II incluye dos incisos (a) y

b) que establecen como especies a integrar la nómina del

apéndice 2, a todas aquellas que si bien no sometidas a peli-
gro de extinción efectivo o potencial inminente, podrían lle-

gar a dicha situación si no se controlare el comercio a través

de reglamentación con la finalidad de evitar la incompatibili-
dad del tráfico con la supervivencia de la especie comerciali-
zada (potencialidad de extinción no inminente pero probable
ante presencia de condicionantes).

Se incluyen además aquellas que, no afectadas por el co-

mercio, deberán ser tuteladas por reglamentación específica
con el fin de permitir el eficaz control del comercio de las pri-
meras, v.gr.: controlar los factores desencadenantes de la

probabilidad de agravamiento de la extinción de los búfagos,
aves que eliminan los parásitos del búfalo cafre librándolo de
numerosas enfermedades infecciosas, para controlar a su vez

dichos factores en el segundo, sí bajo tráfico comercial, cuyo
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contralor a su vez habra de beneficiar decididamente al pri-
mero.

Tal la finalidad que entendemos ha pretendido la exis-
tencia del Apéndice II. a pesar de la deficiente redacción del
inciso b) del apartado segundo del artículo II c.x.1'.s.s.

c) El APÉNDICE TERCERO, parte de supuestos diferentes a

los de los restantes apéndices:requiere la denuncia de los Es-
tados parte de la existencia de reglamentación o regulación
interna del comercio de ciertas especies (con el objeto de pre-
venir o restringir su explotación) que necesite de la coopera-
ción internacional para el contralor del tráfico. Caso contra-

rio, la cuestión serlo puramente interna y sin los caracteres de
internacionalidad exigidos por C.I.T.E.S.. para la tratativa del

trafico.

Requerida la cooperación internacional, las especies se

incluirán entonces en la nómina del mencionado Apéndice.
Asimismo, y como C.I.T.E,S. presupone que la reglamentación
y contralor del Estado Parte es suficiente para frenar el pe-
ligro o potencialidad de extinción progresiva de la especie e

incentivar su supervivencia, no requiere la' opinión de autorí-
dad científica como requisito de procedencia para la conce-

sión del permiso de exportación. reexportación o importación.
Entendemos que cunas. no debió haber omitido dicha

opinión, por cuanto la experiencia internacional ha demostra-
do que la regulación intmestatal de contralor del tráfico de
las especies amenazadas ha sido harto deficiente en torno a

su basamento científico (fundamentalmente, en cuanto a la

preservación de los ecosistemas naturales como medio de pre-

mdón
de la supervivencia de las especies en ellos inclui-

).

Los diferentes caracteres de regulación del contralor exi-

gido ante el trafico de las diferentes especies incluidas según
los criterios clasificatorios de cada Apéndice, deben ser ¡ns-

trumentados -asevera la C.I.T.E.S. en su artículo VIII aparta-
do 1- mediante medidas a tomar or los Estados parte para

supervisar su cumplimiento, y pro 'bir el comercm de especí-
menes en violación de las mismas. Dichas medidas se Vincu-

lan a dos grandes conjuntos, a saber:

a) Medidas de sanción del comercio o posesión de tales

espedmenes, o ambas;
_

b) Medidas de confiscación o decomiso {conan pertinente
secuestro) de especímenes apropiados baao Violaaón de la
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preceptiva de la Convención, y/o devolución al Estado de ex-

portación de dichos especímenes.
Vista a grandes rasgos la presente convención, su eficaz

sistema de clasificación y contralor se vio sin embargo bas-
tardeado por la deficiencia de la regulación interna de los

Estados Parte, que ha desnaturalizado hasta el presente la
finalidad perseguida por el Apéndice III, y el aumento del
furtivismo a gran escala (fundamentalmente en el mar, tanto

de peces como de mamíferos cetáceos, delfinidos y balénidos,
y innípedos, como focashelefantes marinos y morsas) con

ap icación de tecnología sofisticada, especialmente por res-

ponsabilidad de ciertos países desarrollados que, ante la indi-
ferencia o incluso asentimiento de países subdesarrollados,
ingresan en las aguas territoriales de estos últimos y aniqui-
lan especies autóctonas o migratorias.

Lo triste y paradójico de ello es que muchos de esos paí-
ses desarrollados han suscripto o incluso impulsado como

mentores, en una muestra de desparpajo e hipocresía totales,
la Convención en análisis...

6. Bajo la positiva incidencia de C.I.T.E.S., pero funda-
.mentalmente ante la critica situación de especies animales

autóctonas, se produce la gestación, en nuestro país, de un

plexo normativo de significativa importancia: la ley 22.421,5
conocida como Ley de Protección, y Conservación de la Fauna
Silvestre.

La crítica situación a la que aludimos se manifiesta ple-
namente en los dichos vertidos en la nota de elevación al Po-
der Ejecutivo de fecha 3 de marzo de 1981. Así, “...es notorio
el retroceso numérico de los ciervos de las pampas o venados,
los huemules y los pudúes, la chinchilla, el lobo marino de
dos pelos, el lobito de río, el yaguareté y la Vicuña, especies
autóctonas de gran importancia, gravemente amenazadas

porque están reducidas a una cantidad tan exigua, que hace

peligrar en algunos casos las posibilidades de su superviven-
cia en estado silvestre dentro de nuestro territorio”.

'5 Ley 22.421, de Protección y Conservación de la Fauna Silvestre.
Sanción y promulgación: 5-IIl-Bl. Publicación B.O. 12-III-81 (ADLA, XLI-

A, p. 187).
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Por otra parte, y ante la insuficiencia de la ley 13.908 (de
caracter federal). cuyas disposiciones no alcanzaban en modo
alguno a regular fehacientemente el comercio interprovincial
de productos y subproductos derivados de especimenes de la
fauna silvesüe (apelando a la terminología de C.!.T.E.S.) ui a

armonizar los diversos regímenes provinciales en la materia.
el avance del furtivismo provocó el descenso precipitado de
las poblaciones de especies autóctonas. como el caso del agua-
ra-guazú y del yacaré en la Mesopotamia, o de la mara o lie-
bre patagónica. esta última asimismo perjudicada en su habi-
tat por la introducción de una especie competitiva foránea, la
liebre europea.

Era necesario entonces que la ley 22.421 instrumentara
principios fundamentales para plasmar el preservacionismo
de un modo franco y siguiendo el modelo internacional en la
materia. esto es:

a) Conservación y protección cualitativa y cuantitativa
de la fauna silvestre (sin distinguir entre especies en peligro
de extinción y excluidas de dicho peligro) a través de la u-ea-

ciún de reservas, estaciones y santuarios biológicos, políticas
de promoción de la creación de criaderos de animales silves-
tres con finalidad económica o científica. incentivos de la in-

vestigación científica y tecnica vinculada, etcétera, y el es-

tablecimiento de sanciones administrativas y penales a las
acciones ilícitas puntualmente reguladas por los capítulos
VIII y IX de la ley bajo análisis;

b) El contralor de la actividad cinegética o caza mayor y

menor, definida por el artículo 15 de la ley subanmme como

la acción ejercida por el hombre, mediante el uso de artes, ar-

mas y otros medios apropiados, persiguiendo o apresando
ejemplares de la fauna silvestre con el fin de someterlos bale
su dominio, a ropiárselos como presa, capturándolos.
les muerte o acilitando estas acciones a terceros_-defimc16n
que entendemos mas precisa y con mayor tecmmdad que la

estipulada por nuestro Código Civil, inmutable desde su re-

dacción por Vélez Sarsfield'l- el establecuniento de cotos ofi-

° Nuestro codificador inclu 6, en la normativa civil, a la actividad ci-

negeu‘ca o cara como un modo d);apropiación (definidaen al art. 2625 del

06d. Cív. mo la aprehensión de las cosas muebles sin dueno o_abandona-

do! por ol dueno, hecha por persona ca de adquirir al dominio de ollas).

Consideró asimismo a los animales si vestres, '...bravíos o salvajes y los
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ciales y rivados para circunscribir y limitar la práctica del

deporte e la cacería7, la instrumentación de vedas, etcétera;
c) Políticas de racionalización y aprovechamiento racio-

nal del recurso natural faunístico, y la organización de servi-
cios en las diversas jurisdicciones a tales efectos;

d) Divulgación del conservacionismo,'como movimiento
científico y cultural, con el propósito de lograr la concientiza-
ción de la sociedad y el acercamiento efectivo del hombre con

la naturaleza, que siempre entendido como externa y circun-

dante, sin advertir que él mismo, el homo sapiens, coexiste en

biocenosis con otras especies animales y vegetales, inmersos
en factores bióticos y abióticos que debe respetar...

e) La coordinación de las medidas locales con los crite-
rios sentados en la materia por la comunidad internacional,
fundamentalmente en torno al comercio internacional de es-

pecímenes de la fauna silvestre, circunstancia que se advier-
te fundamentalmente en la estricta prohibición, sin permiso
previo por parte de la autoridad de aplicación (permiso por
otro lado, de carácter excepcional), de la' introducción desde
el exterior de productos y subproductos, en calidad de insu-
mos o manufacturas, de aquellas especies de fauna autóctona

silvestre cuya caza, distribución comercial, tenencia, posesión
‘y transformación se hallen vedadas en toda la región de su

hábitat natural (arg. art. 79, ley 22.421).
Debe tenerse en cuenta, en tal sentido, que la noción de

hábitat de una especie no se circunscribe al territorio de un

solo Estado, sino que abarca en cuantiosas oportunidades Es-
tados limítrofes o incluso no limítrofes (del mismo continente
o transoceánicos), atento a la dispersión de la especie o a los
movimientos migratorios cíclicos.

domesticados que recuperen su antigua libertad'I como susceptibles de

apropiación (art. 2527, Cód.Civ.), definiendo a la Caza (v. art. 2540, Cód.
Civ.), como una manera de apropiación que se habrá de dar cuando el ani-

mal bravl’o o salvaje, viéndose en su libertad material, fuese tomado vivo o

muerto por el cazador, o hubiese caído en las trampas puestas por él.
7 Sinceramente, no nos parece la CAZA un deporte, sino una disciplina

que detalla simplemente la brutalidad no corregida del ser humano. Algu-
na vez, con fines de defensa o alimentación, la caza fue una gesta heroica,
muestrade estrategia y astucia, en la actualidad, las batidas grupales con

armas automáticas de grueso calibre y la localización de los cazadores a

prudencial distancia de las presas, no pueden ser consideradas por cierto

como manifestaciones deportivas o atléticas...
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Pero quizás el espíritu oonservacionista de la pmente ley
seadvierteoonmayorfadlidadenladeclaradónazpresaso-
bre la fauna silvestre temporal o permanente del territorio de
la República como de interés público. así como su protección,
conservación. propagación. repoblación y aprovechamiento ra-

donal (art. 1')“, interes que permite la tutela a través del po-
der de policía del Estado sobre el recurso faunístico.

Esta potestad tutelar o ejercicio de poder de policía sobre
la conservación de la fauna se aprecia fundamentalmente en

el artículo 20 de la ley 22.421, preceptiva que ha merecido

elogios a nivel nacional e internacional, por cuanto “en caso

de que una especie de la fauna silvestre autóctona se halle en

peligro de extinción o en grave retroceso numérico, el Poder
Ejecutivo National deberá adoptar medidas de emergencia a

i'm de asegurar su repoblación y pe etuación", debiendo in-
cluso los estados provinciales —en especial regimen pun-
tualizado en la ley- prestar su colaboración, sin desmedro de
stablecer en forma acabada “...la prohibición de la caza del
comercio interprovincial y de la

exggrtación
de los ejemplares

y productos de la especie amenaza ".

En este artículo, precisamente, el que ha dado sustrato

eficaz a la plasmadón de la resolución 001/93 S.R.N. y A.H.,
motivo fundante de la presente crónica.

7. La ley 22.421 fue reglamentada asimismo por el deere.
to 691/81 (complementado {nor

la resolución 144/83 SA.yG.°,
con implantación de mode o de licencia nacional para caza

deportiva y prohibición por su art. 3°, de la introduccióndes-

de el exterior de los productos y subproductos provenientes

5 Tal interés ha sido explicitado por nuestra jm‘isprudsncia. Así.y de-

finiendo sus alcances, se ha dicho que “...ds acuerdo con lo prescnpto por
el art. 67. inc. 16 y 28 de la Constitución Nacional, el problemaque apareja
la extinción de una especie animal, hace al interés nacional, no pudiendo
establecerse diferencias fundadas en la preeminencia de la Jurisdicción
prwincial porque la cuestión no se transforma en un problema nacional

(Prim. Inst. Cent-Adm. Pod., Juzg. n" 2, Firme, 10-V-1983;E.D., 105-245).

9 Dec. 691/31. reglamentario ley 22.421, de fecha 27-111-31 (3.0. 7-IV-

31): ADM, XLI-B, p. 1776: res. 144/83, Sec. de Agricultura y Ganadería de

la Nación, normas compl. del dee. 691/81, de fecha 11411-93 (8.0. BIIV/BS);

ADM. XLIII-B. p. 1596.
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de las especies de la fauna silvestre autóctona determinadas
en anexo VI de resolución, y en cumplimiento de lo estipula-
do por el art. 7g de la ley 22.421) que, amén de considerar las

disposiciones a aplicar en materia de estaciones de cría de la
fauna silvestre, santuarios de fauna, cotos y áreas de caza,

actividad cinegética y exigencias comunes a la caza en gene-

ral, establecimiento de licencias y permisos de caza deporti-
va, importación, exportación y comercio interprovincial, etcé-

tera, estableció en mérito a la amenaza cierta, inminente o

probable de la extinción progresiva, que el estipulado por
C.I.T.E.S., pero bajo su guía rectora (v. Sección II - Clasifica-

ción, art. 49):

a) ESPECIES AMENAZADAS DE EXTINCIÓN, esto es, aquellas
que están en peligro inmediato de sufrirla y cuya superviven-
cia será improbable si los factores o condicionantes de dicha
extinción continúan en incidencia;

b) ESPECIES VULNERABLES, vale decir, en el criterio senta-

do por la resolución, aquellas especies que ante el exceso de
su caza, la destrucción de su hábitat u otros factores causales
o concausales del proceso progresivo de extinción, son suscep-
tibles de pasar a la Situación de especies en vías de extinción;

c) ESPECIES RARAS, es decir, aquellas especies que por su

volumen poblacional reducido, son vulnerables a la incidencia
nefasta de los factores causales y concausales de la extinción;

d) ESPECIES EN SITUACIÓN INDETERMINADA, o aquellas cuya
situación actual se desconoce con exactitud en relación a las

categorías anteriores, pero que debido a dicha indetermina-
ción y desconocimiento requieren de la debida protección;

e) ESPECIES N0 AMENAZADAS, categoría clasificatoria resi-

dual, que sin embargo debe ser interpretada teniendo en

cuenta la télesis preservacionista de la norma, y la protección
general de la fauna silvestre en su conjunto plasmada en la
norma reglamentada.

"

Este criterio clasificatorio será tomado en cuenta por la
resolución 001/93 S.R.N.yA.H. para la regulación de las me-

didas que implementa...

8. Las dis osiciones que hemos analizado con el propósi-
to de definir el3contexto normativo y de política conservacio-
nista que posibilitó el nacimiento de la resolución 001/93

'

S.R.N.yA.H., han demostrado, sin embargo, que eran mayo-
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res las intenciones plasmadas que las medidas seriamente
conu'etadm. Por ello, y frente al reverdeoer en el bienio 1992-
1993 del oonservacionismo que dio lugar a C.I.T.E.8. en los
años setenta, y manifestado por el advenimiento de los movi-
mientos ecologistas mundiales (que han exigido mas acciones
y mos palabras vacías ), nuestro Estado se ha visto obligado
-ante la trágica situación de nuestra fauna autóctona- a pre-
cisar los alcances de la ley 22.421 y sus reglamentaciones.

Es por ello que. en merito al expediente n" 490/92 pro-
movido por la Dirección Nacional de Política de Recursos
Naturales sobre la necesidad de afianzar el espíritu conser-

vacionista de la ley 22.421 y de C.l.T.E.8. mediante medidas
reglamentarias serias, la insuficiencia normativa del trata-
miento específico de la caza, comercialización y tránsito de
los ejemplares, productos y subproductos de las es cies de
fauna silvestre agrupadas en las categorías estip adas por
el artículo 4° del decreto 691/81. y el agravamiento de la si-
tuación riesgosa de extinción de las es "es autóctonas, la
Secretaría de Recursos Naturales y Am iente Humano (Pre-
sidencia de la N ación), en su condición de actual autoridad de

aplicación en la materia que nos ocupa. tomó una seria deci-
sión al respecto que, de implementarse en la praxis como se

propone en la letra de la norma, será una franca medida de
conservacionismo real al corto plazo, e introductoria de políti-
cas reservacionistas al largo plazo ue la ley 22.421 ya ha

estaglecido,pero que en rigor a la ve ad sólo se han conmde-
rado o instrumentado en forma fragmentaria.

Dicha decisión, pues, se instrumento a través de la reso-
lución 001 del 25 de enero de 1993 (8.0. 4-11-93), cuyo princi-
pal logro se halla invocado en el artículo 19.

La precedente disposición, finalmente. ha complementa-
do la preceptiva de las categorías del artículo 4:fl del decreto
691/91, con soluciones decididamente drásticas, ante las Sl-

tuaciones de emergencia y las atribuciones otorgadas por el
artículo 20° de la ley 22.421:

a) Con respecto a las ESPECIES AMENAZADAS DE EXTINCIÓN,
se ha decidido finalmente la PROHIBICIÓN de la caza y comer-
cialización en todo el territorio del aís, comercio internauo-

nal y el tránsito inte rovincial de os ejemplares, productos
y subproductos inclui os en la presente categoría,extendien-
do asimismo sus efectos a las especies incluidas en el Apéndi-
cel de C.LT.E.S.;
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b) En relación a las ESPECIES VULNERABLES, se ha prohibi-
do la caza y comercio en jurisdicción federal, el tránsito inter-

provincial, la exportación y la importación de los ejemplares,
productos y subproductos;

c) En cuanto a las ESPECIES RARAS, se ha decidido en mo-

do acertado, por su escasez numérica, asimilarlas a los efec-
tos de la tratativa de su caza y comercialización al régimen
de las especies amenazadas de extinción;

d) En vinculación a las ESPECIES EN SITUACIÓN INDETER-

MINADA, se ha prohibido la caza y comercio en jurisdicción
federal, el tránsito interprovincial, la exportación e impor-
tación de los ejemplares, productos y subproductos, hasta
tanto no existan estudios poblacionales que permitan su re-

categorización. Desde ya dicha recategorización sólo excluirá

la aplicación de la normativa prohibitiva de las restantes ca-

tegorías si se advierte de los estudios poblacionales que debe
ser una especie en tales condiciones reputada como no

amenazada. Empero, serios estudios científicos sobre la si-

tuación de nuestra fauna autóctona nos llevan a aseverar

que muy posiblemente, dichas especies sean recategoriza-
das como RARAS o VULNERABLES. Destáquese que el presente
régimen se extendrá a las especies incluidas en el Apéndice
II de C.I.T.E.S.

e) La categoría residual de las ESPECIES N0 AMENAZADAS

tendrá una tratativa estricta: se podrá autorizar su caza y co-

mercio en jurisdicción federal, el tránsito interprovincial, ex-

portación e importación de los ejemplares, producto y subpro-
ductos faunísticos, de conformidad a los cupos que fije la
autoridad nacional de aplicación, en base 'al parámetro obje-
tivo de fijación por estado poblacional de la especie, por lo
cual el criterio estricto y el espíritu preservacionista de la ley
22.421 no se altera por la presente disposición.

9. Vemos pues que el breve análisis al cual hemos some-

tido a la resolución objeto de estudio y al contexto fáctico y
normativo que se ha conformado en su causa fuente, no ha
tenido otra finalidad que manifestar al lector el comienzo de
la franca realización de medidas conservacionistas con alcan-
ce serio y responsable, reveladoras de la toma de conciencia
del hombre de su relación con los ecosistemas naturales.

Al fin y al cabo, y como ya lo hemos explicitado, el hom-



MAS DB ACTUALIDAD 235

bre es parte de la Naturaleza, a la que debe volver su aten-
ción de un modo urgente. Quedan como advertencia ante tal
circunstancia, las palabras del profesor Konrad Lorenz,
quien al pmlogar la obra Fauna, del profesor Rodríguez de la
Fuente —reconocido oonaervacionista español-1°, sentencia
sin taquoa: ‘Si la humanidad ee dirige de manera ineonaide-
rada y peligrosa hacia la degradación del espacio vital en el
cual y gracias al cual vive, se está encanu'nando sin saberlo
hacia el suicidio...’.

'° Fam. T. l. Salvat SA, Pamplona, Barcelona, 1986, Prólogo, p: 7.
La nte obra ha alcanzado prestigio mundial. no solo por ¡u ¡{mpub¿munición científica. sino por al directo manana eonaarvamomsta

revelado por el pensamiento del sabio español.





“CONSTITUCIONAme DE LA ELECCION
DIRECTA DEL INTENDENTE

Réplica de Néstor Osvaldo Losa
a Pedro Tula del Moral

(Comentarios por JAVIER F. NÚÑEZ)

1. LA REPLICA

En fecha 9 de diciembre de 1992, esta redacción recibió
una carta firmada por Néstor Osvaldo Losa, doctor en Dere-
cho y Ciencias Sociales (UBA), profesor titular de la asigna-
tura Derecho Público Provina'al y Municipal, im artida en el
Ciclo Profesional Orientado (CPO) de la Faculta de Derecho
de la Universidad de Buenos Aires, y codirector de la Revista
de Estudios Municipales, editada por la Asociación Argentina
de Estudios Municipales.

En dicha misiva el docente referenciado replica al .Dr.
Pedro Tula del Moral ciertas apreciaciones por este último

formuladas en su trabajo titulado “La inconstitucionalidad de
la elección directa del intendente", publicado en nuestra Re-
vista (L & E, n9 56, año 1992, ps. 65 y sigs.). En tal sentido, el

replicante sugirió a esta redacción la reproducción de sus

consideraciones o la aclaración del mencionado artículo,en

aras de “la seriedad académica que posee la pubhcamón..."
(sic).

Leídas que fueron sus aclaraciones, y sin desmedro del
legítimo descargo que en el futuro podrá manifestar el propio
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Tula del Moral en este medio, reproducimos entonces los pá-
rrafos pertinentes:

“(...) Me sorprende que el Dr. Pedro Tula del Moral al re-

ferirse al tema de la inconstitucionalidad de la elección direc-

ta del intentende de la Ciudad de Buenos Aires, cite como

avalando esa postura doctrinaria, entre otros, alos Dres. Pe-

dro Néstor Sagüés y Ricardo Miguel Zuccherino, cuando es

sabido que los mencionados tratadistas no sólo no sustentan

esa tesis, sino que opinan todo lo contrario. El Dr. Sagüés en

una conocida nota publicada en el diario La Nación hace po-
cos años, aseveró que la Constitución Nacional no prohibía la
elección directa y por nuestro sistema de gobierno la aludida
elección era posible sin reformar otra cosa que la ley orgánica
municipal. Zuccherino, citando a Tula del Moral, expresa-

* mente sostiene la postura contraria en su Tratado de Dere-

cho Federal, Estadual y Municipal, T. III, p. 183 (nota ng 15).
En la nómina que expresa Tula, habría otros que no han te-

nido pronunciamiento sobre el particular o bien, no han ex-

puesto por escrito su doctrina. Por razón de espacio y respeto
a esos juristas, no haré otra reflexión que la previamente ma-

terializada (...).

"(...) El apresurarniento con el cual se manejó el escritor

del artículo que comento, puede corroborarse con la lectura
del interesante trabajo de Salvador Eduardo Bauzá titulado
‘El anteproyecto de nuevo régimen municipal de la Ciudad de
Buenos AireS’, publicado en La Ley, t. 147, Sección Doctrina,
ps. 1216 y sigs. (...) En la página 1221 se mencionan como

partidarios de la elección directa del intendente y en base a

la letra de la Constitución de 1852/60 (sic), a los Dres. Pedro

Goyena, Carlos Pellegrini, Víctor Molina y Dardo Rocha (...)".

2. BREVES COMENTARIOS DE ESTA REDACCIÓN

Sabido es que el crecimiento positivo de los efectos e in-

fluencia de un argumento o de una idea, sólo puede producir-
se a través de la contraposición de opinione's y pareceres fun-
damentados. La ciencia se desarrolla con el por qué, y las
ideas impuestas, y los conceptos débiles no criticados o im-

pugnados seriamente, se tornan peligrosamente en “verdad

incontestable”, las cuales, tarde o temprano, acaban destru-
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yéndoae en migm'aa ante la fuerza de la realidad que avanza,

por carecer del endurecimiento y la resistencia que las opcio-
nes otorgan. para mejorar y embellecer. o para cnear y reem-

plazar. Por eao loa antiguos afirmaban —a través de la pluma
de Virgilio- que ‘a las Musas gustaban los cantos alternados'
(Aman: Alterna Camenae, Eglogas, III, 59). la opinión de to-

dos los capaces de opinar, aun contrariandose...

Por eso ata redacción avala e incluso estimula las polé-
micas fundadas en la 'seriedad academica" que el replicante
invoca.

Pero, del mismo modo, quienes colaboramos en esta pu-
blicación, solicitamos que, parafraaeando a los antiguos, el
canto tenga la misma intensidad en todos lospresentantes.
No dudando de la honestidad y prestigio académicos del pm-
fesor Losa, a él peticionamos —ain perjuicio de la efectiva pu-
blicación de su réplica- que elabore un trabajo o artículo a

través del cual genere o amplíe la polémica. De esa forma, la

profundidad de las ideas o interpretaciones opuestas se enal-
tecen aún más. ..

La invitación queda abierta, entonces, tanto al replican-
te como al replicado, e incluso a toda otra persona que. con la

fundamentación'em'gible por el compromiso de las posturas
asumidas, tenga algo que afirmar o negar al respecto.
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COMENTARIO AL FALLO DE LA CORTE SUPREMA

DE JUSTICIA DE LA NACION: “APODERADOS Y

ELECTORESDELAAHANZAFRENTE DE LA

BPERANZA SOBRE ACCION CONSTITUTIVA

DE TIPO CAUTELAR”, DEL 13 DE MAYO DE 1993

(A 721 XXIV)

PAULA COSl'ANZA SARDEGNA

DANIEL CARLOS VARACALLI

1. INTRODUCCIÓN

La actividad judicial es a menudo analizada por los ob-
servadores políticos y sociales como la resolución —desde un

punto de vista puramente interno- de un conflicto que sólo

atañe a las partes involucradas en él y que se agota dentro
del mismo sistema que intenta darle respuesta. Se soslayan
así los efectos que las decisiones judiciales irrog'an al tejido
social, su impacto externo erga omnes y su protagonismo en

c‘iálanto
afecta el desenvolvimiento de la dinamica institucio-

Los temas judiciales —de particular relevancia para el es-

tado de derecho- suelen ser rechazados en su análisis por los

comunicadores sociales como meros formalismos o cuestiones

“abogadiles”, sin ver que con esa actitud contribuyen a la

opacidad del Derecho y el oscurecimiento de sus engranajes a

la vista del lego.
Nos proponemos en este comentario evaluar el fallo alu-
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dido no sólo desde el punto de vista jurídico, sino también
desde las consecuencias políticas que provocara.

2. HECHOS Y PRETENSIONES DEDUCIDAS

La provincia de Corrientes se ha visto sacudida, en los
últimos tiempos, por reiteradas elecciones frustradas con mo-

tivo del equiparamiento de las fuerzas políticas en pugna.
Ello se vio agravado por contar este estado provincial, con un

sistema de elección indirecta para los cargos de gobernador y

vicegobernador. Condimentan este panorama la existencia de
una intervención federal de dudosa constitucionalidad -luego
ampliada al Poder Legislativo- que, con el objeto aparente de

superar la crisis institucional derivada del empate electoral,
\

desembocó en una crisis de mayores dimensiones, ocasionada

por los mismos motivos que la anterior.

En efecto, las últimas elecciones arrojaron como resulta-
do 12 electores para el Frente de la Esperanza (que paradóji-
camente no era el que había obtenido la mayoría de los votos),
11 para la Alianza del Pacto Autonomista Liberal- Democra-
cia Progresista, y 3 para la Unión Cívica Radical. Estos electo-
res debían converger en un Colegio Electoral para designar a

quien comandaría los destinos de la mencionada provincia.
A tal efecto se reunió el citado cuerpo en sesión pre ara-

toria el día 15-I-93 con la asistencia de todos sus miem ros.

En tal ocasión se aprobaron los diplomas de los electos, se

designaron las autoridades y se pasó a un cuarto intermedio
hasta el día siguiente.

Como era de prever, en esta oportunidad los electores del
Frente de la Esperanza, ante el pacto político que ya se había

concretado entre los liberales y los radicales, decidieron no

concurrir para restar quórum e impedir así el normal funcio-
namiento de la asamblea. Sin embargo, de asistir todos los,
electores de las agrupaciones políticas opositoras ya era posi-
ble conformar el quórum necesario para sesionar, por lo que
la ausencia de los electores del Frente de la Esperanza no era

suficiente per se para impedir la elección.

Resulta llamativo que al reunirse el Colegio Electoral el
día _16de enero, uno de los electores radicales no comparecie-
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ra, frustrando así la 'bilidad de la elección. Ante ello los
presentes. conforme Derecho loa]. decidieron citar e inti-
mar a los inasistentes fijando una nueva reunión del cuerpo
para d día 17.

Entre tanto. el Frente de la Esperanza había deducido
una acción ante el Superior Tribunal local como resultado de
la cual se dispuso una medida de no innovar, debiendo el Co-
legio Electoral abstenerse de cualquier decisión que significa-
se la perdida del título electoral para alguno de sus miem-
bros. Como se evidencia. esta estrategia del Frente de la

Esperanza conducía directamente a una situación sin salida
del tipo que los anglosajones llaman deadlock. puesto que si
se mantenía la ausencia del elector radical y no era posible
reemplazarlo, se tomaba eficaz la ausencia de los propios
electores que habían deducido la acción.

Reunidos el 19 de enero los once electores liberales y los
dos radicales, se procedió a la destitución del faltante y a su

reemplazo por un suplente, con fundamento en que la medida
cautelar obtenida por los apoderados del Frente de la Espe-
ranza sólo beneficiaba a aquellos que la habían interpuesto.
De lo contrario, una medida precautoria podría devenir una

valla política que frustrase las aspiraciones de la mayoría.
Al tomar esta decisión el Colegio Electoral invocó fallos

de la Corte Su rema de Justicia de la Nación que avalaban
dicha actitud. on catorce miembros. en apretado quórum. se

proclamó la fórmula Romero Feria-Chiappe para ocupar los

sendos cargos de gobernador y vioegobernador correntinos.

En la medianoche de ese mismo día, el apoderado del

Frente de la la Esperanza promovió una segunda demanda
ante el Superior Tribunal de la provincia, el cual -inaudita

parte- no sólo anuló lo actuado por el Colegio Electoral el día

anterior sino que también, declaró la nulidad ara_el futuro

de todo acto ue tuviera or objeto la conv idación de la

elección anulada.además e establecer la absoluta caduudad
del Colegio Electoral, de su competencia y de los títulos de

sus integrantes.
.

Contra los dos pronunciamientos -nulidad y caducidad-
las autoridades del Colegio Electoral y el gobernador electo

dedujeron recurso extraordinario.
_

Al día siguiente (20 de enero) el Poder Ejecutivo Nano-

nal dictó el decreto 53 por el cual se oonvocaba a nuevas elec-

ciones.
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Este solo hecho sirvió a la Corte local para declarar abs-
tracta la cuestión y evitar el pronunciamiento sobre la conce-

sión del remedio federal.

Queja mediante, la Corte Suprema de Justicia de la Na-
ción decretó asimismo la nulidad de aquella resolución, por lo

que el Superior Tribunal correntino no tuvo más remedio que
conceder el acceso al máximo órgano judicial federal:

3. CAUSAL POR LA QUE LLEGA A LA CORTE

A lo largo de la existencia de la Corte es posible hallar
un vector que apunta en una dirección muy definida, en lo

que hace a las vías de acceso al máximo tribunal.

Sabemos que toda competencia proviene de la ley: ello
l evita el discrecionalismo judicial que supone jueces arbitra-

rios que sólo se abocan a lo que les interesa o desechan lo que
no les conviene. Para evitar este riesgo, el artículo 14 de la

ley 48 establece en sus tres incisos las causales precisas para
acceder a la Corte, cuyas notas típicas definen la cuestión
federal.

En la década del 60 Genaro Carrió sistematizó, a partir
de los elementos dispersos de numerosos fallos, lo que confor-
maría una nueva causal: la sentencia arbitraria, definiéndola

c‘omo una extensión pretoriana del recurso extraordinario,
carente de base legal pero no de sustento normativo (conf.
Carrió, Genaro: Recurso Extraordinario por sentencia arbi-

traria, ps. 9-10).
Su fundamentación axiológica pronto hizo que esta nue-

va vía fuera reconocida por la comunidad jurídica, la que se

esforzó por caracterizarla en expresión poco feliz como un

cuarto inciso no escrito de la ley 48.

Otras voces, en cambio, hoy acalladas como las de Gioja,
Cueto Rúa y Oderigo, intuyeron que ello implicaba dar pie al.
discrecionalismo de los altos jueces: suponía una suerte de

competencia extralegal en razón de materia y podía llegar a

invocarse aun cuando no hubiera una cuestión o un perjuicio
federal propiamente dichos.

Si tenemos en cuenta que más del 80% de las causas que
se radican en la Corte llegan a ella en virtud de la arbitrarie-

dad, no es difícil advertir cómo ha crecido el poder de sus

miembros en lo que respecta a la selección de las causas.
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Al borde delos años 70. Barrancas y Vedia percibe la
configuración de una nueva causal, también de origen extra-
leg'al: la gravedad institucional. Su sistematización es poco
menos que imposible por cuanto sus notas tipicas se reducen
a meras formulaciones generales.

Se ha dicho que la gravedad o interés institucional en'ste
cuando lo resuelto excede el mero interés individual de las
partes y atañe también, a la conciencia de la comunidad. vul-
nera un

grincipioconstitucional basico. puede resultar frus-
tratorio e derechos de naturaleza federal con perturbación
en la prestación de servicios públicos o de la economía nacio-
nal (conf. fallo “Sasetru SA. a/ quiebra". en especial el dicta-
men del procurador, parrafo HI).

Por lo expuesto resulta visible la dirección de este vector
de poder al ue aludíamos al principio: el aumento de la dis-
crecionalidagy la falta de previsibilidad como consecuencia
de aquélla acerca de la procedencia formal del recurso. No en

vano ha dicho Ekmekdjian (Manual de la Constitución Ar-
gentina. p. 50) ue ‘no existe una pauta mensurable ob'ei‘iva-
mente para er encuadrar a priori un caso como e gra-
vedad institucional. Por el contrario, este es un concepto casi
inasible, que es manejado por la Corte Suprema de Justicia
de la Nación con criterios metajuridicos". Por ello, pensamos
-en razón de lo antedicho- que sería mas apropiado denomi-
nar a esta nueva via de acceso: Waguedad institucional".

El vector de poder sigue su camino hasta nuestros días
en que la realidad nos enfrenta a dos nuevos institutos: el per
saltum, carente de base legal y violatorio de la ley procesaly

por lo tanto del artículo 94 y concordantes de la Constitumón

Nacional, y el wn"! of certiorari (art. 280. CPCCN. según ley
23.774). mecanismo contrario al Estado de derecho por cuan-

to permite el rechazo infundado por parte de la Corte de cau-

sas en las que aquélla considera que no hay agravm federal
suficiente.

En concordancia con la tesis desarrollada, en el caso que
comentamos las causales son descriptas por los Jueces de ma-
nera harto difusa, a punto tal que es casi imposible indiv1-
dualizarlas. Para Barra, Moliné O’Connor y Nazareno el re-

curso no proceder-ia por no haber sentencia definitiva y por
involucrar normas de Derecho público local. Procedería, en
cambio, r gravedad institucional, ya que compromete la v1-

gencia la Constitución Nacional, y por arbitrariedad. ya
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que ha de determinarse si la Corte provincial se apartó del
Derecho vigente. Lo que se corresponde con la cuarta causal

que enumera Genaro Carrió concerniente a la falta de funda-
mento normativo de la decisión (Carrió, op. cit., p. 167). Leve-
ne y Cavag'na Martínez, por su parte, no se expiden expresa-
mente, pues se refugian en el argumento de la cuestión

abstracta, que se analizará más adelante.

Para Boggiano la causal es la arbitrariedad. Para Bellus-
cio se suman la arbitrariedad y la gravedad institucional por
cuanto los hechos de la causa involucran el normal funciona-
miento de las instituciones políticas y del orden constitucional.

Petracchi no mencionaexpresamente por qué se aboca al
caso. Mientras que por último Fayt aduce la arbitrariedad de
la nulidad decretada inaudita parte. Cada juez con su versión.

l i

4. FUNDAMENTOS DE LOS VOTOS PRINCIPALES DEL FALLO

En este acápite comentaremos sucintamente el voto ma-

yoritario (suscripto por Barra, Nazareno y-Moliné O’Connor)
y el que consideramos el más fundado de la minoría (Fayt)
como ejemplos paradigmáticos de dos corrientes de pensa-
miento opuestas en el seno del alto tribunal.

El fallo de la mayoría acota el objeto de decisión de la
Corte a la necesidad de determinar “si el Colegio Electoral, al
intimar a los electores ausentes a comparecer bajo apercibi-
miento de destitución y otras sanciones, había actuado den-
tro del marco de atribuciones conferidas por la Constitución
de la Provincia y la ley que las reglamenta, a efectos de orde-
nar la medida cautelar pedida”.

La finalidad del nuevo fallo apunta a examinar si lo re-

suelto por la Corte local se apartó del Derecho vigente, con-

culcando los derechos constitucionales de los recurrentes y

erigiéndose en una sentencia arbitraria. Consecuentemente
con el objeto propuesto, la Corte intrepreta el artículo 89 de la

ley provincial 4592, el cual dispone que la minoría presente
podrá compeler por la fuerza pública a los electores ausentes

para que concurran a nueva reunión dentro de veinticuatro
horas o en su defecto declarar la destitución de los ausentes y
la incorporación de los suplentes que correspondan (sesión

preparatoria). Sin embargo, el artículo 11 de dicha ley, pre-
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viendo el caso de la sesión definitiva, impone al Colegio Elec-
toral un procedimiento diferente: remitir las constancias de
las ausencias a la Justicia Penal. Es en virtud de esta previ-
sión legal que la Corte concluye en que el Colegio Electoral
lia exorbitado sus atribuciones. no acomodándose a lo dis-
puesto por el Derecho locaL Con ello avala la medida cautelar
decretada.

Cuando se aboca a analizar el tema de la nulidad re-

sente y futura de los actos del Colegio y de su caducidad).el
voto que comentamos la justifica al su ner que la medida
cautelar (le no inn0var “ampara a to os los electores que
componen el cu ". el cual no puede darse su propio quó-
rum sino eludieieigzocumplir dicha medida. De tal manera. se

condena al Colegio a un deadlock politico, a una prolongación
cine die del statu quo. que es lo que conviene a quienes invo-
caron la medida cautelar. Seguramente advertidos de lo peli-
groso de esta conclusión. los juzgadores la refuerzan con una

afirmación más importante pero inadecuada para la lógica
del caso: "la re resentación del pueblo -aducen- podría verse

falseada por e reemplazo ilegítima de un elector, obtenido

por la acción de ocasionales mayorías interesadas en que la
voluntad plural no se integre con el concurso del elector des-

plazado”.Dicho aserto está desprovisto de lógica y constituye
un non sequitur de la descripción de los hechos que ellos mis-
mos formularon.

Los electores presentes son justamente los que deseaban
la presencia del elector ausente para poder constituir el quó-
rum y elegir el gobernador. Si lo reemplatan no es para fal-
sear la voluntad del cuerpo, sino para mantener y fortalecer
la que originalmente tenia en razón de su carácter represen-
tativo.

La Corte, ejemplifime su argumento. recurre a una

curiosa alusión que muestra a sus miembros imbuidos dela
más pal itante actualidad: “resulta claro que ello es así -d¡ce

refirién ose al reemplazo ilegítima del elector- Sl se recuerda
el conocido episodio en el que un diputado nacional habría si-

do reemplazado en su banca por un empleado del cuerpo le;
gialativo'. Es evidente que el nesonado caso del “dipuïtrucho
no guarda relación con la decisión tomada por los miembros

presentes del Colegio Electoral correntino.
_

En conclusión, el voto mayoritario no revoca la nulidad

de lo actuado por el órgano electoral. pero hace prosperar el
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recurso extraordinario respecto de la caducidad, calificándola
como un exceso de la función jursidiccional del tribunal co-

rrentino. Mas la decisión final hace inaplicable incluso lo an-

tedicho, pues declara abstracta la cuestión en virtud de la ul-

terior reforma constitucional local y del decreto 53 del Poder

Ejecutivo que convoca a elecciones.

El voto de Fayt discurre por carriles totalmente diversos.
Comienza por dilucidar si la cuestión sometida a fallo es o no

abstracta. Ello es descartado rápidamente por el ministro,
que resta valor a la existencia del decreto aludido más arriba

para quitar actualidad al conflicto, sin dejar de señalar que
en “la trascendencia y necesidad de una pronta terminación

que exhibe este litigio, (...) se halla en juego ni más ni menos

que la regularidad institucional de un estado provincial”. Di-
ce más adelante que “resultaría un exceso de rigor formal

\

subsumir los serios agravios de la apelación en la órbita de
las cuestiones abstractas”.

El decreto del Poder Ejecutivo, como todo acto adminis-
trativo —en este caso de carácter general- está sujeto a una

suerte de condición resolutoria: la existencia de un fallo que
lo revoque. “En efecto, si por imperio de un decreto que tiene
motivación esencial en una sentencia no firme y Sí revisable

por una instancia superior, viniese a resultar impedida dicha

resolución, podriase entender, no sin sustento, que el Poder

Ejecutivo habría ejercido funciones judiciales, lo que le está

terminantemente vedado por el artículo 95 de la ley funda-
mental". La interpretación que hace Fayt de la ley provincial
4592 hace extensivos los medios utilizados en la sesión pre-

paratoria a la definitiva, fundándose en las normas superio-
res de la Constitución correntina. Entre ellas el artículo 121

faculta a los electores reunidos en minoría a “usar otros me-

dios compulsorios contra los inasistentes, hasta lograr quó-
rum”, y el artículo 122 determina que “el Colegio Electoral
termina sus funciones una vez que el gobernador y vicegober-
nador electos hayan asumido sus puestos". El juez advierte el

'

riesgo que señaláramos al describir el voto mayoritario: acep-
tar lo decidido por la Corte correntina era condenar a muerte

al cuerpo electoral. Por ello lo autoriza a usar las medidas
necesarias para lograr su cometido institucional.

Fayt, asimismo, insiste en numerosas oportunidades en

el deber de comparecencia que pesa sobre el elector radical
ausente y sobre los miembros del Frente de la Esperanza que

especularon restando quórum.
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Descalifiea la decisión de la Corte local en base a las si-
guientes consideraciones: a) Sin oir a las partes afectadas,
damodendo la garantía de defensa en juicio en su aspecto
m8 primario, el tribunal local dicta la nulidad presente y fu-
tura de los actos del Colegio; b) Extiende la medida cautelar
a quiem no la habían solicitado, como el elector radical au-

sente; c) Exoeda su jurisdicción al declarar la caducidad del
Colegio Electoral y los mandatos de sus miembros, preten-
sión no dedudda por los actores; d) La sentencia del tribunal
local contradice el transcripta artículo 122 de la Constitución
correntina.

Finaliza su encomiable voto con una reflexión sobre las
autonomías en un Estado federal: “la intervención de esta
Corte en materia de conflictos públicos provinciales no puede
estar presidida por el designio de privar a las provincias de
sus autonomías, despojarlas de la zona de reserva del artícu-
lo 105, Constitución Nacional y dejarlas indefensas a merced
del Gobierno Federal".

5. Commons CRÍTICAS

a) Manejo de los tiempos procesales

El manejo de los tiem os procesales despierta suspica-
cias respecto de la independienciade los órganos de justicia.

La articulación del expediente que se deduce de la lectu-
ra del fallo demuestra la existencia de lapsos desiguales d_e
acuerdo a las diversas pretensiones. Vemos así como la medi-
da cautelar de no innovar solicitada por el Frente de la Espe-
ranza fue dictada el mismo día en que fuera solicitada.

O

Asimismo, ante la designación de gobernador y v1cego-
bernador por el Colegio Electoral con la presenma del elector

suplente, se promueve entre gallos y medianoche una nueva
demanda que es acogida sin substanciación (véase Infra,
apartado b) y resuelta favorablemente el mismo día de la in-

ter-posición.
Por otra arte, al denegarse la concesión del recurso ex-

traordinario educido por e] Colegio Electoral y el goberna-
dor electo, se interpone un recurso de hecho en la corte na-

cional. la cual en vez de eoncederlo al acoger la QUEJB, opta
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por decretar la nulidad de la providencia simple que denega-
ba el mismo recurso. En el mismo acto dispone previo trasla-

do, que fuera el tribunal local quien dictase nueva resolución
en punto a la procedencia formal del recurso. Todo este trá-

mite duró un mes y tres días siendo pura cuestión de forma.

Compáresele con los sumarfsimos lapsos de veinticuatro ho-
ras en los que la Corte local decidió cuestiones de fondo, tales
como la caducidad del Colegio Electoral y la nulidad presente
y futura de sus actos sin detenerse en el efecto de grave im-

pacto institucional que de ello derivó: la privación a un Esta-
do provincial de la posibilidad de darse sus autoridades, prin-
cipio básico de todo sistema federal (art. 105, Const. Nac.).

b) Anulación de la decisión del Colegio Electoral

La Corte local decide la nulidad de la elección sin confe-
* rir traslado a aquella parte a quien perjudicaría dicha deci-
sión. Mas ello sólo es advertido por algunos votos minorita-

rios como el de Belluscio, que califica a esa resolución como

una violación grosera del derecho de defensa que asegura el
artículo 18 de la Constitución Nacional.

Asimismo dicha nulidad es declarada para el futuro, lo
cual la hace aplicable a hechos que aún no existen. La curio-
sa lógica de la Corte en su voto mayoritario elude fallar bajo
el pretexto de la abstracción del pronunciamiento (véase in-

fra apartado c) y al mismo tiempo omite considerar, al deci-
dir sobre la impugnación de la nulidad, que si ésta se aplica
hacia lo futuro es -mutatis mutandi- inoficiosa a la luz de la
misma lógica.

c) Declaración de la cuestión abstracta

Se llama abstracta a una cuestión cuando el pronuncia-
miento que sobre ella debe recaer resulta inoficioso, siendo la
sentencia insusceptible de ejecutarse por haberse mudado las
circunstancias que originaron la pretensión.

Resulta difícil vislumbrar el límite entre dos posibles ac-

titudes de un juez ante el proceso: declarar abstracta una

cuestión o eludir su pronuciamiento sobre la misma.

Es claro que el artículo 15 del Código Civil y el texto aná-

logo que informa el tipo penal del artículo 273, primer párrafo
del Código Penal tienen por finalidad evitar que los jueces de-

jen de fallar bajo pretest más o menos explícitos o implícitos.
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Pero las normas aludidas se refieren a la invocación or

parte del juez de la insuficiencia legal para imputar a un ge-
cho consecuencias jurídicas. pero no a la mutación de los
hechos mismos. lo que hace malicioso un pronunciamiento,
como parece suceder en el fallo sub examine.

Hemos de analizar, entonces. si los hechos que sustenta-
ban la pretensión del accionante habían variado de tal modo

que fuera innecesario un pronunciamiento a su respecto.
A nuestro 'uicio. ello no sucede. puesto que la nulidad

declarada por e tribunal provincial, se mantenía al momento

del fallo, privando a Corrientes de su gobernador y causando
un daño a quien había resultado electo para tal puesto y a la

independencia política del órgano electoral.

El dictado, un día después de la anulación y caducidad
del Colegio Electoral, del decreto 53, convocando a nuevas

elecciones para octubre del corriente, no modifica en absoluto
los hechos que motiVan la pretensión, puesto que se trata de
una norma que dispone para lo future. Admitir lo contrario

implicaría que el Poder Ejecutivo, mediante un decreto. pu-
diera condicionar la posibilidad de la Corte de resolver los

conflictos a ella sometidos. Es claro que un decreto -como

cualquier norma juridica- no puede modificar la realidad por
su solo dictado. a menos que tengamos una cierta concepción
mágica sobre las normas.

El luminoso fallo del doctor Fayt fundamenta la actuali-
dad del litigio en la vigencia de la nulidad de la elección rea-

lizada por el Colegio Electoral correntino y la caducidad de

ese cuerpo declaradas por el tribunal local. Del mismo modo,
el citado juez aduce “que resultaría un exceso de rigor formal
subsumir los serios agravios de la apelación en la órbitade

las cuestiones abstractas". Con ello, no está diciendo SIDO que
declarar inoficioso el pronunciamiento equivaldría a fallar de

manera arbitraria, ya que el exceso ritual es una de las cau-
sales de arbitrariedad reconocida por la doctrina y la Juna-

prudencia.

d) Modo de expresar la decisión

El uso del lenguaje en las decisiones finales de cada uno

de los jueces revela su distinto grado de compromiso frente al

caso.

En la parte resolutoria Fayt expresa claramente no sólo

que deja sin efecto las sentencias apeladas sino que declara
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la validez de lo actuado por el Colegio Electoral convalidando
la decisión política de ese organismo.

Belluscio, por su parte, se limita a revocar las resolucio-
nes recurridas y Petracchi sólo hace lugar parcialmente al re-

curso extraordinario revocando la sentencia que declara la
absoluta caducidad del Colegio Electoral correntino.

El voto mayoritario (Barra, Nazareno, Moliné O’Connor)
en rigor omite fallar, refugiándose en que la sentencia sería

inejecutable, cosa que obviamente desmiente la decisión de la
minoría.

El voto de Cavagna Martínez y Levene llega a las mis-

mas conclusiones por otra vía.

Boggiano admite parcialmente la existencia de la cues-

tión abstracta y ordena remitir los autos al tribunal de ori-

\ gen, a quien corresponde el dictado de un nuevo fallo, en con-

traste con la facultad de la Corte de decidir directamente en

la causa.

6. CONCLUSIÓN

Llama poderosamente la atención que en el caso que co-

mentamos no se aluda a la temática de las cuestiones políti-
cas no justiciables. Y más aún cuando el máximo tribunal tie-

ne en sus manos, nada menos, que la posibilidad de designar
los miembros del Poder Ejecutivo de una provincia o de dejar
ese puesto vacante, con las consecuencias más arriba apunta-
das. Reconoce, sin embargo, que “la cuestión sometida a con-

sideración (...) atañe al funcionamiento de un cuerpo de ca-

rácter político", pero no se refugia como otras veces en ello

para no decidir la cuestión.

La Corte se coloca al abocarse a este caso como mediado-
ra entre el Poder Ejecutivo nacional, quien había ordenado la‘

intervención, y las autonomías provinciales, encarnadas en el

órgano electoral local. Con su decisión podía dar una vuelta
de tuerca más al hiperpresidencialismo argentino, o profun-
dizar nuestra organización federal. La decisión final optó por
lo primero, demostrando así que la historia se repite: como en

“Cullen versus Llerena”, es el voto minoritario el que sienta
la doctrina de la libertad.
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LA INVESTIGACION EN LA UNIVERSIDAD

DE BUENOS AIRES; SU ORGANIZACION.
LA FACULTAD DE DERECHO Y EL INSTITUTO

DE INVESTIGACIONES l‘AMBROSIO L. GIOJA"

Nicous D1 Bus:

1. ELMUBACYT

La coordinación general de toda investigación que se

realiza se lleva a cabo a través de la Secretaría de Ciencia y
Técnica de la Universidad. Esto no obsta la posibilidad de

que cada facultad organice autónomamente sus propios instio

tutos de investigación. Actualmente, y desde hace siete años,

el cargo de secretario es ocupado por el profesor Mario Albor-

noz.

En una entrevista por él concedida. nos hizo saber que

del presupuesto general de la Universidad. S 259.009.000
anuales, en estos momentos se destina a la invesugaenónel

7% del mismo, unos s 15.000.000. La secretaría canahza es-

tos recursos a través del programa UBACYT; éste consta de

cinco rubros:

a) Proyectos de investigación.
b) Becas de investigación.

_

c) Viajes internacionales vinculados a actividades c1entí-

ficas y tecnológicas.
d) Equipamiento.
e) Premios a la producción científica.
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a) Los proyectos de investigación

El' apoyo a los proyectos de investigación consiste en la

promoción de la actividad científica a través del otorgamiento
de subsidios para la investigación y el desarrollo. La Univer-
sidad posee actualmente un total de tres mil investigadores
diseminados en todas las facultades. La instrumentación de
los proyectos se encuentra bajo la normativa del régimen ge-
neral de subsidios, aprobado por el Consejo Superior (resolu-
ción 856/86). Esta resolución establece quiénes pueden reci-
bir subsidios, requisitos que deben reunir, forma, cómo debe

integrarse la lista de expertos evaluadores; responsabilida-
des del investigador, entre otros.

Con respecto al mecanismo de evaluación, los proyectos
son revisados según el procedimiento normal de “evaluación

\ .por pares”, asignándose a cada proyecto dos evaluadores:

uno, de la unidad académica a la cual pertenece el director
del proyecto y, otro, de una unidad diferente. Para esto la Se-
cretaría de Ciencia y Técnica propone una lista de expertos
por áreas —que debe ser aprobada por el Consejo Superior- y
dicta las normas a las que deberá ajustarse dicha evaluación.
Estas normas configuran lo que se denomina “matriz de eva-

luación”, utilizada como base para el criterio de los evaluado-
res. A su vez, las decisiones de los mismos son revisadas por

mini-comisiones, integradas por miembros de diferentes fa-

cultades, y luego elevadas al Consejo Superior para su poste-
rior aprobación.

La evolución de la cantidad de proyectos de investigación
durante el programa UBACYT según unidad académica ha
sido la siguiente:
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Unidad Plug. '87 Prog. '88-‘90 Prog. '91-'93

Académica

Agronomía 44 44 38

Arquitectura 11 7 14

Centr. Est. Av. 2 7 5

C.B.C. 4 2 3

Cs. Sociales 18 27 22

DERECHO 5 7 7

Cs. Económ. 11 7 5

Cs. Exactas 123 154 162

Farm. y Bioq. 51 55 77

Filosofia 34 \ 44 54

Ingenieria - 23 33 23

Medicina 72 61 61

Odontología 8 12 12

Psicología 12 17 18

Veterinaria 27 26 22

Del cuadro saltan a la vista los pocos proyectos de inves-

tigación interdisciplinar-ios que el programa UBACYT lleva

adelante con investigadores de nuestra facultad. Es verdad

ue existen prioridades. En un mundo y en una época donde

(ámás alto nivel de vida para los ciudadanos va a estar dado

por industrias tales como: microelectrónicos, biotecnología,
nuevos materiales, telecomunicaciones, aviación civ1l, robóti-

ca más las maquinas herramientas, y los ordenadores más el

sofiwanz.l se hace bien en incentivar principalmente áreas
tales como biotecnología y ciencias de los materiales (46 y 22

proyectos respectivamente). Pero, ¿la escasez de proyectos se

l Inner 'Hiurow, la gama del sigla XJa, Vergara, 1992, p. 35.
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debe solamente a razones de prioridad? Aparte de las cues-

tiones políticas o partidistas que por sobre las académicas y

científicas, negativamente siempre influyen, ¿se ha tomado
conciencia sobre el escaso desarrollo de la investigación social

y su necesidad?

Analizando nuestra sociedad desde un punto de vista so-

ciológico-jurídico, uno de sus mayores signos de subdesarrollo
es el desorden en el que vive, y la constante trangresión a las

normas, lo que provoca una alteración en su convivencia. Las
causas ueden encontrarse, algunas veces, en que la rigen le-

yes tot ente ajenas a ella debido a que la creación es pura-
mente racional sin antes hacer experiencia, es decir “obser-
var" las conductas reales de los hombres a quienes estarán

dirigidas y utilizarlas como fuente; y en otras, en razón de

que se aplican normas tomadas textualmente del Derecho ex-

“ tranjero sin antes hacer una investigación del contexto social

y probar sobre su conveniencia. Ante este marco, ¿no se con-

vierte en prioritario investigar la realidad social antes de
sancionar las leyes que la van a regir? De no ser así nos va a

ser difícil organizar nuestra sociedad, ya que las conductas y
las normas seguirán transitando caminos diferentes.

b) Las becas de investigación

Las becas de investigación que la Secretaría de Ciencia y
Técnica otorga por intermedio de los institutos de las diferen-
tes facultades se dividen en tres categorías:

1) Graduados iniciación.

2) Graduados perfeccionamiento.
3) Estudiantes.

La postulación para las becas, al igual que los proyectos
de investigación, se hace a través de los institutos de las dife-
rentes facultades. En la nuestra, el Instituto de Investigacio-
nes Jurídicas y Sociales “Ambrosio L. Gioja” es el encargado.
de recibir las solicitudes. El total de becarios asciende actual-
mente a 750; anualmente se renuevan 270 becas repartidas
entre las diferentes unidades académicas.

Las evaluaciones son también llevadas a cabo por espe-
cialistas, pero con el previo control de la lista de ellos a cargo
de la Secretaría de Ciencia y Técnica de cada facultad. Poste-

riormente, el dictamen del evaluador es elevado a la Comi-

sión de Becas para su aprobación o desaprobación. Esta comi-
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sión es un organismo permanente. sus reuniones son sema-

nales y está formado por un miembro de cada facultad; ade-
mas es el encargado del seguimiento de cada uno de los beca-
rios. La representante de la Facultad de Derecho ante este

Wo es, en estos momentos. la Dra. Silvia Maureen
s.

Los parámetros de evaluación estan dados por una ma-

triz basica. que los evaluadores deben respetar“. En el caso

delos aspirantes estudiantes presenta la siguiente configura-
ción:

Nombre:

Título de la investigación:
Promedio:

Porcentaje de materias aprobadas:
l. Antecedentes del aspirante: (0-40 puntos)...

a) Calificaciones obtenidas durante la carrera. Regulari-
dad. Materias relevantes para el desarrollo del proyecto
(0 a 25 p.)

b) Docencia universitaria (0 a 5 p.)
c) Conocimiento de idiomas (0 a 5 p.)
d) Otros antecedentes (0 a 5 p.)

2. Plan y lugar de trabajo. Interés de la propuesta y
claridad de objetivos: (0-60 puntos)...

a) Proyecto de investigación: objetivos. marco teórico. me-

todología. originalidad (0 a 25 p.)
b) Plan de trabajo. Factibilidad en función del cronograma

y de los recursos disponibles (0 a 15 p.).
e) Director y lugar de trabajo (0 a 20 p.).

Total

Nombre y firma del evaluador:

Observaciones:

a En el Apóndice I se muestran ejemplos do mah-¡uade evaluación
para las solicitudes de graduados, de iniciación y de perfeccionan'uonto.
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c) ¿Tienen sentido las becas de investigación para

alumnos?

Existen opiniones diversas.

Por un lado, quien instrumentó este régimen de becas, el
actual secretario de Ciencia y Técnica de la Universidad, Ma-
rio Albornoz, sostiene que son necesarias por varias razones.

Está de acuerdo con que ser investigador es una profesión,
pero —continúa— la única manera de formarlo es investigan-
do. Albornoz opina que: “...normalmente, en todas partes del

mundo, las becas son parajóvenes graduados, sin embargo la

peculiaridad del sistema científico argentino, que se suma a

la escasez de ofertas de posgrado, obliga a crear mecanismos
de transición.

"En nuestro país el ciclo de grado tarda teóricamente

seis años, pero en la práctica se extiende a nueve. En los paí-
\

ses industrializados es de tres años con tendencia a cuatro;
en consecuencia la gente se considera formada a una edad
mucho más temprana y en óptimas condiciones para incorpo-
rarse como investigador. Aquí para lograr aprovechar el mo-

mento de máxima productividad del investigador (se lo consi-

dera a los 30 años) debemos incorporarlos antes. De lo
contrario la vida útil del científico es mucho más corta, y en

su mejor momento todavía estaría en formación.

"Haberlos incorporado fue también positivo, en el senti-
do de que los grupos de investigación que estaban formados
eran de edad avanzada, e insertar gente joven en éstos fue
una apuesta, y los resultados han sido muy buenos por el en-

tusiasmo y la fuerza que han contagiado. Tampoco es del to-

do negativo formar recursos humanos altamente capacitados,
aunque después no sean científicos de profesión ya que la so-

ciedad recibe un elemento de alto nivel.

"Desde otro punto de vista —agrega— para duplicar la ta-

sa de científicos actuales era necesario inyectar en el siste-

ma, una masa superior a la que estaba recibiendo”.

Por su parte, el Dr. Juan Carlos Agulla —miembro de la
Academia Nacional de Ciencias Sociales, y primer director
del Instituto “Ambrosio L. Gioja"—se opone a las becas para
estudiantes ya que, según él, la tarea del estudiante durante
su carrera de grado es estudiar y capacitarse; sí se debe pug-
nar para que obtenga becas de estudio.

El nos decía que “ser investigador es una profesión y se
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prioriza en la distribución de recursos; qué sentido tiene fors
mar un investigador joven que luego se va a dedicar a otra
ooaa'. Hace hincapié asimismo en la vomción y en la decisión
de ser un verdadero investigador: “La investigación. para ba-
sarse en serio. no debe ser solamente un hobby. y para ello es

necesario la dedicación exclusiva".
Ambos realizan análisis diferentes. Por un lado Albor-

noz, en su condición de funcionario, no uede prescindir de
un examen concreto sobre la realidad de?sistema científico.

Agulla. con buen criterio. quiene jerarquizar la condición de
investigador social.

Lo que si debe asegurar la Universidad es que aquellos
alumnos que tengan aptitud e interés por la investigación
puedan tener la oportunidad. durante alguna etapa de su ca-

rrera, de tornar contacto con las institucions que la organi-
zan y, de esta manera, tener una idea de cómo se llevan a ca-

bo. Se lograra así oonooer una profesión y también. por qué
no. despertar una vocación. x

2. EL INB'rrrmo Da INVESTIGACIONES JURIDICAS Y Socuuss
“Amomo L. GIOJA"

a) Su relación con la Secretaría de Ciencia y Técnica

No hay una relación administrativa directa. Existe sim-

plemente una relación de gestión; es decir, el Instituto actúa

como el ente que va a otorgar las becas que la Secretaria a

través de él implemente.
El Instituto es creado por el Consejo Superior dentro de

la normativa de los demás institutos de la Universidad, pero
tiene dependencia de la facultad; forma parte de las atribu-

ciones del decano nombrar su director. De hecho actualmente
el director del Instituto es el mismo decano", quien ha dele-

gado la función ejecutiva en una coordinadora.
'

Se contrarian así elementales normas nepesanas para
llevar adelante la dirección de un instituto de investigamón.
Por un lado, toda investigación requiere estabilidad y conti-

'Eltl' ligan'
'

f al' dadurantolosmesesdsjulioyagosto
dl mas. ¿“139.4131del Instituto es el Dr. German J.

Bidnrt Campos.
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nuidad; un cargo como éste debería quedar afuera de los ava-

tares y coyunturas político-electoralistas, si se pretende ha-
cer investigación en serio. Por otro, hay que tener en cuenta

que existe un liderazgo científico, que no debe ser soslayado.
El respeto de sus pares es una condición necesaria para cual-

quiera que deba encabezar un grupo de trabajo. Aquellos que
realmente sean líderes deberían ser detectados y puestos al
frente.

Si no nos sinceramos y no tomamos conciencia de estas

cuestiones, ¿qué continuidad y, principalmente, qué calidad
va a tener la formación de nuestros futuros científicos?

b) Su creación

Quien fue su realizador y primer director, el Dr. Ag'ulla,
\nos cuenta que su creación data del año 1984, mientras era

decano interventor el Dr. Bulygin. “...En ese momento había

en la facultad dieciocho institutos correspondientes a cada
uno de los departamentos, pero de hecho, la actividad que
realizaban distaba mucho de la investigación. Los institutos
eran una oficina más del director del departamento respecti-
vo; en ellos no había nadie con dedicación exclusiva o semi-

exclusiva para la investigación, y a lo sumo realizaban una

jornada por año en algún tema. Esto traía como consecuencia
una forma muy rudimentaria y artesanal de trabajo científi-
co. La excepción estaba dada por el Instituto de Historia del
Derecho que sí estaba formado por investigadores y no sólo

por profesores.
“La organización de un único instituto era uno de los

aspectos en que la Facultad pretendía reformase y modemi-
zarse. Los otros eran la instrumentación de un nuevo plan de

esíáudiosy la creación de especialidades de posgrado y docto-
ra 03.

"La burocratización de la investigación es la forma mo-

derna de cómo se ha institucionalizado la investigación en to-

das partes del mundo.

"Previa una elaboración de una base teórica, se decidió

3 Para la elaboración del nuevo plan de estudio presentaron proyectos
el Dr. Nino, el Dr. Cueto Rúa y el Dr. Agulla. Se eligió el del Dr. Cueto Rúa

pero con aportes de los demás.
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la cación del mismo y se procedió a desarmar los otros ins-
titutos departamentales.

'Lo que primero se necesitaba era un lugar fisico, ya que
para que un instituto funcione correctamente debe tener una

sola puerta de entrada y estar concentrado en un solo lugar.
"Ademas, eran necesarios investigadores con dedicación

exclusiva (sólo había dos en ese momento). Por lo tanto los

investigadores del CONICET pasaron a serlo también del Gioja
y se abrió un concurso para que quienes quisieran investigar

resellitaran
un plan de trabajo y tuviesen la posibilidad de

Hacero.

'Fueron los primeros pasos en la enseñanza de la inves-

tigación en la Facultad Se comenzó a formar los primeros in-

vestigadores y se u-earon cursos de investigación que todavía

gïduran
en mi cátedra de Metodología de la Investigación

ial.

“El paso siguiente fue la financiaciónde los proyectos. Se

peleó en el rectorado para obtener recursos y becas; y poste-
riormente se creó una fundación privada sobre la base del
texto jurídico que tenía el antiguo Instituto de Derecho Cons-

titucional, que había constituido una fundación para obtener
recursos para un congreso. Su primer presidente fue el actual

presidente del Colegio de Abogados de la Ciudad de Buenos

Aires, Dr. O'Farrell. La mayor parte de los recursos provenía
de los estudios más importantes.

"El Dr. Sáenz, quien osteriormente fuera decano, se

apoderó de la fundación y estinó los recursos para otrosfi-
nes, que si bien eran prioritarios dentro de la facultad, pnvó
al Instituto de recursos".

Preguntado el Dr. Aguila acerca de cómo fue pensado
inicialmente el Instituto. nos respondió lo siguiente:

"Se pretendió tener dos categorías de miembros: 1) Per-

manentes: aquellos profesores con dedicación exclusiva o

semi-exclusiva o que que formaran parte del coinca'r, que

presentaran un trabajo de investigación. 2) Adscnptqs: cual-
quier meesor que presentara un proyecto de investigamón,
los bean-ios y los doctorados (estos últimos debían tener un

lugar para realizar su tesis).
_

"Todos ellos tenían una obligación: participar en el_sem1-
nario permanente, de reunión semanal, en e! qu? cada mves'

tigador debía explicar a sus colegas la investigamónen la que

tmbaiaba. Presentada un plan de trabmo, de manera tal.
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que pudiese recibir la crítica y los cuestionamientos de los de-
más para su provecho. (Actualmente ésta es una de las pocas
cosas que perdura de la idea inicial, aunque con modificacio-

nes, ya que ahora sólo existe exposición sin crítica).
"De esta manera se rompieron los compartimientos es-

tancos entre los distintos departamentos, y el penalista tuvo

que aprender a escuchar al comercialista, o al de derecho ae-

ronáutico, etcétera; se buscaba aprender a compartir, cosa

que no se lograría si cada uno se encerraba en su cuarto.

"Siguiendo estos lineamientos, la intención era elevar el
nivel de la investigación jurídica a los niveles de otras cien-
cias. Un profesor de Derecho no podía seguir contentándose
con la mera enseñanza o a lo sumo la publicación del manual.

"Para editar las investigaciones no había ninguna res-

\

tricción. No se constituía ningún tribunal, todo se publicaba.
El autocontrol siempre es más efectivo”.

c) ¿Quién fue Ambrosio L. Gioja?

Ambrosio L. Gioja (1912-1971) ha sido el segundo gran
maestro de la actual generación de jusfilósofos argentinos. Co-
menzó su carrera vinculado a Cossio y a la teoría egológica de
la que se fue apartando gradualmente a partir de 1946, debi-

do a su decidido antiperonismo. Desde 1947 viajó por los Esta-
dos Unidos, en donde frecuentó la compañía de Hans Kelsen.

Después de la Revolución Libertadora fue nombrado titular
de la cátedra de Filosofía del Derecho, en lugar de Cossio.

Políticamente, Gioja fue un liberal-conservador, de fuer-
tes sentimientos antitotalitarios, de una enorme tolerancia
en el plano personal e intelectual, y con grandes dotes para el

trabajo en grupo. Gioja llegó a ser decano de la Facultad y

contribuyó, de manera muy importante, a realizar una revo-

lución pedagógica que se basaba en la implantación de una

enseñanza personalizada, dividiendo a los estudiantes en pe-

queños grupos.

La personalidad de Gioja, magnética y carismática, de-
terminó quizá que su labor de magisterio oral haya sido más

importante que su obra escrita, compuesta exclusivamente

por artículos y monografias de escasa extensión“.

4 Manuel Atienza, La filosofía del derecho argentino actual, Depalma,
,

1984, p. 7o.
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Quienes fueron sus discípulos. Nino, Alchourrdn. Bac-

qué. Farrell. Bulygin. entre otros. bregaron para que en bo-
nor a Gioja el Instituto llevara su nombre. En esos momentos

el grupo de filosofia tenía mucho “peso”dentro de la facultad

y no tuvieron dificultades para que su voz fuera oída.

d) El Instituto en la actualidad

Actualmente y desde abril de 1993. la coordinadora del
Instituto es la Dra. Gargaglione; ella nos contaba que el total
de investigaciones que se llevan adelante en estos momentos

asciende a cincuentaB.

La evaluación y, en su caso, aceptación o rechazo la rea-

liza una comisión asesora constituida al efecto; actualmente
la integran la Dra. Gutiérrez Posse y los Dres. Vemengo y

Devagge. Según la coordinadora, “los evaluadores, al ser des-
tacados investigadores, tienen libre criterio en su a rocia-

ción, pero siguiendo una política general de la Universidad la
idea es que todos los proyectos sean aprobados y que con el

tiempo y mediante el control recí roco se vaya decantando

quiénes tienen dedicación o no. e pretende así, dar una

oportunidad a todos aquellos profesores que quisieran reali-

zar una investigación y ampliar la masa crítica de investiga.
dores. Esta ampliación es necesaria porque para que un ms-

tituto funcione realmente debe contar con un número

importante de investigadores”.
Veinte es el número de becarios. y también una comisión

asesora hace el seguimiento de ellos. Esta comisión es la ue

realiza la primera evaluación de solicitudes y luego envía os

resultados a la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Univer-

sidad; esta integrada por la Dra. Garrido Cordobera y los

Dres. Ventura y Monzón.

Los becarios deben reunirse todos los miércolespara

cumplir con lo que se denomina "informe de avance , en el

cual comunican el estado de sus investigaciones; tiene una

dinamica similar a la de las reuniones de los investigadores.
El director del becario cumple una función de apoyo y de

control; tiene las obligacionm de evaluarlo, observar cómo

5 La lista figura como Apéndice Il.
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evoluciona su trabajo y autorizar el pago de su beca. El beca-
rio puede elegir cualquier director en orden al prestigio o afi-

nidad, mediando la aceptación del mismo.

Los profesores-investigadores además, deben concurrir al
seminario permanente que se reúne los jueves a las 18 horas.
La Dra. Gargaglione actúa como moderadora de este semina-
rio y según ella, todavía se mantiene el sistema de críticas y

sugerencias hechas al investigador que expone. El orador sólo

tiene rigurosos treinta minutos en los que expone su tema

concreto, metodologia y resultados a los que aspira a llegar.
El Instituto posee una Biblioteca muy importante, que es

de uso exclusivo de investigadores y becarios, aunque en ca-

sos excepcionales puede permitirse el acceso de alumnos. El
Instituto pudo publicar sus propias investigaciones a través

de Los cuadernos de investigación que en la actualidad su-
‘

man veintitrés6 y está próxima la edición de otros veinte.

Según la Dra. Gargaglione, “uno de los logros más im-

portantes ha sido poner en funcionamiento el correo electró-

nico que permitirá conectarse con los bancos de datos del

CONICET, Fundación Antorchas, Secretaría de Ciencia y Téc-

nica, etcétera, y en un futuro con bancos internacionales. La

aspiración máxima es poder conformar un propio banco de
datos en el Instituto, que pueda ser consultado desde todas

partes del mundo. Se hace también necesario la publicación
de un anuario para poder tenerlo como material de intercam-

bio con otras comunidades científicas”.

3. CONCLUSIONES

Se podrá discutir el criterio amplio o limitado en la acep-
tación de investigadores; algunos pretenderán mayor canti-
dad que calidad en sus investigaciones, otros lo contrario; pe-
ro lo que no está en duda es la necesidad de que los institutos

de investigaciones permanezcan al margen de las intoleran-
cias y coyunturas políticas que impiden, como se dijo ante-

riormente, la continuidad y estabilidad de las investigacio-
nes. Las razones académicas deben primar por sobre las

5 Ver Apéndice llI.
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funny. principalmente, por sobre aquéllos siempre ávidos

Como nos dijo la Dra. Gargaflione, el Instituto Gioja es

un proyecto de futuro. Indudablemente. si apostáramos a él
sumando el talento que en nuestra Facultad algunos tienen.
junto con la disciplina y la buena organización del trabqio de

investigación. podríamos convertirlo en el lugar más impor-
tante de Latinoamérica para las investigaciones jurídicas y
sociales. De la misma manera que en un momento determi-
nado-aldecirdeKelsen-nueml’amltadfueunodeloolu-

mamásimportantes del mundo en materia" de filosofia del
o.
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Apéndice I: Modelos de matrices de evaluación

PLANILLA DE EVALUACION

PARA ASPIRANTES GRADUADOS INICIACION

Nombre del aspirante: ............................................................ ..

Título de la investigación: ....................................................... ..

1. ANTECEDENTES DEL ASPIRANTE: (0-40 puntos)
1.a. Calificaciones obtenidas en la carrera.

(Promedio obtenido: ...) (0-15 puntos)
l.b. Trabajos de investigación: publicaciones,
monografias,ponencias en congresos (0-5 puntos) .... ..

1.c. Cursos, seminarios de la especialidad,
admisión de doctorados y maestrías, otras

becas (0,5 puntos) .... ..

1.d. Beca de investigación de UBA, en función

de informe de avance o final, evaluados (0-6 puntos)
1.e. Docencia universitaria (0-5 puntos)
1.f. Conocimiento de idiomas (0-4 puntos)

2. PLAN Y LUGAR DE TRABAJO PROPUESTOS,
INTERES DE LA PROPUESTA Y CLARIDAD
DE OBJETIVOS (0-60 PUNTOS)

2.a. Proyecto de investigación: objetivos,
marco teórico, metodología,
originalidad {0-20 puntos)
2.b. Plan de trabajo. Factibilidad en

función del cronograma y de los
recursos disponibles (0-20 puntos)
2.o. Director y lugar de trabajo (0-20 puntos)

Total =

Nombre y firma del evaluador: ................................................ ..

Observaciones: .......................................................................... ..
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PLANILLA DE EVALUACION PARA

ASPIRANTES GRADUADOS PERFECCIONAMIENTO

Nombre del aspirante:
Título de la investigación:

1. ANTECEDENTES DEL ASPIRANTE: (0-50 puntos)
1.a. Calificaciones obtenidas en la carrera.

Regularidad en la carrera. Otros estudios
afines. Conocimiento de idiomas (0-10 puntos)
1.b. Labor previa en investigación. Trabajos
realizados. originalidad. publicaciones.
presentaciones a congresos (0-18 puntos) ---- --

Lc. Beca de investigación UBA en

función del informe de avance o

evaluación final (0-6 puntos)
1.d. Actividades de posgrado, grado de
avance en la carrera de doctorado,
conocimiento del tema por parte
del aspirante (0.6 puntos) .... ..

Le. Docencia universitaria (0-6 puntos) .... ..

II. Otras becas puntos) .... ..

Lg. Distinciones y premios obtenidos (0-2 puntos)
2. PLAN Y LUGAR DE TRABAJO PROPUESTO.
INTERÉS DE LA PROPUESTA Y CLARIDAD
DE OBJETIVOS (0-50 puntos)
2.a. Proyecto de investigación:
objetivos, mareo teórico, metodología,
originalidad (0-20 puntos)
2.b. Plan de trabajo. Factibilidad en

función del cronograma y de los
recursos disponibles (0-15 puntos)
2.c. Director y lugar de trabajo (0-15 puntos)

Total: I
Nombre y firma del evaluador: ...............................................

..

Observaciones: ..........................................................................
..
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Apéndice H: Investigaciones actuales

en el “Instituto Ambrosio L. Gioja”

Lista de proyectos de investigación que actualmente
se llevan adelante en el Instituto Ambrosio L. Gioja

Departamento de Derecho Penal:
1. Baigún, David - “Funcionamiento del sistema penal eco-

nómico”

2. Devoto, Eleonora - “El régimen de la reincidencia en la

previsión y en la práctica penal argentina"
* '3. Fellini, Zulita - “Delincuencia juvenil. Derecho penal de

menores”

4. Goldzter, Noemí - “Protección penal con la que cuenta ac-

tualmente la familia”

5. Marina, Susana - “Sida: responsabilidad y ley penal”

Departamento de Derecho Civil:

1. Blanco, L. Guillermo - “Fecundación asistida. Derecho de
‘

Familia y bioética”

2. Di Benedetto, Liliana - “Responsabilidad civil de produc-
tos farmacéuticos y medicinales”

3. Feldstein, Sara (participan Mackinson, G. y Herbón, H.) -

“Arbitraje”
4. Garrido, Lidia - “El riesgo de desarrollo y la responsabili-

dad por productos”
5. Gorvein, Nilda - “El divorcio: como disparador de tenden-

cias a la desviación de la conducta de padres a hijos"

Departamento de Filosofía:
1. Bulygin, Eugenio - “La competencia discrecional de la

Corte Suprema de Justicia"

2. Leonardi, Hebe M. - “Arbitraje”
3. Monzón, José María - “Libertad de culto y derechos

humanos"

4. Pincione, Guido - “Peso relativo de derechos positivos y

negativos”
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6. Spector. Haedo - 'Comunitariamo y protection legal de
las mina-¡ae étnima'

6.
Vilanova,José M. - 'El libre albedrío y las ciencias socia-

es

Departamento de Derecho Público:

l. Canzillfni.Camilo - "El impacto del Mercosur en la edu-
cau n

2. Días lacoste. - 'Derecbo Constitucional y Filo-
sofia del Derecho .

3. Andrich. Ada M. - “Derechos humanos. Derecho a la ali-
mentadón'

4. Gelli. M. A - “Derecho a la identidad"

5. Gutierrez Posee, - “El mantenimiento de la paz y la segu-
ridad internacionales en un mundo en transición”

6. Pellet Lastra. A. - “El funcionamiento del parlamento ar-

gentino comparado con el inglés, francés y norteamerica-
no”

.4 Rimoldí, Eva - “Los nuevos procesos de integración. Inter-

relacionee jurídicas"
8. Rajland, Beatriz - “El Estado de bienestar y el populismo

en la Argentina"
9. Suárez Herter, Luís - l‘Las relaciones argentino-británi-

cas desde 1810 a 1825'

10. Ortiz, Tulio Eduardo - 'Analisis de la revista de filosofia

y de la revista argentina de ciencias políticas"
11. Mussel, Enrique - “Reservas de la Argentina a la Conyen-
ción de Viena sobre Derecho de los Tratados. Convemen-
cia de retirarlas".

C NICET:

. Cocoa. Aldo Armando - “Derecho del espacio"
Farrell, Martín D. - 'Utilitarísmo"

Grosman, Cecilia - “Familia: Derecho y Sociedad"

Lanberg. Laura A. - ‘Derecho internacional de los dere-

chos humanos"

Seoane. María Isabel - “Desarrollo histórico del albaoeazgo"
VanengO. Roberto - “Modelos teóricos de razonam1ento
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HACIA EL FIN DE LA HISTORIA

HÉCTOR Josa TANZI’

Un libro del estudioso norteamericano Francis Fuku-

yama ha despertado gran interés en los círculos intelectuales

y ha sido objeto de análisis por especialistas de las ciencias

históricas y políticas‘. Resultará de interés hacer una breve

reseña de su contenido.

Desde antiguo el hombre ha intentado señalar leyes ge-
nerales para el proceso histórico. Algunos remontan esta

búsqueda a San Agustín. Quizá hay que ir más lejos aún.
Para Renan la meditación sobre el hombre en la historia

aparece en el libro de Daniel. Pero las grandes transfor-
maciones que sufre la humanidad, dieron origen a nuevas

evaluaciones: los cambios han sido tan rofundos en este
siglo. que. paralelamente, la literatura so re el tema crecxó

de modo notable y hasta sobrepeso el ámbito intelectual para

adquirir un interés mas amplio. Son ejemplos la difusiónque

alcanzó la obra de Osvaldo Spengler. luego de la pnmera

guerra con su teoría de los ciclos culturales, o la de Arnold

Toynbee, iniciada pocos años antes de la' segunda guerra,
aunque concluida después de ella, con su análism de las cun-

lizaciones.

Ahora Fukuyama, diplomado en Filosofía y letras y téc-

nico en Planificación Política. aporta una nueva VIBlÓn sobre

’ Profe-or adjunto de Derecho Constitucional
l El fin de la historia y el último hombre, Planeta. Buenos Aires,

1992. p. 476.
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temas como el fin de la historia, la posibilidad de una histo-
ria direccional o la libertad del hombre.

Maritain definía a Toynbee como un gran historiador,
apasionadamente aficionado a las generalizaciones filosófi-
cas. Nosotros encontramos que la interpretación histórica de

Fukuyama, se sostiene particularmente en el análisis político
de la realidad contemporánea. Nos preguntamos si es sufi-

ciente para formular respuestas generales sobre el desarrollo
de las sociedades humanas. Pero creemos que el enfoque es

original y los planteos apasionantes y merecen una reflexión.

El autor se dio a conocei- con un artículo que apareció en

la revista The National Interest 16 (verano de 1989) titulado

“¿El fin de la historia?”. Los comentarios que produjo lo obli-

garon a ampliar su pensamiento en un nuevo artículo apare-
cido en la misma revista (invierno de 1990) y luego en este

‘libro.

Lo que sugiere con la expresión “fin de la historia", no es

el fin de los acontecimientos, que se seguirán produciendo,
sino el punto final de la evolución ideológica de la humanidad

al alcanzar, con la democracia liberal, el ideal de sistema

político y económico.

En primer lugar deben aclararse estos conceptos. Un

país es democrático cuando sus habitantes gozan del derecho

a"elegir su propio gobierno con periodicidad, en votación se-

creta, con múltiples partidos y con sufragio universal e igual.
El liberalismo debe manifestarse en el reconocimiento del
derecho a la libre actividad económica y al intercambio basa-
do en la propiedad privada y en el mercado.

De cualquier manera estos conceptos pueden presentar
variadísimas posibilidades.

Pero la democracia liberal no sólo ha evolucionado, sino

que ha ido venciendo a ideologías rivales, como las monar-

quías hereditarias, los fascismos y, más recientemente, el
comunismo.

Por esto el autor considera que al final del Siglo xx tiene
sentido hablar de una historia direccional, orientada, que
posiblemente conducirá a la mayor parte de la humanidad
hacia la democracia liberal.

Hasta ahora, se había negado esta posibilidad, por el te-

rror que dejó el ejemplo de las dos destructoras guerras
mundiales, por el ascenso de ideologías totalitarias, por el

empleo de la ciencia contra el hombre, alternativas que mar-
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cama la orientación paimista sobre un progreso general de
las instituciones democrátim.

Pero ahora Fukuyama es optimista. Los gobiernos totali-
tarios de derecha y de izquierda desa n. Se consolidan
los gobiernos donde impera la razón, legitimadospor las co-

rrientes democráticas. Por otro lado. la base económica del

proceso histórico confirma esta tendencia. El desarrollo de la
ciencia natural moderna ha permitido una tecnología que
hace 'ble la acumulación ilimitada de riqueza, la satisfac-
ción e los deseos humanos y, en definitiva, la uniformidad
de las sociedada. La historia orientada hacia la democracia
liberal se completa con el reconocimiento del hombre como un

ser con valor y dignidad, cuyos derechos son protegidos.
Para llegar a esta etapa se han superado momentos de

optimismo y otros de pesimismo. El progreso de la huma-
nidad que se extendió como concepción optimista durante el

siglo pasado hasta la Primera Guerra mundial, había llevado
a pensar que no se podía regresar a etapas superadas, al
menos en el civilizado mundo occidental. Por esto en la edi-

ción de 1910 de la Encyclopaedia Britannica el artículo
'I‘ortura" se describía simplemente como tema de interés

histórico. Sin embargo, lo ue mostraron las dos guerras fue
de tal Crueldad ue aniquilóla confianza y destruyó el mito

del progreso que (a dominado hasta 1914.

Sucedió una etapa de pesimismo, alentada aún más

cuando los terribles sucesos bélicos tenian por instigadores a

pueblos ilustrados y tecnológicamente avanzados.

Llegó el momento de replantear este pesimismo. Los re-

gímenes autoritarios caen por fallas en su legitim1dady_las
nuevas concepciones se orientan hacia una democraua hbe-

ral. Estos dos conceptos, actualmente, incluso son aceptados
en Rusia. Significan democracia occidental y. no pueden ser

distorsionados por la ideología marústa-leninista que P8 Pre'

tendido hacer de este sistema una aplicación propia pero

ilegítima.
Si se aprecia, entonces, que la democracia liberal Ocupa

un lugar especial en todo el ámbito de la historia y ul} lugar
de privilegio y particular aceptación en el presente, SI 110.95
posible inaginar un mundo distinto del nuestro que permita
vislumbrar una mejora fiindamental futura resPe‘EtO “a?”
presente. es posible también considerar que la historia mis-

ma puede llegar a su fin.
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Fukuyama sostiene que hay que deshacerse del pesimis-
mo y volver a pensar en una historia direccional, orientada

por la evolución universal hacia la democracia liberal. La
ciencia natural moderna aplicada al desarrollo tecnológico de
la sociedad, ha permitido alcanzar una evolución admirable

que, incorporado al proceso económico, ha creado fuertes in-

centivos que permiten aceptar los términos de la cultura del

capitalismo universal. Es cierto que este sistema ha recibido
críticas: el leninismo se ha referido a sus contradicciones,
pero la realidad destruyó estas objeciones. Más recientemen-

te se apeló a la “teoría de la dependencia", que explicaba el

lento crecimiento de regiones del Tercer Mundo, como Amé-

rica Latina, como resultado del orden económico capitalista
que ligaba la riqueza del Norte, que dominaba los bienes ma-

nufacturados, a la pobreza del Sur. Sin embargo, no pudie-
ron explicar el fenomenal crecimiento de países como Corea
del Sur, Taiwan, Hong-Kong, Singapur, Malasia o Tailandia.
De cualquier manera, el autor debe detenerse expresamente
en el estancamiento económico de América Latina, y encuen-

tra dos posibles respuestas: una cultural, marcada por los
hábitos y costumbres que impiden el logro de altos niveles de
crecimiento económico; otra política, que indica que el capi-
talismo no ha funcionado por la tradición mercantilista y es-

tatista de estos países.

Fukuyama reconoce que, en ciertas regiones, la práctica
de la democracia liberal ofrece dificultades o está demorada.
También encuentra una relación entre desarrollo económico

y niveles de educación y la democracia liberal, pero la natu-

raleza exacta de esta relación no está debidamente explicada.
Sin embargo, es posible interpretar que ha surgido una cul-
tura global, centrada en el crecimiento económico fomentado

por la tecnología, y aunque todavía no todos los países po-
drían convertirse en sociedades de consumo, apenas si existe

alguno que no haga suyo este objetivo.
Pero es necesario complementar el proceso económico con

el reconocimiento del individuo. Este es un aspecto importan-
te en la tesis del autor.

El deseo de reconocimiento es el motor que empuja la
historia humana. Platón habla de thymos o espiritualidad.
Pascal del afán de gloria. Otros de orgullo, o de amor propio,
o de fama, o de ambición. Fukuyama desarrolla este aspecto
en tomo al pensamiento de Hegel, que reivindica, aunque se

apega a la interpretación que realiza el filósofo franco-ruso
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Alejandro 'ave. Este autor, en años previos a la Segunda
Guerra mun

'

. dirigió interesantes seminarios en la Ecol:
Prat" ue des Houtes Etudes de París (sus conferencias fueron

glitdfiasnpor Gallimard en 1947: Introduction á la lecture de

ege .

Estos autores consideran. y Muyama los sigue, que la
manifestación subyacente ue los seres humanos tienen de sí
mismos y el deseo de que os demas la consideren. debe ser

separada de las motivaciones económicas. El elogio o el
reconocimiento del valer personal, ha iniciado las grandes
reformas y se ha manifestado en las revoluciones que han

pretendido institucionalizar el reconocimiento. La incom-

prensión de este concepto ha llevado a confundir las fuerzas

que impulsaron los grandes cambios. atribuyéndolos errónea-
mente a motivaciones económicas. La pobreza y las priva-
ciones no han producido las revoluciones. En el mundo ac-

tual. sólo los paises más ricos y los más pobres tienden a ser

estables, mientras ue los que se modernizan económica-

mente tienden a ser o menos, porque el mismo crecimiento
fomenta nuevas expectativas y reclamos; la gente compara su

situación con los países mas ricos y al verse inferiores se irri-

tan, fenómeno vinculado con el deseo de reconocimiento.

En la etapa final de este proceso histórico, surgirá un

hombre de características especiales, el último hombre. El fin

de la historia significará el fin de guerras y revoluciones pues
los hombres no tendrán grandes causas por las que lucharny
el último hombre alcanzará seguridad física y abundancm

material, precisamente lo que los políticos suelen prometer a

sus electores.

La exposición técnica del libro se apoya en sucesos de_la

golíticacontemporánea,
con especial interés en los de Rusia.

in embargo. debemos advertir que los cambios recientes en

ese país, no están ni definidos ni encaminados, por lo cual no

permiten conclusiones definitivas o universales.

Todo filósofo, quiera o no, expone sus ideas desde una

situación concreta que condiciona su pensamiento. Nos pare-

ce que el autor está encasillado por el ambiente cultural y
laboral norteamericano. La limitación de la bibliografíauti-

lizada parece ponerlo de relieve, aunque este nauonalismo

científico es típico de las democracias liberales avanzadas,
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que sólo se ajustan a lo publicado en sus países e ignoran el

resto, lo que lleva a conclusiones imperfectas por lo incomple-
tas.

También sugieren estas limitaciones algunas explica-
ciones ingenuas, como cuando se detiene a destacar la ausen-

cia de guerras entre las democracias liberales, cuando han
sido las responsables de las dos grandes guerras y de conflic-
tos menores pero no menos crueles; o cuando piensa que el
nacionalismo es más intenso en el Tercer Mundo que en las

democracias, cuando vemos las reacciones europeas ante los

emigrados de países pobres o desmembrados del régimen
comunista.

Pero estos detalles son insignificantes ante el profundo
contenido filosófico de la obra. Sus conclusiones son intere-

Santes, aunque el pesimismo de nuestros días se mantiene y
tiene sustento en los acontecimientos y la incertidumbre que
a diario nos agobian. El mismo autor sospecha que no es fácil

garantizar que no pueden irrumpir otros novedosos sistemas

políticos que lleguen a desplazar a las democracias liberales.
Nosotros agregamos que tampoco puede desdeñarse la posi-
bilidad de otras formas totalitarias2. También hay que pre-
guntarse si las democracias liberales satisfacen plenamente
el_deseo de reconocimiento humano. Pero el optimismo de

Fukuyama es inmenso y concluye reconociendo que ni los
nuevos alcances de la maldad humana, ni la falta de progreso
moral impiden creer en la existencia de un proceso histórico

direccional.

Nos parece que la obra tiene más contenido político que
histórico. Pero ambos campos están estrechamente unidos y
es posible reflexionar políticamente sobre el futuro histórico.
El deseo de profetizar es un rasgo muy acentuado en el análi-
sis político y no es ajeno a la meditación sobre la historia.

Spengler y Ortega y Gasset aceptaron este elemento profético.
Por esto, el libro interesará al filósofo y atraerá al histo-

riador, pero deberá ser leído con preocupación y atención por

politicólogos y dirigentes políticos debido a los atractivos

ejemplos que propone.

2 Aquí no podemos dejar de recordar la frase de Berthold Brecht que
transcribimos en francés pues así la tomamos: “La uentre oú est náe la béte
immonde est toujours féconde”.
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FINAL PARA UN CUENTO

mmm

“... caminaron con pasos tímidos por el pequeño de arta-

mento y al entrar al dormitorio, tendido en la cama, b lamn

lo que tenían que encontrar".

¡Eso era' Siendo medianoche y sentado frente a su escri-

torio. Teo ejerció una presión casi imperceptible en su mano

derecha —la que sostenía la lapicera- y un pe ueño punto
azul apareció al lado de aquella frase. El unto nal. Acaba-

ba de terminar ese maldito cuento, cuya e aboración le había

hecho pasar varias noches en vela. Sin embargo, su esfuerzo

estaba siendo recompensado. Al fin había dado con la frase

perfecta para concluirlo.

Apoyándose contra el respaldo de la silla, estiró los bra-
zos intentando desperezarse y luego encendió un Cigarrillo
Para aspirar una profunda bocanada, que exhaló con un largo
susDir-o. A través del humo gris contem ló las hojas manus-

critas colocada sobre la pequeña mesa e trabajo y no pudo
EVítar que la satisfacción se dibujara en su ya relajado rostro.

Teo experimentaba el placer ambiguo del trabaJo tenni-
nado. Esa sensación de que aquello que había SldO un gali-
matías en su mente era ahora algo que sólo esperaba que

alguien lo leyera para transmitir todo su sentido. Resulta

extraño, y también muy difícil, explicar todos.los procesos
-tanto fisicos como mentales- por los que atrawesa una per-

sona durante lo que podríamos llamar el “acto creador . LOS

artistas asan por gran cantidad de estados emocionales. que

V'an des e el fracaso hasta el egocentrismo mas exacerbado.
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Así, encontramos un proceso extremista, en el cual, en el caso

concreto de la literatura, el escritor camina por una finísima

cuerda floja, rumbo a lo desconocido, intentando percibir el
ritmo interno que le dicta la propia historia, escribiendo y

reescribiendo, para que de la confusión y las tachaduras

surja algo intelig‘ible. La búsqueda de algo digno de ser leído

y elogiado, una inclinación al masoquismo con el fin de obte-
ner reconocimiento y llegar al placer de la creación propia.
Podríamos esbozar infinidad de teorías sobre el narcisismo
de los escritores, su egocentrismo, su soberbia, su ciclotimia,
pero estaríamos excediendo el propósito de este escrito. Sólo

diremos que mientras Teo observaba su nueva obra sentía

esa suerte de “orgasmo literario” al que antes nos referíamos.

Sus ojos miraban hipnotizados aquello que él acababa de
crear. Era sin duda uno de sus mejores cuentos y a un acon-

‘tecimiento semejante le debía corresponder alg’ún tipo de fes-

tejo, por pequeño que fuera.

-¡Bueno! ¡Vamos a la cocina para celebrar esto como es

debido! —dijoTeo en voz alta para sí mismo. Es reseñable que
hablar con uno mismo o con las paredes puede ser un sustitu-
to excelente de la atención que suelen prestar las personas a

sus semejantes.
Se incorporó y fue a la cocina en busca de un bocado

digno para la ocasión.

El departamento de un soltero que resuelve su problema
alimentario con porquerías de restaurantes baratos no es el

mejor lugar para encontrar algo que merezca llamarse comi-
da. Esto no es una verdad absoluta, pero es al menos lo que
debió pensar Teo cuando abrió la heladera. Nada. Sólo un

pedazo de queso que olía a pie sucio, dos latas de paté salpi-
cadas de un polvo verde y un mejunje sospechoso de haber
sido en tiempos mejores una ensalada. No, no había nada

para acompañar la botella de champagne que siempre g'uar-
daba para congratularse por sus logros literarios.

Habiendo fracasado en su intento de conseguir algo que
al menos no tuviera mal olor, quiso llevar a su hermosa
botella a comer afuera, pero recordó que a esas horas todas
las casas de comida habían cerrado. Además, aunque alguna
hubiera estado abierta, salir a la noche por su barrio consti-
tuía una actitud cercana a] suicidio, y, en ese momento triun-

falista, él no estaba para esas cosas.

— Nada va a perturbar este festejo. Si no podemos comer
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y_beber. entonces sólo beberemos- dijo Teo retomando su

dialogoconlosmosaicosdelpisoylasparedesdelacodna.
Dicho esto y tratando de borrar cualquier signo de des-

encanto de su rostro. tomó la botella con decisión y. luego de
una serie de movimientos que habrían maravillado a un

spastico, el corcho salió disparado contra el techo para luego
caer en una cacerola llena de un líquido repulsivo y ocre que
probablemente en otra vida había sido una sopa.

Se sirvió un vaso. Bebió un primer y pequeño sorbo, que
mantuvo por unos instantes en su paladar para disfrutar del

gusto seco del champagne altra brut en su temperatura ideal.
El cosquilleo de las burbujas en su garganta, sumado al
suave rocío que salpicaba sus mejillas. fueron los motivos de
deleite que lo llevaron a beber todo el contenido de un solo

“18°
Esta situación le provocaba a Teo una'felicidad casi inex-

plicable. y. mientras bebía el segundo vaso, una sonrisa ra-

diante se adueñó de su cara: Estaba festejando su cuento

número cuarenta y nueve. ¡Sí!Un cuento mas y habría llega-
do a la meta que se había propuesto hace tiempo. Teo llevaba
años escribiendo sin parar. aprovechando el poco tiempo del
día que le dejaba la odiosa oficina en la cual trabajaba y tam-

bién robandole algunas horas a la noche, aun a costa de las
inevitables ojeras de la mañana siguiente. ¡Todo ese sufri-
miento para desarrollar su placer por la escritura y para huir
de la existencia que el destino le había reservado! Su plan
era el siguiente: cuando llegara al ansiado número cincuenta

comenzaría a visitar a editores y a enviar sus escritos a con-

cursos literarios. Quizás un tanto ambigua, pero esa era su

meta y, si bien el ambiente era tan angeliml como el de la

mafia, estaba seguro de ue un escritor tan creativo y revolu-
cionario como el -la m estia no era una de las virtudes de

Teo- terminaría triunfando tarde o temprano.
Teo ya iba por su tercer vaso y las comisuras de sus

labios subían aún más. Acababa de recordar las críticas lite-

rarias de sus amigos y compañeros de trabajo al leer sus

cuentos: que su estilo parecía O. Henry, que tal frase recor-

daba a Bierce, que ese tema era kafkiano, que escribía tan

formal como Lovecrafl... ¡Pobres ilusos! ¿Acaso no sabían que
todo buen escritor tiene que recurrir a distintas fuentes para

lograr un estilo propio? Pero... ¿Qué podría esperarse .de
gente simple que carece de todo sentido artístico? Era lógico
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que al ver a una persona con talento sintieran envidia y
trataran de destruirla; acabando con e'se individuo ellos

dejarían de hacer comparaciones molestas y podrían seguir
sobrellevando su mediocridad.

Las bebidas espirituosas no sientan muy bien si no se ha
comido previamente. Teo nunca se había caracterizado por
tener una gran cultura alcohólica y, si tenemos en cuenta que
con tres vasos de champagne su egocentrismo y soberbia
habían alcanzado proporciones megalómanas, quizás no

resulte tan difícil entender todo lo que ocurrió una vez que se

hubo servido el quinto y último vaso.

—¡Salud!—gritó Teo a la pared mientras levantaba el

brazo derecho para brindar —cuando sea famoso y tenga
mucho dinero voy a poder brindar en copas de cristal en

.lugar de estos vasos de porquería... ¡Y voy a ser muy famoso!
Mis amigos no me comprenden... ¿Y qué? ¿No fue acaso Poe
un incomprendido?—.

Su voz era carrasposa y balbuceante. Ahora, el cham-

pagne se había acabado y durante la hora y media siguiente
Teo, presa de un interesante ataque de locura etflica, estuvo

hablando con las más diversas cosas. Así, el marco de la ven-

tana se pudo enterar de lo mal que andaban sus relaciones
con el señor Lainez, su jefe; la tabla de planchar recibió una

lección gratuita sobre el arte de escribir; un viejo tocadiscos
conoció la terrible angustia que sentía Teo viviendo en piezas
de alquiler, y, finalmente, una reproducción de Magritte tuvo

que aburrirse escuchando una disertación soporífera sobre lo
maravillosas que eran sus obras.

Sobre este último tema, ya un tanto reiterativo, Teo
estaba en verdad obsesionado. Era tal su excitación que le

preguntó a un armario si quería oír el final de su último

escrito, al cual consideraba perfecto. De esta manera, toman-

do el silencio del mueble como una afirmativa, decidió

cumplir con sus deseos y comenzó a leer. Una voz alta y que-
brada repercutió por las paredes de la vivienda:

—... caminaron con pasos tímidos por el pequeño departa-
mento y al entrar al dormitorio, tendido en la cama, hallaron
lo que tenían que encontrar:-

En ese instante, se produjo un cambio extremo y en

algún lugar de su mente aquella frase le pareció extraña.
Había algo en ella que no estaba bien; algo que, sin saber

con exactitud qué era, sonaba falso, forzado.
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Ante uta percepción. Teo volvió a leer la frase y com-

prendió ue el final. tal como estaba escrito. no le satisfacía.
Ese n lo que tenían que encontrar" le resultaba
redundante, además de ambiguo. No. el quería algo mas con-

creto. una oración que no exigiera al lector imaginar lo que
faltaba. Un cerebro con su capacidad intelectual apestando a

alcohol pensaba en no forzar el intelecto de lectores sobrios;
aquel final era hueco, sin contenido y él deseaba algo muy
llamativo, un final que se clavara en los mas oscuros temores

de quien lo leyera. Tendría que reescribirlo.

No hay nada que impulse mas a un escritor que el hecho
de terminar su obra.

Sin perder tiem o, totalmente mareado y dando tumbos
contra las paredes, l ego casi por inercia a su silla de trab 'o

y se volvió a sentar frente al escritorio. Quería sacarseade
encima aquel problema para que su borrachera triunfal no se

viera olpacada.
De nuevo, la estilográfica cobró vida y deslizó

su nob e sangre azul a lo largo de una hoja blanca. Al cabo de
un rato un nuevo final había sido escrito con una caligrafia
digna de un psicópata.
“... caminaron con timidos pasos por el pequeño departa-

mento y, al entrar al dormitorio. todos quedaron perplejos.
Una expresión muda de terror apareció en sus rostros: acaba-
ban de encontrar un cadáver.”

Miró el nuevo final y no le gustó: no, él quería algo na-

rrado en la forma más terrorífica posible. Ademas. ¿Por qué
diablos había utilizado los dos puntos? ¡El siempre había

odiado ese recurso!

Retomó la escritura en medio de un ataque de alcoho-

lismo literario. Por unos minutos la la icera se movió brus-

camente en un intento por seguir a a torpe mano de su

dueño.

“Luego de derribar la puerta entraron al departamento.
En eee instante, el olor a putrefacción fue insoportable.
Corrieron desesperados hacia el cuarto y allí encontraron un

espectaculo macabro. Tendido en la cama estaba el cuerpo
corrompido. Su color era grisáceo y en el brazo izquierdO.
estirado con la palma de la mano hacia arriba. pudieron
observar una gran cortadura a lo largo de la vena del ante-

brazo. La sangre que cubría la herida era ahora una costra
oscura que también manchaba parte del piso. Un líquido Vie-

coso -—losfluidos corporales- era absorbido por la manta que
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rodeaba al cadáver. Alguien señaló la pequeña hoja de metal

que, solitaria y brillante, estaba apoyada en la mesa de luz.
— ¡Dios mío; esto es horrible! —se oyó decir a alguien."
Lovecraft, James, Stoker y Poe no vieron afectada su

supremacía en el cuento de terror; es más, ninguno de ellos

quiso levantarse de su tumba. Teo leyó el nuevo final y su

apasionamiento se convirtió en enojo. Todavía con un cerebro
embebido en champagne, se puso de pie y profirió una serie

de alaridos incoherentes contra él y contra lo que acababa de
escribir. Analizados estos exabruptos creemos estar en condi-

ciones de afirmar su significado: tanta descripción morbosa
no hacía sino diluir el final abrupto con el que ansiaba

deslumbrar a sus lectores; en cuanto a la línea final de diálo-

go, era una excelente demostración de los peligros de la cur-
‘

silería.

Después de patear cuanto mueble se cruzaba en su

camino, y ya un poco más calmado con ese desquite, Teo
volvió a escribir.

“... caminaron por el departamento dando pasos cortos,
como no queriendo perturbar el sueño de alguien. En reali»

dad, en ese lugar ya no existía nada que pudieran perturbar”.
¡No!era confuso y además la palabra "perturbar" se rei-

teraba. Escribió otro final:

“Entraron al departamento y al llegar al dormitorio

supieron que habia ocurrido lo peor”.
Y, otro:

“...al entrar al departamento encontraron a su ocupante
con la piel un tanto oscurecida”.

Un final, después otro, y luego otro y otro... Una larga se-

guidilla y, con cada nueva versión, un punto más de adrena-
lina en su sistema nervioso. Poseído por los espíritus de cinco
vasos de champagne, Teo siguió escribiendo y en sólo un par

-

de horas estuvo rodeado de decenas de hojas con distintos
finales —incluyendo uno muy imaginativo según el cual el ca-

dáver no era un cadáver sino un extraterrestre dormitando-

pero ninguno lo satisfizo.

Una gran ansiedad lo dominaba. Nunca le había resulta-
do tan difícil terminar un cuento. El alcohol suele afectar de

muy diversas formas y a Teo le había generado una obsesión

desproporcionada por el perfeccionismo. Las sillas y el inodo-
.ro ya no hablaban, la fase surrealista de la borrachera ya



colmo 293

habíapasado y. ahora. Teo atravesaba la etapa violenta. Una
Violenua contra si mismo. contra sus pensamientos, Nada lo
oonformaba. Todos los intentos realizados por terminar su

obra cuadragésimo novena parecían destinados al fracaso.
Los minutos pasaron con lentitud como las moscas que

vuelan persistentes en una habitación y al fin, ya con el cere-

bro más
despejado,decidió releer todo el cuento. ¡Esa era la

soludón! Vo ver a leer el relato para percibir su cadencia y
lograr un final acorde con él. algo que satisficiera el egooen-
trismo de su autor.

Se sentó en un sillón y comenzó a leer.
A1 cabo de un rato, aquello que le había arecido una

idea brillante fue sólo un engranaje más dentro un proceso
que se venía gestando de manera implacable. Envuelto en su

maneja de perfeccionismo, Teo no logró sumergirse en los cli-
mas de la narración; nada de eso, sus ojos se habían conver-

tido en dos cristales que únicamente detectaban errores. Los
párrafos eran leídos y releídos sólo para buscar una nueva

manera de redactarlos y, de esta forma, encontrar nuevos

defectos. Teo leía y no podía salir de su asombro. ¡Un preten-
sioso cuento fantástico con intentos fallidos de humor negro y
lleno de errores! ¡Eso era lo único que había logrado!
Así. los que antes habían sido considerados como hallaz-

gos de una obra maestra, ahora eran sólo elementos que
estorbaban: aquel experimento con frases fuera de contexto

para hacer más entretenida la lectura sólo lograba confundir.
¡Y la vuelta que quiso dar a la trama utilizando esas frases!
Era algo tan visto que Teo se sintió asqueado. Una total falta
de originalidad; pero quizás lo peor era la teoría pseudo psi-
cológica sobre el arte que había puesto en el cuarto párrafo,
al comienzo del cuento. No sólo era pretensiosa, sino que ade-
más no servía para nada excepto para romper el desarrollo
del texto.

Ritmos alterados, uso excesivo de los dos puntos ainetanto odiaba, cacofonias, incong-ruencias, demas¡_adosa e-

tivos... Un sin fin de errores que harían. las (18116185 dB la
úlcera de un escritor.

Teo sollozaba or el fracaso que él mismo había revoca-

do. Sus ojos in-itagbsmiraban hojas pobladas de duras

y frases escritas entre lineas cuando, de pronto. una preocu-

pación aún mayor se abrió paso en su cue o: ¿_Y5118.0th
cuentos? ¿Y si también los había idealizado. La mcertidum-
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bre recorrió su ser como un cuchillo afilado. El miedo era algo
frío que se clavaba en su pecho, pero sin embargo Teo decidió

arriesgarse, por lo que, acto seguido, buscó todos sus escritos

por diversos lugares de la casa. En cuestión de minutos una

pila de papeles de medio metro de altura se formó en su

escritorio, lista para ser leída.

A una persona que se encuentra al borde del colapso se

le deben suprimir todos aquellos factores que lo llevaron a

esa situación o que podrían agravarla. Teo hizo exactamente

lo opuesto y el resultado se produjo de inmediato. Presa de la
misma excitación que lo había llevado a despreciar su último

trabajo, continuó rechazando todo lo que veía. Los efectos del

champagne ya se habían disipado pero el nerviosismo que lo
dominaba era una droga aún más poderosa. La angustia se

fue transformando en una desesperación que se adueñaba de
su cuerpo conforme los errores y la cantidad de obras leídas

‘Se acumulaban.

Leyó durante horas y todo lo que había esperado de sus

relatos se hizo trizas. Durante toda la noche tuvo la horrible
certeza de que cuanto había soñado desaparecía. La oscuri-
dad comenzó a teñirse de la luz rojiza del disco que se eleva-
ba por el Este y, poco a poco, el movimiento y los sonidos
fueron resucitando a una ciudad muerta; sin embargo, nada
había cambiado para Teo, quien continuó leyendo hasta el me-

diodía, momento en el cual se acabaron los escritos y con

ellos toda su esperanza.

Ya no había nada que esperar. Aquel resurgimiento que
tanto ansiaba se había transformado en cuestión de horas en

una meta imposible. Todo lo leído le parecía basura. La

desesperación fue un espasmo que subió por su cuerpo y le
hizo dar un violento golpe contra la torre de relatos que tenía

ante él. Los papeles estallaron en un torbellino blanco para
después caer con suavidad sobre el piso.

— ¿Por qué? -gritó hacia la nada en un intento por bus-
car una explicación a su mala suerte. Se sentía solo y pensó
en lo mucho que necesitaba estar con alguien para, al menos,
contarle su frustración. Sin darse cuenta, escondió su rostro

entre las palmas de sus manos. La tensión se acumuló en su

cara hasta convertirse en brasas que ardieron en sus ojos.
Sus dedos comenzaron a humedecerse, estaba llorando y no

sabía qué hacer.

En un momento dado, se puso de pie sin ningún motivo
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en especial Estaba mareado. Era como si toda la fuerza de
su cuerpo estuviera por abandonado. Seco sus lagrimas con

la manga de la camisa y. mientras intentaba calmane, giró
sobre sí mismo ara mirar alrededor. Todo estaba como siem-
pre. El pe ado der-ruido cubriendo las aredes con sus

colores
'

ones. los muebles viejos y astilla os atacados por
la cercana. los almohadone agujereados y perdiendo en re-

lleno por toda la casa. Sí. todo era igual. excepto la apre-
ciación ue Teo sentía por esas cosas. Aquello que antes sólo
había si o el panorama molesto que debía Soporta: hasta que
vinieran épocas m 'ores; ahora, en cambio, eran los signos de
una existencia sin rillo. de la vida insoportable que siempre
lo había acompañado y que seguiría con él hasta el fin. Pensó
en el destino, aquel que hubiera escrito la porción correspon-
diente a su vida no era más que un sádioo. Un individuo des-

preciable que se regocijaba condenándolo al sufrimiento tal
como él lo había hecho con los personajes de sus relatos. La
historia de su vida era tan grotesca que se podía prestar per-
fectamente para un cuento. Sí. un ‘cuenm terrible y al mismo

tiempo cínico que se burlara de él, de su soberbia y...

La vibración metálica de una campanilla se extendió por
la habitación intermmpiendo sus cavilaciones. El teléfono.

-¿Hola, hablo con la casa de Teodoro F? - dijo una voz

grave y seca apenas Teo deseolgó.
- Sí... él habla.-
- ¿Ah. es usted? Escuche F. ya van tres veces en el mes

que falta al trabajo sin justificación. Sólo llamo para decirle

que acabo de resolver que le den diez dias de suspensión sin

see
de sueldo. ¡Y no se atreva a faltar de nuevo o lo despi-

- Pero... ¡Espere. por favor!— exclamó Teo, pero en el

auricular sólo se oyó un sonido sordo. El señor Lainez acaba-
ba de cortar.

Ya todo había sido dicho.

Su rostro se transfiguró en ese momento. Totalmente
calmado fue al baño y allí extrajo de su máquina de afeitar

una pequeña y afilada hoja. Después, tranquilo, fue a su

cuarto y se sentó en la cama. Miró por unos instantes la

pieza de metal que sostenían los dedos de su mano derecha y

sonrió.

Pasó un mes y nadie tuvo noticias de Teo. Pudo ser des-
de el trabajo, quizás un amigo preocupado, o a lo mejor algun
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vecino molesto por el mal olor que sul-gía del departamento;
el hecho es que alguien llamó a la comisaría. La puerta fue
derribada y entonces se vieron infinidad de papeles disemi-
nados por todo el suelo del living, como un manto de nieve.
Con gran expectación, los policías y algunos vecinos cami-

naron con pasos tímidos por el pequeño departamento y al
entrar al dormitorio, tendido en la cama, hallaron lo que
tenían que encontrar.



NOVEDADES ABELEDO - PERROT

ABERASTURY. Pedro (h). Legislación Admlnlsnm usual cm

Jurisprudencia.
— ConsolidaciondeDeudas del Estado.

ACHAVAL. Alfredo. Alcoholización. Imptnabl'dad. Estudio médico-

legal. Estudio psqu'rátrico-lorense

ALTERtNl. Atilio Anibal. Desindexación de las Deudas. El valor real y
actual de lo debido según la ley 24.283 y el decreto 794/94 y la

resdución MEOSP 763/94.
- La Inseguridad Jun’dica. Aiianzar la lustich. Promover el bienes-

tar general. Proveer io conducente a la prosperidad del pais. al

adelanto y bienestar (Constitución de ia Nación Argentlm).

ARAUZ CASTEX. Manuel - CADENAS MADAHIAGA. Mario - ARAUZ

CASTEX. Alejandro. La lndención Acotada. Ley 24.283. Análisis

critico y lorma de aplicación.

ARIÑO. Gaspan Economia y Estado Ei Estado Protector (de las na-

cionalizaciones a las privatizaciones). El Estado Regulador (del

monopolio a la competencia). Prólogo de Juan Carlos Cassagne.

BARRANCOS y VEDIA. Fernando - PADILLA. Miguel M. -LOÑ. Félix a.

- COCCA. Aldo A. - LEONARD! de HERBON. Hebe M. - CAMI-

LLONI, Camilo C. - MARINOZZI. Adela E.. Estudios sobre la

Reforma dela Constitución Nacional.

BARREIRA. Enrique C.. Código Aduanero. Tomo Il-B (arts._ 250 a

409). comentario. antecedeMes. conoordanclas.

BELTRAMINO. Juan C.. Cómo Negociar Inremecionalmenre.

BENEGAS LYNCH. Alberto - KRAUSE. Martín. Proyectos para una

Sociedad Abierta. Torno l: Seguridad Social. Mercado laboral.

Ecologia. Torno ll: Transporte terrestre. Transporte aéreo.

Debate de to salta.

BOGGIANO. Antonio. Curso de Derecho Internacional Privado.
l

- Relaciones Judiciales lnremacionales - International Judlcral

Relations.

BONFANTI, Mario A.. Contratos Bancarios. Responsabilidad de la

entidad financiera. Secreto bancario. Descuento bancario.

Factoring. Underwrltlng.
- La Nueva Cana Orgánica del Banco Central.



NOVEDADES ABELEDO - PERROT

BUSTAMANTE, Jorge E.. Desregulación. Entre el Derecho y la

Economía.

CARDON, Raúl Luis. La Crisis del Golfo Pérsico y las Naciones Uni-

das. “Agosto de 1990 - Mayo de 1993". Cuestión palestina. Caso

de Somalia. Caso de Yugoslavia.

CASAUBON, Juan Alfredo. Manual de Historia de la Filosofia.

CASTAGNO. Antonio, Urquiza y Alberdi en la Organización Nacional.
La Constitución Nacional: Pacto de Unión de los argentinos.

CENTANARO. Esteban - GASTALDI. José Maria. Excepción de ln-

cumplimiento Contractual.

COHN, Silvia M., Constitución de la Provincia de Tierra del Fuego.
Concordada. anotada y comentada.

COLABELLI, José 0.. Constituciones Provinciales. Prólogo de Miguel
M. Padilla.

COLECCION: EL SISTEMA JURIDICO EN EL MERCOSUR. Director:

Atilio A. Alterini:

Tomo 1: ALTERINI, Atilio A. - BOLDORINI. Maria C., Estructura

General. Instrumentos lundacionales y complementarios.
Tomo 2: STlGLITZ. Rubén 8., El Contrato de Seguro.
Tomo 3: FLAH, Lily R. - SMAYEVSKY, Miriam, Seguridad en las

Inversiones. Los derechos reales de garantia.

COLECCION: REFORMAS AL CODIGO CIVIL. Directores: Atilio

Anibal Alterini - Roberto M. López Cabana

Tomo 2: TRIGO REPRESAS, Félix A.. Obligaciones en general,
Tomo a: LORENZETTI, Ricardo L.. Responsabilidad profesional.
Tomo 5: STIGLlTZ, Rubén S. - STIGLITZ. Gabriel A., Contratos.

Parte General.

Tomo 6: LOPEZ de ZAVALIA, Fernando, Compraventa - "Leas-

ing" - Permuta - Suministro.

Tomo 8: LEIVA FERNANDEZ. Luis F. P., Contratos de Locación.

Tomo 9: RICHARD. Elraín Hugo. Negocios de participación,
asociaciones y sociedades. La Sociedad Anónima Sim-

plillcada.
Tomo 11: KABAS de MARTORELL, María E. - MARTORELL,

Ernesto Eduardo, Cuenta Corriente Mercantil. Cuenta

Corriente Bancaria.



NOVEDADES ABELEDO - PERROT

'l’omo 12: GARRIDO CORDOBERA. Udle María Rose. El Contrato
de Leasing.

Tomo 14: FLAH, Uy R. - SMAYEVSKY. Miriam. Derechos Reales.

Tomo 16: MENDEZ COSTA. María Josefa. Derecho de Familía.

Tomo 10: CARDENAS. Sara FeIdstein de. Derecho Internacional
Privado.

CUADERNOS DE FAMILIA. Vol. B. Nros. 1-2-3.

D'ALBORA. Franclsco J.. Código Procesal Pena.‘ de Ia Nación. Ley
23.984 (modIflceda y oomplermntada por las leyes 24.050. 24.091.
247121. 24.131 y 24.132). Anotado. comentado y concordado.

DERECHO DE FAMILIA N9 7. Revista ImerdlsolpIInarIa de doctrIm

y jur'sprudencia.

GASTALDI. José María. Contratos Volúmenesl - Il,

FALCON. Enrique. Gráfica Procesal Penal II.

FARHELL. ManIn Diego. Mélodos dela Etica.

FERRER. Francisco A.. Cómo se Interpretan los Teslamenros.

HERRENDORF. Daniel D._ El Poder de los Jueces, 2da. edición.

JIMENEZ DE ASUA. Luis. Tratado de Derecho Penal. 7 tomos.

JURISMATICA, Nros. 3 y 4. Revista JurIdica de InIonnátlca.

KIELMANOVlCH. Jorge L.. Medios de Prueba. Prólogo de Augusto
M. MoreIIo.

KEIDERMACHER. Jaime. Franchising. Aspectos económicos As-

pectos jurídicos.

LACLAU. Martín. La historicidad del Derecho.

LEGARRE. Santiago. EI Requisito de le Trascendencia en el Recurso

Extraordinario.

LEGISLACION AMBIENTAL DE MENDOZA. Programa de Inves-

tigación y Difusión del Derecho Ambiental.

LEONAHDI de HERBON. Hebe M. - FELDSTEIN de CARDENAS. Sara

L.. Arbitraje Interno e Internacional. Una mirada al futuro. Prólogo

de Julio C. Cueio Rúa.

LORENZETTI. Ricardo Luis. La Responsabilidad por Daños y los

Accidentes de Traba/o.



NOVEDADES ABELEDO - PERROT

MASSINI CORREAS, Carlos I., Filosofia del Derecho. El Derecho y
los derechos humanos.

— Los derechos humanos. En el pensamiento actual. 2da. edición.

MENDEZ. Eduardo A.. Tránsito. Reglamento Nacional. Decreto

692/92 y su reglamentación. Comentarios y análisis.

MORAS MOM, Jorge Gustavo, Procedimiento Penal por Delitos de

Acción Privada. Concordado con el proceso común. Ley 23.984.

MORELLO. Augusto M.. EI Proceso Justo. Del garantismo formal a Ia

tutela efectiva de los derechos.

NUTA. Ana R. - ABELLA. Adriana N. - NAVAS, Raúl F. (h.). Obligacio-
nes Dinerarias. Análisis ¡urídicodela ley 23.928 de Convertibilidad.

‘NUTA. Ana R. - ROTONDARO. Domingo N. - ABELLA, Adriana N. -

NAVAS, Raúl F., Derecho Hipotecario.

PALACIN FERNANDEZ, Julián. Curso de post grado en Derecho

Aéreo y Espacial. 3 tomos.

PODESTA. Ricardo A.. Economia política y Economia argentina.

PRADO. Juan José. Manual de introducción al Conocimiento del

‘

Derecho.

PROYECTO DE REFORMAS DE LA LEY DE CONCURSOS. Texto

ordenado con la legislación vigente.

REVISTA DEL SISTEMA UNICO DE LA SEGURIDAD SOCIAL

(ANSES). Documentos. Doctrina. Legislación. Estadisticas. Infor-

maciones internacionales. Comentarios bibliográficos. Indice

acumulativo. Previsión Social, Nros. 11 - 12 - 13 y 14.

REVISTA JURIDICA DE BUENOS AIRES — 1992 - I-ll.

REVISTA JURIDICA DELTA. Nros. 1 - 2 y 3

RIVERA. Julio C.. Instituciones de Derecho Civil. Parte General.

Tomos l-II.

SAMBRIZZI, Eduardo A.. lmpedimentos Matrimoniales.

SCHULTHESS, Walter Erwin - DEMARCO. Gustavo César, Reforma

Previsional en la Argentina. Estudios de base. Régimen jurídico
de la A.F.J.P. Con la colaboración de Mauricio Barassi, Alfredo

Navarro. Laura Posadas. Eduardo Rondina.



NOVEDADES ABELEDO - PERROT

SEGAL. Rubén. Warrants y Certificados de Depósito. lnslrurnenlos de

Crédito mobilario. Aplicación práctica y Iegis|eclón argentina. del

Mercosur y comparada.

STIGLITZ. Rubén 5.. Cláusulas Abusivas en el Contrato de Seguro.

STIGUTZ. Rubén S. - STlGUTZ. Gabriel A.. Seguro Amomolor Obli-

garon'o.

TORRES LACROZE. Federico A. Ensayos Iusnatumlisma

VALLS. Mario F .. Derecho Ambiental.

VERFIUNO. Luis - HAAS. Ernlio J. C. - RAIMONDI. Eduardo H. -

LEGASPE. Eduardo. Manual para la Investigación de la Filiación.

Aciualización médüco-legal. Las nuevas pericias lnmuno-genetl-
cas en filiación y orimimllstica. Sistema HLA Pollmorflsmo mole-

cular del ADN. Aspectos de la presentación de la prueba en al

¡uiciooral. x

VIGO, Rodolfo Luis. Interpretación Constitucional. Dlrecflvas para eI

intérprete constitucional. extraídas de la doclrlna y ¡urisprudencla
constitucional.

VILANOVA. José M. EI Cancepro de Derecho. Estudios luspositMstas.
COmpilación y prefacio: Celina Lénom Mendoza - Jullo C. Raffo.

VIROGLIO. Adriana L - FESSIA. Ricardo M.. Cómo Elaborar Mono-

grafías y Tesis.

WASSNER, Robeno A._ La Reforma del Sistema Previsional. Legisla-
ción y comentarios de la ley 24.241.

WILDE. Zudema - GAIBROIS. Luis. Que es Ia Mediación. Para que slr-

ve. Dónde está leglslada. Por qué es beneficiosa. De qué manera

se realiza. Cuál es su naturaleza. Quién la practica. En qué Innova.

ABELEDO ' PERRO“?





Sc Icnninó de imprimir cl día ¡6 de septiembre
de 1994, en Am GMHCAS CANDlL S.R.L.

sito en la alle Nimgun 4462. Buenos Aires.

República Argenlinl








